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¡Enhorabuena! El sacerdote Juan de Dios Hernández, SJ., nuestro nuevo obispo auxi-
liar, será consagrado en la Catedral habanera el próximo sábado 14 de enero a las 10:00
a.m., en solemne misa presidida por nuestro arzobispo, el Cardenal Jaime Ortega. To-
dos estamos invitados. Monseñor Juan de Dios ha concedido a Palabra Nueva su
primera entrevista (vea página 10).

TENEMOS NUEVO OBISPO AUXILIAR
El cardenal Jaime Ortega
junto al nuevo
obispo auxiliar
de La Habana,
monseñor Juan de Dios.

EL PRESIDENTE PALESTINO INVITA AL PAPA
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EL PRESIDENTE PALESTINO INVITA AL PAPA

El Papa Benedicto XVI recibió el pasado 15 de diciembre a los miembros del Comité mixto de Coordinación
de la Comisión Internacional para el Diálogo teológico entre la Iglesia católica y la Iglesia ortodoxa en su
conjunto.

Al inicio de su discurso, el Papa expresó su alegría por el restablecimiento del diálogo tras años de “serias
dificultades internas y externas”. El pasado 12 de septiembre, el patriarca ecuménico de Constantinopla,
Bartolomé I, informó de la decisión de las Iglesias ortodoxas de reactivar dicha Comisión y se decidió que el
primer encuentro de esta nueva fase de diálogo tuviese lugar en Roma del 13 al 16 de diciembre.

Del Comité Mixto de Coordinación forman parte veintiún miembros: diez católicos y once ortodoxos. El
metropolitano de Pergamo (patriarcado ecuménico de Constantinopla) Ioannis y el cardenal Walter Kasper,
presidente del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, encabezan la Comisión
Internacional para el Diálogo teológico entre la Iglesia católica y la Iglesia ortodoxa, y por tanto, el Comité
Mixto de Coordinación. (VIS).

SE RESTABLECE EL DIALOGO TEOLOGICO
CATOLICO-ORTODOXO
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EL PRESIDENTE PALESTINO INVITA AL PAPA

El cardenal Renato Martino, presidente del Pontificio Consejo “Justicia y Paz”, presentó 13 de diciembre en la Oficina
de Prensa de la Santa Sede, el Mensaje de Benedicto XVI para la Jornada Mundial de la Paz 2006 que se celebra cada
año el 1 de enero y esta vez tiene como tema: En la verdad, la paz.

“La cuestión de la verdad es muy importante para Benedicto XVI, que la retoma constantemente en su magisterio”,
dijo el cardenal Martino, y añadió que el “mensaje se estructura en cuatro partes: en la primera, de carácter teológico y
espiritual, se subraya la conexión entre paz, verdad y mentira; en la segunda, la verdad de la paz se analiza en el contexto
de una situación de guerra; en la tercera, se trata en estrecha conexión con el terrorismo; en la cuarta, se propone en
relación con la necesidad de relanzar el proceso político del desarme”.

Agrega el cardenal Presidente de “Justicia y Paz” que, “después de confirmar la condena del terrorismo –en la tercera
parte del texto– el Santo Padre ofrece una interpretación innovadora e inexplorada del mismo. Sus fuentes inspiradoras
son el nihilismo y el fundamentalismo fanático”, que “se confrontan con la verdad y por tanto con la verdad de la paz de
forma completamente errada”. Benedicto XVI cuestiona a “las autoridades que utilizan su poder para fomentar en los
pueblos sentimientos de desprecio hacia otros pueblos y naciones” y a “los programas de algunos gobiernos decididos
a utilizar la energía nuclear con la falsa convicción de garantizar la seguridad de sus pueblos”. (VIS)

JORNADA DE LA PAZ 2006
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EL PRESIDENTE PALESTINO INVITA AL PAPA

El Servicio de Información Vaticana (VIS) dio a conocer la audiencia concedida por el Papa Benedicto XVI a ocho mil
religiosos, religiosas y miembros de los Institutos Seculares así como de las Sociedades de Vida Apostólica de la
diócesis de Roma, el pasado 10 de diciembre en el aula Paulo VI.

“La Iglesia –subrayó el Papa– necesita vuestro testimonio, necesita una vida consagrada que afronte con valor y
creatividad los desafíos del tiempo presente. Frente al avance del hedonismo, se os pide el testimonio valiente de la
castidad. Frente a la sed de dinero, vuestra vida sobria y al servicio de los necesitados recuerda que Dios es la verdadera
riqueza que no perece. Frente al individualismo y al relativismo (...) vuestra vida fraternal, capaz de dejarse coordinar y
por tanto capaz de obedecer, confirma que ponéis en Dios vuestra realización”. Más adelante, Benedicto XVI invitó a los
religiosos a no tener miedo de presentarse, “incluso visiblemente, como personas consagradas”, y a manifestar, por
todos los medios “vuestra pertenencia a Cristo, el tesoro escondido por el que habéis dejado todo”. (VIS)

PERSONAS CONSAGRADAS:
AFRONTAD CON VALOR EL PRESENTE
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El presidente de la Autoridad Palestina, Mahmud Abbas, se reunió el 4 de diciembre con
el Papa Benedicto XVI, en el Vaticano, y le invitó a visitar Tierra Santa. Tras el encuentro
privado de unos veinte minutos, Abbas aseguró en inglés al Santo Padre que “será muy
bienvenido en Jerusalén y en todos los santos lugares”.

Después de la audiencia, Joaquín Navarro-Valls, director de la Oficina de Información de
la Santa Sede, publicó un comunicado en el que explicó que “en el curso del cordial colo-
quio se pasó revista a la situación de Oriente Medio. En particular se subrayó la necesidad
de integrar en el proceso de paz a todos los componentes del pueblo palestino –añadió–. Se
habló también de las dificultades de los católicos en Palestina y de su contribución a la
sociedad palestina”. (Zenit)

ABBAS INVITA A BENEDICTO XVI
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El árbol de Navidad es un signo de la “deslumbrante luz” de Jesús, afirmó el Papa
Benedicto XVI ante un grupo de peregrinos austriacos, entre los que se encontraban
representantes de las autoridades civiles y eclesiásticas del país, quienes regalaron el
árbol navideño que ilumina la Plaza de San Pedro desde el sábado 18 de diciembre,
procedente de los bosques de Eferding, Austria.

“Con su luminosa presencia, Jesús ha disipado las tinieblas del error y del pecado y ha
traído a la humanidad la alegría de la deslumbrante luz divina, de la que el árbol navide-
ños es signo y recuerdo”, añadió el Papa,

Juan Pablo II introdujo la costumbre de decorar un árbol de Navidad en la plaza de
San Pedro. Cada año es regalado por una región diferente de Europa. La delegación
austriaca también entregó al Santo Padre otros abetos más pequeños que servirán para
decorar otros ambientes del Vaticano. (Zenit)

EL ÁRBOL DE NAVIDAD

BREVES
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Queridos lectores:
Desde Palabra Nueva deseamos a todos unas muy felices fiestas navideñas y un feliz año nuevo.
Esta época del año es de particular importancia. Cierra un ciclo y se inicia otro. Y la vida continúa. Es cierto que

después volvemos a la rutina diaria, a la lucha, como se diría en buen cubano. Pero precisamente por ello hay
que vivir alegremente estas fechas, porque necesitamos el aliento y la esperanza mutuos para continuar la obra de
la vida, alcanzar un propósito, realizar un proyecto bueno, aunque parezca ser un proyecto pequeño, sencillo y
para un minuto. ¿Acaso la acción de un minuto no puede decidir toda una vida?...

Es además un tiempo especial para compartirlo en familia, o con los amigos que son como de la misma familia.
A veces surgen fuerzas ajenas que aparentan superar los empeños que ponemos por acercarnos, pero aunque la
presencia física no se logre, el espíritu se impone. Esa es la grandeza del espíritu humano, reflejo del Espíritu de
Dios que renace en estos días: en la oscuridad, en la lejanía, en la más abandonada soledad, podemos abrazar con
la mente y el corazón a nuestros familiares y amigos lejanos, y reforzar así esos lazos que son indestructibles
mientras continuemos evocándolos.

Este año 2005 nos ha dejado también bastante agitación, más que de costumbre –porque en realidad la agita-
ción nos acompaña desde hace mucho tiempo. Entre ciclones y apagones transcurrió parte del año, y rumores,
y expectativas e inquietudes no deseadas... Anhelar que estas cosas queden atrás, ¿no es acaso desear una vida
renovada?, y desear una vida renovada ¿no es acaso renovar la esperanza?

La Navidad es el momento para renovar la esperanza. La Navidad debemos celebrarla siempre porque no es un
acontecimiento que depende de los condicionamientos humanos, de los regalos o las lucecitas. Cuando no era
feriado en el calendario nacional, los cristianos continuamos celebrando la Navidad porque sabíamos que no era
nuestra fiesta inventada;  la celebrábamos y celebramos porque sabemos que es la fiesta de Dios que viene y
renueva nuestra esperanza en medio de la noche humana. ¡El es la esperanza!

Alegrémonos pues, en esta Navidad, y en estas fechas que marcan el final de un año e inicio de otro. La vida
no es nueva, pero podemos renovarla. Eso espera Dios de nosotros.

¡Feliz Navidad! ¡Feliz Año Nuevo!

CARTA DEL DIRECTOR

Orlando Márquez
Director
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RELIGIÓN El martes 29 de noviembre, en Roma, la Congregación para la
Educación Católica que preside el cardenal Zenon Grocholewski,

hizo público un documento de suma importancia no sólo para los obispos y formadores,
sino para todos los católicos. Por tal razón lo reproducimos en esta edición.

 CRITERIOS DE DISCERNIMIENTO VOCACIONAL EN RELACIÓN CON LAS PERSONAS DE
TENDENCIAS HOMOSEXUALES ANTES DE SU ADMISIÓN AL SEMINARIO Y A LAS ÓRDENES

SAGRADAS.

INTRODUCCIÓN
En continuidad con la enseñanza del Concilio Vati-

cano II y, en particular, con el decreto Optatam totius1

sobre la formación sacerdotal, la Congregación para la
Educación Católica ha publicado diversos documentos
con el fin de promover la adecuada formación integral
de los futuros sacerdotes, ofreciendo orientaciones y
normas precisas acerca de varios de sus aspectos.2 El
Sínodo de los Obispos de 1990 también reflexionó sobre
la formación de los sacerdotes en las circunstancias
actuales, con la intención de aplicar la doctrina conciliar
sobre este tema y hacerla más explícita y adecuada al
mundo contemporáneo. Como fruto de este Sínodo, Juan
Pablo II publicó la Exhortación Apostólica Postsinodal
Pastores dabo vobis.3

A la  luz de esta  r ica enseñanza,  la  presente
Instrucción no pretende tratar todas las cuestiones de
orden afect ivo o sexual  que requieren atento
discernimiento a lo largo del período formativo.
Contiene únicamente normas acerca de una cuestión
particular que las circunstancias actuales han hecho
más urgente, a saber, la admisión o no admisión al
Seminario y a las Órdenes Sagradas de candidatos con
tendencias homosexuales profundamente arraigadas.

1. MADUREZ AFECTIVA Y PATERNIDAD ESPIRITUAL
Según la constante Tradición de la Iglesia recibe

válidamente la Sagrada Ordenación exclusivamente
el  bautizado de sexo masculino.4 A través del
sacramento del Orden el Espíritu Santo configura al
candidato, por un título nuevo y específico, con
Jesucris to:  e l  sacerdote,  en efecto,  representa
sacramentalmente a Cristo Cabeza, Pastor y Esposo
de la Iglesia.5 Por razón de esta configuración con

Cristo, la vida toda del ministro sagrado debe estar
animada por la entrega de su persona a la Iglesia y
por una auténtica caridad pastoral.6

El candidato al ministerio ordenado debe, por tanto,
alcanzar la madurez afectiva. Tal madurez lo capaci-
tará para situarse en una relación correcta con hombres
y mujeres, desarrollando en él un verdadero sentido
de la paternidad espiritual en relación con la comuni-
dad eclesial que le será confiada.7

2. LA HOMOSEXUALIDAD Y EL MINISTERIO ORDENADO
Desde el Concilio Vaticano II hasta hoy diversos

documentos del  Magisterio y especialmente el
“Catecismo de la Iglesia Católica” han confirmado la
enseñanza de la Iglesia sobre la homosexualidad. El
“Catecismo” distingue entre los actos homosexuales
y las tendencias homosexuales.

Respecto a los “actos” enseña que en la Sagrada Es-
critura éstos son presentados como pecados graves.
La Tradición los ha considerado siempre intrínsecamente
inmorales y contrarios a la ley natural. Por tanto, no pue-
den aprobarse en ningún caso.

Por lo que se refiere a las “tendencias” homosexuales
profundamente arraigadas, que se encuentran en un
cierto número de hombres y mujeres, son también éstas
objet ivamente desordenadas  y con frecuencia
constituyen, también para ellos, una prueba. Tales
personas deben ser acogidas con respeto y delicadeza;
respecto a ellas se evitará cualquier estigma que
indique una injusta discriminación. Ellas están
llamadas a realizar la voluntad de Dios en sus vidas y
a unir al sacrificio de la cruz del Señor las dificulta-
des que puedan encontrar.8

A la luz de tales enseñanzas este Dicasterio, de
acuerdo con la Congregación para el Culto Divino y la
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Disciplina de los Sacramentos, cree necesario afirmar con
claridad que la Iglesia, respetando profundamente a las per-
sonas en cuestión,9 no puede admitir al Seminario y a las
Órdenes Sagradas a quienes practican la homosexualidad,
presentan tendencias homosexuales profundamente arrai-
gadas o sostienen la así llamada cultura gay.10

Dichas personas se encuentran, efectivamente, en una
situación que obstaculiza gravemente una correcta rela-
ción con hombres y mujeres. De ningún modo pueden
ignorarse las consecuencias negativas que se pueden de-
rivar de la Ordenación de personas con tendencias homo-
sexuales profundamente arraigadas.

Si se tratase, en cambio, de tendencias homosexuales
que fuesen sólo la expresión de un problema transitorio,
como, por ejemplo, el de una adolescencia todavía no ter-
minada, ésas deberán ser claramente superadas al menos
tres años antes de la Ordenación diaconal.

3. EL DISCERNIMIENTO DE LA IDONEIDAD DE
LOS CANDIDATOS POR PARTE DE LA IGLESIA
Dos son los aspectos inseparables en toda vocación sa-

cerdotal: el don gratuito de Dios y la libertad responsable
del hombre. La vocación es un don de la gracia divina,
recibido a través de la Iglesia, en la Iglesia y para el servi-
cio de la Iglesia. Respondiendo a la llamada de Dios, el
hombre se ofrece libremente a El en el amor.11 El solo
deseo de llegar a ser sacerdote no es suficiente y no existe
un derecho a recibir la Sagrada Ordenación. Compete a la
Iglesia, responsable de establecer los requisitos necesa-
rios para la recepción de los Sacramentos instituidos por
Cristo, discernir la idoneidad de quien desea entrar en el
Seminario,12 acompañado durante los años de la forma-
ción y llamado a las Órdenes Sagradas, si lo juzga dotado
de las cualidades requeridas.13

La formación del futuro sacerdote debe integrar, en una
complementariedad esencial, las cuatro dimensiones de la
formación: humana, espiritual, intelectual y pastoral.14 En
ese contexto, se debe anotar la particular importancia de la
formación humana, base necesaria de toda la formación.15

Para admitir a un candidato a la Ordenación diaconal, la
Iglesia debe verificar, entre otras cosas, que haya sido
alcanzada la madurez afectiva del candidato al sacerdocio.16

La llamada a las Órdenes es responsabilidad personal del
Obispo17 o del Superior Mayor. Teniendo presente el pare-
cer de aquellos a los que se ha confiado la responsabilidad de
la formación, el Obispo o el Superior Mayor, antes de admitir
al candidato a la Ordenación, debe llegar a formarse un juicio
moralmente cierto sobre sus aptitudes. En caso de seria duda
a este respecto, no debe admitido a la Ordenación.18

Es también un grave deber del rector y de los demás
formadores del Seminario el discernimiento de la voca-
ción y de la madurez del candidato. Antes de cada Orde-
nación, el rector debe expresar su juicio sobre las cualida-
des requeridas por la Iglesia.19

Corresponde al director espiritual una tarea importante
en el discernimiento de la idoneidad para la Ordenación.
Aunque vinculado por el secreto, representa a la Iglesia
en el fuero interno. En los coloquios con el candidato debe
recordarle de modo muy particular las exigencias de la
Iglesia sobre la castidad sacerdotal y sobre la madurez
afectiva específica del sacerdote, así como ayudarlo a dis-
cernir si posee las cualidades necesarias.20 Tiene la obli-
gación de evaluar todas las cualidades de la personalidad
y cerciorarse de que el candidato no presenta desajustes
sexuales incompatibles con el sacerdocio. Si un candida-
to practica la homosexualidad o presenta tendencias ho-
mosexuales profundamente arraigadas, su director espiri-
tual, así como su confesor, tienen el deber de disuadirlo
en conciencia de seguir adelante hacia la Ordenación.

CONCLUSIÓN
Esta Congregación reafirma la necesidad de que los

Obispos, los Superiores Mayores y todos los responsables
implicados realicen un atento discernimiento sobre la
idoneidad de los candidatos a las Órdenes Sagradas, desde
su admisión al Seminario hasta la Ordenación. Este discer-
nimiento debe hacerse a la luz de un concepto de sacerdocio
ministerial en sintonía con las enseñanzas de la Iglesia.

Los Obispos, las Conferencias Episcopales y los Supe-
riores Mayores vigilen para que las normas de esta Ins-
trucción sean observadas fielmente para el bien de los can-
didatos mismos y para garantizar siempre a la Iglesia sa-
cerdotes idóneos.

El Sumo Pontífice Benedicto XVI, con fecha del 31 de
agosto de 2005, ha aprobado la presente Instrucción y ha
mandado su publicación.

Roma, 4 de noviembre de 2005, Memoria de San Carlos
Borromeo, Patrono de los Seminarios.

ZENON Card. GROCHOLEWSKI
Prefecto

+ J. MICHAEL MILLER, C.S.B.
Arzobispo tit. de Vertara
Secretario

NOTAS
1. CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II, Decreto sobre la

formación sacerdotal Optatam totius (28 de octubre de 1965): AAS
58 (1966), 713-727.

2. Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLI-
CA, Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis (6 de enero de
1970; edición nueva, 19 de marzo de 1985); Carta Circular sobre la
enseñanza de la Filosofía en los Seminarios (20 de enero de 1972);
Orientaciones para la educación en el celibato sacerdotal (11 de abril
de 1974); Carta Circular sobre la enseñanza del Derecho Canónico
para los aspirantes al sacerdocio (2 de abril de 1975); La formación
teológica de los futuros sacerdotes (22 de febrero de 1976); Epistula
circularis de formatione vocationarum adultarum (14 de julio de
1976); Instrucción sobre la formación litúrgica en los Seminarios
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(3 de junio de 1979); Carta Circular sobre algunos aspectos más
urgentes de la formación espiritual en los Seminarios (6 de enero
de 1980); Orientaciones educativas sobre el Amor Humano. Pautas
de educación sexual (1 de noviembre de 1983); Carta Circular sobre
la pastoral de la Movilidad Humana en la formación de los futuros
sacerdotes (25 de enero de 1985); Orientaciones para la formación
de los futuros sacerdotes para el uso de los instrumentos de la Co-
municación Social (19 de marzo de 1986); Carta Circular acerca de
los estudios sobre las Iglesias Orientales (6 de enero de 1987); Carta
Circular sobre la Virgen María en la formación intelectual y espiri-
tual (25 de marzo de 1988); Orientaciones para el estudio y la ense-
ñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los
sacerdotes (30 de diciembre de 1988); Instrucción sobre el estudio
de los Padres de la Iglesia en la formación sacerdotal (10 de no-
viembre de 1989); Directrices sobre la preparación de los
Formadores en los Seminarios (4 de noviembre de 1993); Directrices
sobre la formación de los seminaristas acerca de los problemas
relativos al matrimonio y a la familia (19 de marzo de 1995);
Instrucción a las Conferencias Episcopales sobre la admisión al
Seminario de candidatos provenientes de otros Seminarios o
Familias religiosas (9 de octubre de 1986 y 8 de marzo de 1996); El
Período Propedéutico: documento informativo (1 de mayo de 1998);
Lettere circolari circa le norme canoniche relative alle irregolarità
e agli impedimenti sia ad Ordines recipiendos, sia ad Ordines
exercendos (27 de julio de 1992 y 2 de febrero de 199).

3. JUAN PABLO II, Exhortación apostólica postsinodal Pastores
dabo vobis (25 de marzo de 1992): AAS 84 (1992), 657-864.

4. Cf. CIC, can. 1024 y CCE.O., can. 754; JUAN PABLO II,
Carta apostólica Ordinatio sacerdotales sobre reservar la Orde-
nación sacerdotal sólo a los hombres (22 de mayo de 1994):
AAS 86 (1994), 545-548.

5. Cf. CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO 11, Decreto so-
bre el ministerio y la vida de los presbíteros Presbyterorum
ordinis (7 de diciembre de 1965), n.2: AAS 58 (1966), 991-
993; Pastores dabo vobis, n. 16: AAS 84 (1992), 681-682.

Respecto a la configuración con Cristo, Esposo de la Iglesia,
la Pastores dabo vobis afirma: “El sacerdote está llamado a ser
imagen viva de Jesucristo Esposo de la Iglesia [...]. Por tanto,
está llamado a revivir en su vida espiritual el amor de Cristo
Esposo con la Iglesia Esposa. Su vida debe estar iluminada y
orientada también por este rasgo esponsal, que le pide ser testigo
del amor de Cristo como Esposo” (n. 22): AAS 84 (1992), 691.

6. Cf. Presbyterorum ordinis, n. 14: AAS 58 (1966), 1013-
1014; Pastores dabo vobis, n. 23: AAS 84 (1992), 691-694.

7. Cf. CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio Dives
Ecclesiae para el ministerio y la vida de los presbíteros (31 de
marzo de 1994), n.58.

8. Cf. Catecismo de la Iglesia Católica (edición típica, 1997),
nn.2357-2358. Cf. también los diversos documentos de la CON-
GREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE: Declaración
acerca de ciertas cuestiones de ética sexual, Persona humana
(29 de diciembre de 1975); Carta sobre la atención pastoral a las
personas homosexuales Homosexualitatis problema (1 de octu-
bre de 1986); Algunas consideraciones concernientes a la Res-
puesta a propuestas de ley sobre la no discriminación de las
personas homosexuales (23 de julio de 1992); Consideraciones
acerca de los proyectos de reconocimiento legal de las uniones
entre personas homosexuales (3 de junio de 2003).

Respecto a la inclinación homosexual,  la Carta
Homosexualitatis problema afirma: “La particular inclinación
de la persona homosexual, aunque no sea en sí un pecado,
constituye sin embargo una tendencia, más o menos fuerte, hacia
un comportamiento intrínsecamente malo desde el punto de vista

moral. Por este motivo la inclinación misma debe ser considerada
como objetivamente desordenada”(n.3).

9. Cf. Catecismo de la Iglesia Católica (edición típica, 1997),
n.2358; cfr. también CI.C, can. 208 y CCE.O., can. 11.

10. Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓ-
LICA, A memorandum to Bishops seeking advice on matters
concerning homosexuality and candidates for admission to
Seminary (9 de julio de 1985); CONGREGACIÓN PARA EL
CULTO DIVINO y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMEN-
TOS, Carta (16 de mayo de 2002): Notitiae 38 (2002), 586.

11. Cf. Pastores dabo vobis, n. 35-36: AAS 84 (1992), 714-718.
12. Cf. CI.C, can. 241 § 1: “El Obispo diocesano sólo debe

admitir en el seminario mayor a aquellos que, atendiendo a sus
dotes humanas y morales, espirituales e intelectuales, a su salud
física y a su equilibrio psíquico, y a su recta intención, sean
considerados capaces de dedicarse a los sagrados ministerios de
manera perpetua” y CCE.O., can. 342, § 1.

13. Cf. Optatam totius, n. 6: AAS 58 (1966), 717. Cf. tam-
bién CI.C, can. 1029: “Sólo deben ser ordenados aquellos que,
según el juicio prudente del Obispo propio o del Superior mayor
competente, sopesadas todas las circunstancias, tienen una fe
íntegra, están movidos por recta intención, poseen la ciencia
debida, gozan de buena fama y costumbres intachables, virtudes
probadas y otras cualidades físicas y psíquicas congruentes con
el orden que van a recibir” y C.C.E.O., can. 758.

No llamar a las órdenes a aquel que no tiene las cualidades
requeridas no es una injusta discriminación: Cf. CONGRE-
GACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Algunas consi-
deraciones concernientes a la Respuesta a propuestas de ley
sobre la no discriminación de las personas homosexuales.

14. Cf. Pastores dabo vobis nn. 43-59: AAS 84 (1992), 731-762.
15. Cf. ibid., n.43: “El presbítero, llamado a ser imagen viva

de Jesucristo, Cabeza y Pastor de la Iglesia, debe procurar reflejar
en sí mismo, en la medida de lo posible, aquella perfección
humana que brilla en el Hijo de Dios hecho hombre y que se
trasparenta con singular eficacia en sus actitudes hacia los
demás”: AAS 84 (1992), 732.

16. Cf. ibid., nn. 44 y 50: AAS 84 (1992), 733-736 Y 746-748.
Cfr. también: CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO y
LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS, Carta circular En-
tre las más delicadas a los Excmos. y Revmos. Señores Obispos
diocesanos y demás Ordinarios canónicamente facultados para lla-
mar a las Sagradas Órdenes, sobre los escrutinios acerca de la
idoneidad de los candidatos (10 de noviembre de 1997): Notitiae
33 (1997),495-506, particularmente el Adjunto V.

17. Cf. CONGREGACIÓN PARA LOS OBISPOS, Directo-
rio para el Ministerio pastoral de los obispos Apostolorum
Successores (22 de febrero de 2004), n.88.

18. Cf. C.I.C, can. 1052 § 3: “Si [...] el Obispo duda con razones
ciertas de la idoneidad del candidato para recibir las órdenes, no lo
debe ordenar”. Cf. también C.C.E.O., can. 770.

19. Cf. C.I.C, can. 1051: “Por lo que se refiere a la investiga-
ción de las cualidades que se requieren en el ordenando […] el
rector del seminario o de la casa de formación ha de certificar que
el candidato posee las cualidades necesarias para recibir el orden,
es decir, doctrina recta, piedad sincera, buenas costumbres y
aptitud para ejercer el ministerio; e igualmente, después de la in-
vestigación oportuna, hará constar su estado de salud física y
psíquica”.

20. Cf. Pastores dabo vobis, nn. 50 y 66: AAS 84 (1992),
746-748 Y 772-774. Cf.  también Ratio fundamentalis
institutionis sacerdotalis, n. 48.

21. Cf. Pastores dabo vobis, n. 69: AAS 84 (1992), 778.



9

NO HAY NADA EXTRAORDINARIO EN EL DOCUMENTO VATICANO
SOBRE HOMOSEXUALIDAD Y SACERDOCIO

Aclara el cardenal Zenon Grocholewski.

CIUDAD DEL VATICANO, martes, 29 noviembre
2005 (ZENIT.org).- El documento publicado este mar-
tes por la Santa Sede sobre la admisión de varones con
tendencias homosexuales a seminarios y al Sacerdocio,
no contiene nada de extraordinario, asegura el cardenal
Zenon Grocholewski.

El purpurado es prefecto de la Congregación para la
Educación Católica, organismo vaticano que ha redac-
tado la Instrucción “sobre los criterios de discernimien-
to vocacional en relación con las personas de tendencias
homosexuales, antes de su admisión al seminario y a las
órdenes sagradas”.

El texto, aprobado el 31 de agosto por Benedicto XVI,
confirma que no es posible admitir al Sacerdocio varo-
nes que “practican la homosexualidad, presentan ten-
dencias homosexuales profundamente arraigadas o sos-
tienen la así llamada cultura gay”.

El documento es firmado por el cardenal Grocholewski
y por el arzobispo J. Michael Miller, C.S.B.

“Los periódicos han hablado de este documento como
si fuera una cosa extraordinaria –reconoció el cardenal
polaco al presentar el texto a los micrófonos de Radio
Vaticano–. Pero no es extraño que nuestra congregación
publique determinados documentos respecto a la forma-
ción sacerdotal porque hemos publicado unos veinte do-
cumentos después del Concilio concernientes a distin-
tos aspectos de la formación en los seminarios”.

“Ha habido un documento sobre el celibato, sobre la
castidad sacerdotal, se ha hablado de distintos impedi-
mentos para el sacerdocio. Ahora, este documento no tie-
ne nada de extraordinario porque, sobre este problema de
la homosexualidad, la Congregación para la Doctrina de
la Fe se ha pronunciado muchas veces”, recuerda.

“Y se ha pronunciado muchas veces porque en este
sector en el mundo de hoy, hay una cierta desorienta-
ción –aclara–. Muchos defienden la posición según la
cual la condición homosexual sería una condición nor-
mal de la persona humana, algo así como un tercer
género; en cambio, esto contradice absolutamente la
antropología humana; contradice, según el pensamiento
de la Iglesia, la ley natural, y lo que Dios ha marcado en
la naturaleza humana: la bisexualidad”.

El cardenal Grocholewski explica que la instrucción
vaticana retoma la diferencia presentada por el Catecis-
mo de la Iglesia Católica: “actos homosexuales; y ten-
dencia homosexual”.

“Los actos homosexuales son considerados en la Sa-
grada Escritura, tanto en el Antiguo como en el Nuevo

Testamento, desde san Pablo y después en toda la Tradi-
ción de la Iglesia, por los Concilios, Pecados graves, con-
trarios a la ley natural. Por lo tanto, estos actos jamás
podrán aprobarse”.

“Otra cosa es la inclinación o las tendencias homo-
sexuales profundamente arraigadas –añade–. Esta ten-
dencia homosexual está considerada en el Catecismo de
la Iglesia Católica como una inclinación objetivamente
desordenada”.

“¿Por qué?”, se pregunta el purpurado, y responde:
“porque una inclinación como tal no es pecado, pero es
una tendencia más o menos fuerte hacia un comporta-
miento intrínsecamente malo desde el punto de vista
moral”.

“Estas personas por lo tanto se encuentran en una si-
tuación de prueba, necesitan comprensión pero no pue-
den ser discriminadas de manera alguna. Por parte de la
Iglesia están llamadas, como todos, a observar la Ley
divina aunque, quizá a alguno de ellos le cueste más”.

Desde este punto de vista, subraya el prefecto, “he-
mos adoptado como principio que no pueden ser admiti-
dos en el Seminario ni en la ordenación sacerdotal tres
categorías de personas: las que practican la homosexua-
lidad; las que tienen tendencias homosexuales profun-
damente arraigadas; y las que sostienen la llamada
“cultura gay”.

“Respecto a las personas que tienen tendencias homo-
sexuales arraigadas, nosotros estamos profundamente
convencidos de que se trata de un obstáculo para una
correcta relación con hombres y mujeres, con consecuen-
cias negativas para el desarrollo pastoral de al Iglesia”,
indica.

“Evidentemente si nosotros hablamos de tendencias
profundamente arraigadas, esto significa que pueden
ser también tendencias transitorias, que no constituyen
un obstáculo. Pero en estos casos deben haber des-
aparecido tres años antes de la ordenación diaconal”,
indica.

Por lo que se refiere a los sacerdotes con tendencias
homosexuales, el cardenal aclara que “estas ordenaciones
sacerdotales son válidas, porque nosotros no afirmamos
su invalidez”.

“Una persona que descubra la propia homosexualidad
después de la ordenación sacerdotal, debe obviamente
vivir el propio sacerdocio, debe vivir la castidad…Quizá
tendrá mayor necesidad de ayuda espiritual que otros,
pero pienso que tiene que desarrollar el propio sacerdocio
de la mejor manera posible”.
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Orlando Márquez: En momentos como éste, muy espe-
cial para usted como sacerdote, y para nuestra Iglesia, per-
mítame recordar a otros sacerdotes jesuitas que dejaron
una huella imborrable en nuestra Iglesia. Pienso, de modo
particular, en monseñor Fernando Azcárate, quien fuera
también obispo auxiliar de La Habana y lanzara la
propuesta de lo que fue después la Reflexión Eclesial Cu-
bana (REC) y el Encuentro Nacional Eclesial Cubano
(ENEC), y en el padre José Manuel Miyares.

Padre Juan de Dios Hernández: Yo creo que es
importante el amor, el servicio y la entrega de mucha gente.
Te diría que soy como el resultado del amor de muchas
personas. Y entre estas personas, como tu mencionas,
aunque no son las únicas, están monseñor Azcárate y el
padre Miyares. Si algo yo pudiera decir de estas dos
personas es que con ellas aprendí, no de una manera teórica
sino práctica, lo que es el amor a la Iglesia. Un amor que
vi en la vida de ellos, en el modo de proceder, en los valores
que defendieron, en las actitudes que asumieron en cada
momento, es algo que viví con ellos. Digo esto, porque en
esta decisión que he tomado en respuesta al llamado del
Papa, uno de los factores que ha determinado es el deseo
de servir a la Iglesia. Diría que hay una línea de continuidad
en el servicio, aunque la modalidad en el servicio cambia,

ciertamente, y es el factor nuevo que aparece en este ca-
mino de fidelidad y de amor a la Iglesia. Y estos dos per-
sonajes tienen un gran peso específico en mi historia de
servicio a la Iglesia y como jesuita.

O.M.: ¿Qué subyace en el sí como respuesta a este lla-
mado del Papa?

Padre Juan de Dios Hernández: Como queda dicho
antes, la Compañía de Jesús, a lo largo de toda mi
formación, me enseñó con mucha fuerza y me educó en el
amor y en el servicio a la Iglesia.

La Iglesia, como sabemos, no es un ente abstracto, es
una realidad concreta histórica y como toda realidad que
participa del tiempo y del espacio, tiene rostros concretos.
El Santo Padre es para la Iglesia ese rostro concreto de
Cristo que se hace presente a través de la mediación
petrina. Es Él, Jesús, a través del rostro de Benedicto XVI,
el que me pide un servicio para la Iglesia. He servido
siempre a la Iglesia como la Iglesia me lo ha pedido, y
con mi deseo de ser lo más fiel posible.

¿Qué puede responderle un hombre que ha vivido la
experiencia maravillosa de esta Iglesia que peregrina en
Cuba a tal propuesta? Se da un sí, pero no un sí confiando
en nuestras fuerzas y en nuestras cualidades, ni siquiera
en aquellas virtudes que por la misma gracia, Dios nos ha

DESDE EL FALLECIMIENTO DEL RECORDADO
y querido obispo Salvador Riverón, los habaneros
estábamos pendientes del nombramiento de un nuevo
obispo auxiliar para nuestra Arquidiócesis. Y la
designación del Santo Padre Benedicto XVI ha
generado alegría, gozo cristiano. El sacerdote jesui-
ta Juan de Dios Hernández Ruiz es conocido por su
vida austera, rigurosa, su franqueza y capacidad de
acogida, y por una fidelidad a la Iglesia a toda prueba.
Algo que, según relató en esta apurada conversación
que sostuvimos el mismo día de su nombramiento,
es resultado del amor de muchas personas.

por Orlando MÁRQUEZ
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concedido, sino confiando sólo y únicamente en Aquel
que tiene sobre mi vida, la vida de la Iglesia y la vida del
mundo, la primera y la última palabra. Es en Él, a través
del Santo Padre, donde está la roca firme de este camino
que inicio sin saber exactamente a dónde me lleva ni el
itinerario que ese camino puede tener. Aunque parezca
contradictorio a los ojos humanos, justo esos son los
indicadores que me dan confianza, porque tales abandonos
marcan el camino de fe. Dios no hace itinerarios, ni muestra
señales evidentes, nos da Su palabra y Su gracia y por
ellas, transitamos como hombres de fe.

O.M.: ¿Cómo se siente en este momento particular?
Padre Juan de Dios Hernández: Me siento sereno,

confiado en que esta obra que El ha comenzado, El mismo
la llevará a buen término, como dice Pablo en su carta a
los Filipenses. No tengo razones desde la fe para entrar en
un agotamiento de cálculos humanos de razones positivas
o negativas; por tanto, me entrego enteramente a Su
servicio.

Me siento también gozoso. Ese gozo tiene su fuente
en todo lo que he recibido como eco del pueblo de Dios.
Ellos me han dado la alegría.

O.M.: Como cada obispo usted elegirá, o ha elegido ya,
un lema episcopal. Si lo tiene ¿cuál es y por qué?

Padre Juan de Dios Hernández: Que Él crezca, como
respondió Juan el bautista a sus discípulos: “... mi alegría
es perfecta: es necesario que él crezca y que yo
disminuya” (Jn 3,30).

Durante toda mi formación siempre me acompañó
aquella idea de que todo lo que da Dios es para los
demás. En esa economía en la que nadie puede
sentirse pobre, porque todos somos enriquecidos por
todos, se fue labrando lentamente en mi corazón la
idea  de  que  mi  serv ic io  es taba  en  función
íntegramente de mis hermanos.

Para que esto acontezca, tiene que haber un proceso
lento pero progresivo, donde pueda ir vaciándose uno
mismo para crecer en Dios. Esta es la tarea que aún no
está completada ni mucho menos, se va realizando en
mi vida. Disminuir para que El crezca; creciendo El,
crezco yo y también los demás.

El lema no sólo habla del ser sino también de la
misión. Es ésa mi misión, hacer que Dios crezca al
interno de la Iglesia y en esta sociedad. Por ahí van mis
sudores, ése es el surco por donde quiero transitar, ésa
es la razón de mi sí al Papa Benedicto XVI.

O.M.: ¿Qué otras ideas vienen a la mente en momen-
tos como éste?

Padre Juan de Dios Hernández: Los pobres son
agradecidos. Quiero aprender de ellos, que son los
preferidos del Reino.

Pienso también en la gratitud. Gratitud a Dios por haber
puesto Su mirada en mí, gratitud a mis padres, por haber
sembrado en mi corazón el amor a Jesucristo, a la Virgen,

a la Iglesia, a Cuba; gratitud
a mis hermanos obispos por
su cercanía de siempre y
confianza en mi persona,
además de que les agra-
dezco su papel de maestros
a este alumno que co-
mienza. Gratitud a la
Iglesia, a la Compañía de
Jesús, a todos mis
formadores, a mis compa-
ñeros sacerdotes, a la vida
religiosa y a todos los laicos
y laicas, así como a los
amigos que han ido suman-
do en mí todas las pruebas
de su amor, llegando a ser
yo el resultado del amor de
todos ellos.

Cada miércoles, el Cardenal Jaime Ortega recibe en su Palacio del
Arzobispado a los vicarios de la arquidiócesis. A ellos se unió, el miér-
coles 7 de diciembre, monseñor Juan de Dios Hernández, SJ (derecha
del Cardenal Ortega en la foto). Junto a él monseñor Carlos Manuel
de Céspedes (vicaría Oeste) y monseñor Jorge Serpa (vicaría Habana
Vieja-Centro Habana). A la izquierda del Cardenal en la foto, aparecen
el obispo auxiliar Alfredo Petit (vicaría Sur), monseñor Ramón Suárez
Polcari (vicaría Este) y el padre Teodoro Becerrill, OCD (vicaría
Cerro-Vedado).
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ANTE TODO, ¿QUÉ ES UN SÍNODO? LA PALABRA
viene del griego y significa “caminar con” o, si se prefie-
re, “encrucijada de caminos” o, más simplemente, “asam-
blea” o  “reunión”.

Un Concilio es un Sínodo, pero no todos los Sínodos
son concilios. Depende del alcance y la amplitud de la
reunión de los Obispos.

La realidad designada con el nombre de “Sínodo de los
Obispos”, fue instituida por Su Santidad Pablo VI durante el
Concilio Vaticano II mediante la Carta Apostólica Apostolica
sollicitudo del 15 de septiembre de 1965, como “consejo
permanente de los obispos para la Iglesia universal”. Así el
Sínodo de los Obispos refleja la naturaleza del episcopado y
manifiesta de modo institucional “que todos los obispos son
partícipes, en comunión jerárquica, de la solicitud de la Iglesia
Universal” (Decreto Christus Dominus, 5, Concilio Vatica-
no II). De hecho, esta institución destaca el deber de cada
miembro del orden episcopal de asumir con importancia
primordial la suerte de la Iglesia universal, y teniendo,
por tanto, especial solicitud por la actividad misionera,
que es el deber más alto y más sagrado de la Iglesia
(Decreto Ad Gentes 29, Concilio Vaticano II).

En Roma, del 2 al 23 de octubre  próximo pasado, se celebró la Undécima Asamblea
Ordinaria del Sínodo de los Obispos, presidida por Su Santidad el Papa Benedicto XVI.

Las normas del documento pontificio se hayan repro-
ducidas en el Código de Derecho Canónico promulgado
el 25 de enero de 1983, en los cánones 342 al 348. En el
342 se indica la triple finalidad del Sínodo de los Obis-
pos: 1) Fomentar la unión estrecha entre el Romano Pon-
tífice y los Obispos, 2) Ayudar al Papa con sus consejos
para la integridad y mejora de la fe y costumbres y la con-
servación y fortalecimiento de la disciplina eclesiástica y
3) Estudiar las cuestiones que se refieren a la acción de la
Iglesia en el mundo.

Han transcurrido cuarenta años desde la institución de
este organismo que ha producido grandes beneficios a la
Iglesia Católica, como es el haber contribuido notable-
mente al desarrollo de la colegialidad efectiva y afectiva
entre los miembros del orden episcopal, que tiene como
cabeza al Santo Padre, Obispo de Roma y presidente del
Sínodo de los Obispos. En un ambiente de oración, de
intercambio de informaciones, de contrastes y aclaracio-
nes, de animación  y de renovado dinamismo pastoral,
bajo la sabia orientación de tres sumos pontífices, los sier-
vos de Dios Pablo VI y Juan Pablo II, así como también
del Santo Padre Benedicto XVI, los participantes en las

asambleas sinodales han reflexionado sobre las
grandes cuestiones de la evangelización y de la
promoción humana en el mundo contemporáneo
con ocasión de las once asambleas generales ordi-
narias, dos asambleas generales extraordinarias y
ocho asambleas especiales. Por tanto, en 40 años
se han celebrado 21 asambleas sinodales, para una
media de una asamblea cada año y nueve meses.

En particular, durante el pontificado de Pablo
VI han tenido lugar cuatro asambleas generales or-
dinarias (1967, 1971, 1974, 1977) y una asamblea
general extraordinaria (1969).

Durante el servicio como Pastor Universal de la
Iglesia del Papa Juan Pablo II se tuvieron quince
asambleas sinodales: seis asambleas generales or-
dinarias (1980, 1983, 1987, 1990, 1994, 2001), una

por Monseñor Alfredo PETIT VERGEL
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Pío IV.

asamblea general extraordinaria (1985) y ocho asambleas
especiales (1980 para Holanda; 1991 la I para Europa;
1994 para Africa; 1995 para el Líbano; 1997 para Améri-
ca; 1998 para Asia; 1998 para Oceanía; y 1999 II para
Europa). El Papa Juan Pablo II había también determina-
do la celebración de la XI asamblea general ordinaria con
el tema sobre la Eucaristía y seguía con vivo interés su
preparación.

El Santo Padre Benedicto XVI, electo Obispo de Roma
el 19 de abril de 2005 ha continuado tal preparación y ha
presidido la XI asamblea general ordinaria del 2 al 23 de
octubre próximo pasado, con  el tema: “La Eucaristía, fuente
y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia”. Es, por
tanto, la primera asamblea sinodal del pontificado de Su
Santidad Benedicto XVI. Como arzobispo de Munich y
Freising y después como Prefecto de la Congregación de la
Doctrina de la Fe, Su Santidad ha participado en quince
asambleas sinodales: siete asambleas generales ordina-
rias(1977, 1980, 1983,1987, 1990, 1994 y 2001), una asam-
blea general extraordinaria (1985) y siete asambleas espe-
ciales, todas a excepción de la especial para Holanda cele-
brada en 1980). Por tanto, también el Santo Padre Benedicto
XVI cuenta con una gran experiencia sinodal y se encuen-
tra en capacidad de dar  un nuevo dinamismo a la
colegialidad episcopal a través del Sínodo de los Obispos.

¿Cuál es el modus operandi, es decir: cómo se prepara,
organiza y celebra una asamblea sinodal general ordina-
ria? (Las especiales y extraordinarias son por iniciativa
personal del Papa).

Para tomar un punto de partida, debemos situarnos en
el final de la asamblea sinodal anterior. En este caso, la X
Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos,
que finalizó sus labores en octubre de 2001. En las sesio-
nes finales, como ahora en esta XI Asamblea, se distribu-
yó a los Padres Sinodales un cuestionario donde se les
preguntaba qué temas (tres por orden de preferencia) pen-
saban que serían importantes como materia a tratar en la
próxima asamblea sinodal. En aquella ocasión surgió el
tema eucarístico. La acostumbrada consulta a las Confe-
rencias Episcopales, a las Iglesias de Rito Oriental unidas
a Roma, a los Dicasterios (Congregaciones, Secretaria-
dos y Organismos) de la Curia Romana y a la Unión de
Superiores Generales de Órdenes Religiosas, indicó, con
particular consenso de opiniones, el tema eucarístico como
prioritario.

Así comenzó a prepararse el tema a través de reunio-
nes del Secretariado del Sínodo, la consulta a peritos,
etc. Todo lo cual produce un documento titulado
Lineamenta, que traza las líneas maestras del tema y lo
resume en el lema: “La Eucaristía: fuente y cumbre de la
vida y de la misión de la Iglesia”. Al final de dicho do-
cumento, enviado a las Conferencias Episcopales con fe-
cha de febrero de 2004, se incluían 20 preguntas para
ser respondidas.

 Mientras tanto, ocurrían acontecimientos en la vida de
la Iglesia: fallecía el Secretario General del Sínodo, el car-
denal Jean Pieter Schotte, C.I.C.M. el 10 de enero de 2004.
Y Su Santidad Juan Pablo II, el 11 de febrero de 2004,
nombró para sustituirlo a monseñor Nikola Estenovic´,
Arzobispo Titular de Sisak. A su vez, el 2 de abril de 2005
dejaba este mundo en su peregrinación al Padre Su Santi-
dad el Siervo de Dios Juan Pablo II. Y el 19 de abril era
electo por el Colegio de Cardenales como Obispo de Roma,
y por ende, Pastor Universal de la Iglesia, S.E.R. el Car-
denal Joseph Ratzinger, Decano del Sacro Colegio y hasta
ese momento Prefecto de la Congregación de la Doctrina
de la Fe, con el nombre de Benedicto XVI.

Así, la preparación de la XI Asamblea General Ordi-
naria continuó su ritmo de trabajo, con un nuevo Pastor
Universal Presidente del Sínodo y un nuevo Secretario
General.

De este modo, llegó a las Conferencias Episcopales un
nuevo documento, elaborado por la Secretaría del Sínodo
y que tomó como base las respuestas a los Lineamenta
enviadas a la Secretaría por dichas Conferencias. Este
nuevo documento se llama Instrumentum Laboris.
(Instrumento de trabajo).

Desde el mes de mayo teníamos ese documento en mano
y fue el que llevamos a la Asamblea Sinodal, que, por ex-
presa disposición del Su Santidad Benedicto XVI, debería
iniciar sus trabajos el 2 de octubre de 2005 y terminarlos el
23 del mismo mes. En efecto: el domingo 2 de octubre en
la Basílica de San Pedro se daba comienzo a la XI Asam-
blea General Ordinaria del Sínodo con una solemne Euca-
ristía, presidida por el Santo Padre y concelebrada por los
Padres Sinodales. También la clausura del Sínodo se llevó
a cabo el domingo 23 con una hermosísima celebración
eucarística, esta vez en la plaza donde habían acudido miles
de fieles, pues en ella se canonizaron 5 nuevos santos, entre
ellos el jesuita chileno padre Alberto Hurtado, que atrajo
siete mil chilenos  a tal acontecimiento, con la asistencia
del Presidente de la República.

Las tres semanas del sínodo fueron de trabajo intenso.
Nos hallábamos presentes 256 Padres Sinodales, en re-
presentación de las diversas Conferencias Episcopales, que
a causa del número de sus componentes, podían mandar
un máximo de cuatro representantes, y un mínimo de uno.
Es decir, por cada veinte obispos un delegado, pero  no
podían pasar de cuatro por Conferencia. Naturalmente, al
tener Cuba once obispos, correspondía mandar un solo
delegado elegido por los demás. Así fui elegido para tan
responsable tarea.

Para ofrecer más detalles sobre la composición jerár-
quica y geográfica del sínodo, es oportuno señalar que de
los 256, eran elegidos por sus Conferencias 177. Había
40 nombrados por el Papa, 39 por oficio y así se llegaba al
número de 256. Además participaban 10 Superiores Ge-
nerales de Órdenes Religiosas.
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En cuanto a la jerarquía, eran 55 Cardenales, 8 Patriar-
cas, 82 Arzobispos, 123 Obispos y 11 Religiosos. Por sus
cargos teníamos 36 Presidentes de Conferencias
Episcopales, 194 Obispos residenciales, 4 Obispos Coad-
jutores, 14 Obispos Auxiliares y 4 Obispos Eméritos.

Por las regiones de donde venían: 50 de Africa, 59 de
América, 44 de Asia, 95 de Europa y 8 de Oceanía.

Con esta composición cosmopolita comenzó la XI
Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos
sus trabajos, desde el lunes 3 de octubre a las 9.00 a.m.
con el rezo de Tercia presidido por el Santo Padre. A
continuación el Secretario General monseñor Nikola
Estenovic´ leyó su informe llamado Relatio, en donde dio
los datos que hemos citado e hizo memoria especial de Su
Santidad Juan Pablo II y del anterior Secretario General,
el cardenal Jean Pieter Schotte C.I.C.M. de los cuales ya
hemos hecho mención anteriormente.

Dio cuenta del proceso de preparación del Instrumentum
Laboris a partir de las respuestas recogidas en los
Lineamenta en las diversas Conferencias Episcopales. A
continuación destacó la labor sinodal llevada a cabo por
el entonces Cardenal Joseph Ratzinger desde 1977, como
Arzobispo de Munich-Freising, luego Prefecto de la Con-
gregación de la Doctrina de la Fe y actual Sumo Pontífice
Benedicto XVI.

Luego señaló en su Relatio las cosas nuevas que el Papa
Benedicto XVI introdujo en el desarrollo del Sínodo.

Ante todo, la duración. Estaba programado, como todas
las asambleas generales ordinarias anteriores, para una
duración de 4 semanas: del 2 al 30 de octubre. Pero el
Santo Padre decidió acortar el período de duración a tres
semanas. O sea, del 2 al 23 de octubre. Esto se debió
principalmente al deseo expresado por un número signifi-
cativo de obispos, de no permanecer tanto tiempo aleja-
dos de las respectivas sedes.

Para no perder tiempo de trabajo, se redujo por un lado
la intervención de cada padre sinodal en las plenarias,
de ocho a seis minutos y además se prolongó el trabajo a
la tarde de los sábados, que anteriormente eran libres.

En el programa de los trabajos del Sínodo se
implementaron 23 sesiones generales y 7 para los círcu-
los menores, que en un total de 13 favorecían el intercam-
bio en pequeños grupos de un máximo de 25 personas,
según las 6 lenguas: una de Latín, tres de Español, tres de
Francés, dos de Italiano, tres de Inglés y uno de Alemán.
En ellos se elaboraban las proposiciones que finalmente
en número de 50 se presentaron al Santo Padre como fruto
de la reflexión sinodal. Basado en ellas el Santo Padre
Benedicto XVI tendrá a bien escribir la correspondiente
Exhortación Apostólica post-sinodal que acostumbraron
escribir Su Santidad Pablo VI y Juan Pablo II en casi todos
los sínodos anteriores. En dichos círculos menores había
un Moderador y un Relator elegidos ambos por votación
por los mismos miembros de cada círculo.

Otra novedad de este sínodo fue la institución de las
llamadas “intervenciones libres”. Cada tarde, durante la
última hora, es decir, de 6 a 7, cada padre sinodal podía
intervenir libremente por un tiempo de 3 minutos para ex-
presar una observación, un testimonio, etc.

También en este sínodo se amplió el número de los pe-
ritos, llegando hasta 32.

Hubo así mismo 26 auditores: hombres y mujeres de las
distintas partes del mundo y de todos los estados: sacer-
dotes, religiosos, religiosas, matrimonios, laicos compro-
metidos. A todos se les dio la oportunidad de expresarse
públicamente en el aula sinodal.

Además, el Papa Benedicto XVI se dignó aumentar el
número de Delegados Fraternos. Fueron en total 12 invi-
tados: del Patriarcado Ecuménico, del Patriarcado de Mos-
cú, del Patriarcado Ortodoxo de Rumania, de la Iglesia
Ortodoxa Griega, del Patriarcado Copto Ortodoxo, del
Patriarcado Siro Ortodoxo, de la Iglesia Apostólica
Armenia, del Catholicosato Armenio de Cilicia, de la Igle-
sia Ortodoxa de Etiopía, de la Comunión Anglicana, de la
Fundación Mundial Luterana, de la Iglesia Cristiana.

Cada día de trabajo, mañana y tarde, había que firmar
una tarjeta expresando así la presencia física en el aula
sinodal o en el respectivo círculo menor. Si no se podía
estar presente por alguna razón, había que comunicarlo
oportunamente a la Secretaría del Sínodo.

En las votaciones para elegir padres sinodales para la
redacción del mensaje final o para la comisión permanente
internacional que trabaja en la secretaría del Sínodo, se
empleó un moderno método electrónico, en el que cada
padre sinodal votaba con un pequeño monitor y así la vo-
tación se reflejaba inmediatamente en la pizarra electró-
nica de la sala.

¿Cómo estaba compuesta la Mesa Presidencial del Sí-
nodo?

En un sillón central de tapiz blanco: Su Santidad
Benedicto XVI, Presidente del Sínodo, a su izquierda el
Secretario General Monseñor Nikola Eterovic´, arzobispo
titular de Sisak. A la derecha del Santo Padre los tres Presi-
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Los círculos menores elaboraron las proposiciones que
en número de 50 fueron votadas en el aula sinodal por los
padres sinodales, únicos con derecho a voto.

La comisión elegida ad hoc, cuyo Presidente fue el car-
denal Marc Ouellet P.S.S, arzobispo de Québec, Canadá
preparó el mensaje final del sínodo, que fue leído y apro-
bado por la asamblea sinodal.

En el almuerzo de despedida el Santo Padre hizo notar
que la doctrina sobre la Eucaristía estaba ya abundante y
suficientemente expresada en los diversos documentos de
la Iglesia, desde el Catecismo Católico hasta la Encíclica
Ecclesia de Eucaristía y las Exhortaciones Dies
Dominicus y Mane Nobiscum, Domine, todos ellos del
Siervo de Dios Juan Pablo II de venerada memoria y, por
lo tanto, que su futura Exhortación Apostólica, a partir de
las proposiciones elaboradas en el Sínodo de la Eucaris-
tía, versaría sobre cuestiones netamente pastorales.

Así, y con la Solemne Misa de Clausura de la que ya
hicimos antes mención, el domingo 23 de octubre a las
9.30 a.m., en la Plaza de San Pedro, quedó solemnemente
clausurada la  XI  Asamblea General Ordinaria del Sínodo
de los Obispos con el tema “La Eucaristía fuente y cum-
bre de la vida y de la misión de la Iglesia”.

Para terminar esta ya larga, aunque somera reseña, séame
permitido citar el testimonio ofrecido por un Padre
Sinodal, monseñor Julián López Martín, obispo de León,
España: “El Sínodo, como otras tantas realidades de la
vida de la Iglesia, no entra en la categoría de lo utilitario
cuya eficacia se mide por unos resultados que se pueden
cuantificar. Durante tres semanas hemos tratado, el Papa
también, de escuchar ante todo, de escuchar lo que el Es-
píritu Santo decía a través de estos pastores convocados a
esta singular asamblea: cada uno hablaba desde su expe-
riencia viva de pastor y desde circunstancias muy concre-
tas. Escuchándonos unos a otros, percibíamos un sonido
de fondo, coincidente unas veces, complementario otras,
marcado en no pocos casos por el sufrimiento y en algunos
por la persecución y el martirio, que era la voz de Cristo.
Al principio como un torrente de muchas aguas, después
un sonido que se iba aclarando, y al final, en no pocos
aspectos, una convicción profunda, una llamada, una su-
gerencia. Lo que ha ocurrido con otros sínodos –este año
se cumplen 40 de la creación de esta institución por el
Papa Pablo VI–, pasará también con éste, que han dado
un nuevo impulso a una determinada acción pastoral o
han propiciado una renovación  en éste o aquel sector del
pueblo cristiano”.

“De momento me ha hecho sentirme verdaderamente
un privilegiado al haber podido participar en él, viviendo
intensamente durante tres semanas lo que es la comunión
de los obispos con el Vicario de Cristo, y entre nosotros,
precisamente en torno al Sacramento de la Eucaristía, el
Amor de los amores, experimentando también lo que San
Pablo llamaba la solicitud por todas las iglesias”.

dentes delegados que presidían por turno las sesiones
generales, a saber: el cardenal Francis Arinze, Prefecto de
la Congregación del Culto Divino y Disciplina de los Sa-
cramentos; a su derecha el cardenal Juan Sandoval Iñiguez,
arzobispo de Guadalajara (México), y a su derecha el car-
denal Telesphore Placidus Toppo, arzobispo de Ranchi
(India). Del otro lado, a la izquierda del Secretario General,
el Relator General, el cardenal Angelo Scola, Patriarca de
Venecia y a su izquierda el Secretario Especial monseñor
Roland Minnerath, arzobispo de Dijon (Francia).

Recordamos que el horario de trabajo de lunes a sábado
era el siguiente: de 9.00 a.m. a 12.30 p.m. por la mañana y
de 4.30 p.m. a 7.00 p.m. por la tarde.

Durante la sesión de la mañana había un receso de 11.00
a 11.30 en el que se podía tomar algún refrigerio.

Diariamente teníamos a nuestra disposición, de modo
gratuito el Osservatore Romano en su edición cotidiana y
algún otro diario italiano.

Cada padre sinodal disponía de un casillero personal a
su nombre donde podía recoger correspondencia y docu-
mentación del sínodo.

Al comienzo de las sesiones plenarias, el mismo lunes 3
de octubre, el Relator General, el cardenal Angelo Scola,
dio lectura a un documento llamado Relatio ante
Disceptationem (Relación antes de la discusión) en el cual
se resumen los argumentos del Instrumentum Laboris de
modo incisivo para estimular el intercambio de opiniones
entre los padres sinodales: a) Dios viene libremente al en-
cuentro del hombre creado libre por Él, b) Novedad del
culto cristiano, c) La acción eucarística (celebración, ado-
ración, envío misionero), d) Aspectos antropológicos (del
hombre), cosmológicos(del mundo) y sociales (de la so-
ciedad), e) La eucaristía como don supremo de Cristo al
hombre de hoy sumido en las difíciles situaciones de la
existencia actual, f) María Mujer Eucarística que resume
la esperanza salvífica de la humanidad en su fiat (hágase
en mi según tu palabra).

Así comenzó el intercambio durante 14 de las 23 sesio-
nes plenarias. Las intervenciones de los padres sinodales
van apareciendo en las ediciones del Osservatore Romano
semanales. Cada uno hacía referencia al número del
Instrumentum Laboris del cual comentaba.

El miércoles 12 de octubre, a la mitad de los trabajos
sinodales, y después de haber escuchado no sólo a los
padres que quisieron hablar, sino también a los Delega-
dos de las Iglesias Hermanas y a los Auditores, el Relator
General cardenal Scola leyó otro documento llamado
Relatio post Disceptationem (relación después de la dis-
cusión) en el cual se recogía un resumen de las opiniones
emitidas en las sesiones plenarias. Se dividía en dos par-
tes: I.- Educar al Pueblo de Dios en la fe eucarística y II.-
La acción Eucarística. Después un elenco de preguntas
para estudiar en los círculos menores. Y una conclusión o
resumen.
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LA ÉPOCA EN QUE VIVIÓ SANTA CATALINA FUE EN ALTO GRADO CONFLICTIVA
tanto en lo civil como en lo eclesiástico. En cuanto a lo primero: la santa nació el mismo año en
que estalló en Europa la peste negra (1347-1352), que segó las vidas de casi la tercera parte de la
población europea; la guerra de los Cien Años entre Francia e Inglaterra y la lucha entre las
ciudades italianas con el Papa. En lo eclesiástico el traslado de la corte pontificia a Aviñón (Francia)
entre 1305 y 1379 y sobre todo el cisma de Occidente (1378-1417) en el que no se sabía cuál era
el verdadero papa, pues los cardenales, en una tumultuosa elección, tres meses después de elegir
a Urbano VI, abandonaron Roma y eligieron a Clemente VII que fue a vivir a Aviñón. El
desconcierto en la cristiandad fue espantoso. Los cardenales alegaban que no tuvieron libertad
para elegir, por la presión del pueblo romano. Aún hoy no estamos ciertos de la validez de la
primera elección, además porque Urbano dio señales de locura, por lo que varios cardenales lo
vigilaron, pagando la osadía con su vida. El concilio de Pisa (1409), dando por supuesto la invalidez
de los papas de Roma y Aviñón, nombró un tercer papa, por lo que la confusión creció. Lo
curioso es que, hasta 1942, los papas de Pisa estuvieron en el Anuario Pontificio. El cisma se
resolvió con el nombramiento de Martín V en el concilio de Constanza (1417) que fue reconocido
por toda la cristiandad.

Catalina nace en Siena (Toscana, Italia central) en 1347. Era
la penúltima de los veinticinco hijos de Jacobo Benincasa,
tintorero y Lapa Piacenti, hija de un poeta del pueblo. Pertene-
cían a la clase media baja, ambos cultivaban la vida espiritual y
el respeto a los demás.

Desde su infancia Catalina empezó a tener visiones y a prac-
ticar austeridades extremas; a los siete años consagró su virgi-
nidad a Cristo y a los dieciséis tomó el hábito de Terciaria
Dominica y renovó la vida de los ermitaños del desierto en un
pequeño cuarto de su casa. Allí tenía ardientes coloquios con
el Señor, orando por los pecadores y adquiriendo fuerzas para
atender a los enfermos, especialmente aquellos infectados con
las enfermedades más repulsivas. A pesar de sufrir siempre
terrible dolor físico y vivir largos intervalos de tiempo alimen-
tándose sólo de la Eucaristía, estaba siempre radiante y feliz.
Sus contemporáneos, sin excepción, atestiguan su extraordi-
nario encanto personal, que prevalecía sobre las continuas per-
secuciones de que era objeto, incluso por los frailes de su pro-
pia orden y sus hermanas en religión.

A los doce años, Catalina era una atractiva joven y sus padres
trataron de disuadirla a que abandonara su reclusión y llevara
vida social. Su hermana mayor, Buenaventura, refuerza la idea
de sus padres y Catalina accede. Se tiñe el pelo y viste de gala.
Pero en 1362, Buenaventura muere de parto y Catalina ve en
ello una llamada a cambiar de ruta. Se corta el pelo al rape y
reanuda sus largas oraciones y trato íntimo con Dios. Un día
siente la voz del Padre celestial que le dice: “Catalina piensa
en mí, si lo haces, yo pensaré en ti” (Vida 64-65).

por Fray Frank DUMOIS, OFM
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Catalina empezó a reunir discípulos a su alrededor, hom-
bres y mujeres que formaban una estupenda familia espiritual.

En 1370, a los veintitrés años de edad, pidió a Cristo que le
cambiara el corazón, a lo que Él accedió magnánimamente.
Tal cambio de corazones tendrá gran resonancia en varios
acontecimientos sociales y eclesiales y en la Orden dominica.
Ese mismo año experimentó una especie de muerte mística,
en la que tuvo una visión del infierno y del purgatorio y escuchó
una orden divina de abandonar su celda y entrar en la vida
pública del mundo. Empezó a enviar cartas a hombres y mujeres
de toda condición de vida, entró en correspondencia con
príncipes y repúblicas de Italia, fue consultada por enviados
del Papa sobre asuntos eclesiásticos y se ofreció a sí misma
para sanar las heridas de su tierra natal, entonces en guerra
civil. Imploró al Papa Gregorio XI, abandonar Aviñón para
reformar el clero y la administración de los Estados Pontificios.

En 1374, Catalina es convocada por los dominicos a su
capítulo general de Florencia y se le asigna a Fray Raimundo
de Capus como su director espiritual. Después Raimundo se
asociaría incluso a la comunidad itinerante de Catalina, con
un nuevo estilo de fraternidad, apoyado por la orden, a pesar
de que no falten contradictores.

En Pisa en 1375, Catalina recibió los estigmas, pero a
petición suya, las marcas no aparecieron exteriormente en su
cuerpo mientras vivió.

La guerra estalló entre Florencia y la Santa Sede. Catalina
fue enviada en una misión por el Papa para asegurar la neu-
tralidad de Pisa y Lucca. En 1376, fue a Aviñón como em-
bajadora de Florencia, para lograr la paz, pero no tuvo éxi-
to. Sin embargo impresionó tan profundamente al Papa que,
a pesar de la oposición del rey de Francia y del colegio
cardenalicio, regresó a Roma en enero de 1377. El “cauti-
verio de Aviñón” llegaba a su fin.

Catalina pasó gran parte de 1377 produciendo una maravi-
llosa renovación espiritual en los territorios de la república
de Siena y entonces aprendió milagrosamente a escribir,
aunque parece que siguió confiando en sus secretarios para
sus cartas. En 1378 el Papa la envió a Florencia, para un
nuevo intento de paz. Allí en un tumulto popular se atentó
contra su vida. Sin embargo, permaneció en territorio
florentino hasta que le llegaron noticias de que se había
firmado la paz entre la república y el nuevo Papa, Urbano
VI. Entonces la santa regresó a Siena donde dictó su célebre
“Diálogo”, el libro de sus meditaciones y revelaciones, una
verdadera joya de la literatura mística universal.

Entre tanto había estallado el llamado cisma de Occidente
que, como dijimos en la introducción, dividió la cristiandad
en dos grupos. El Papa romano Urbano, a quien Catalina
apoyó con entusiasmo, la llamó a Roma a fines de 1378. Allí
vivió hasta su muerte, luchando por la reforma de la Iglesia,
atendiendo a los desvalidos y enviando cartas en nombre de
Urbano en todas direcciones. En una de estas escribía a
Raimundo de Capus: “…Entonces Dios, dejándose apremiar
por las lágrimas y atar con el lazo del deseo, decía: ‘Hija mía

dulcísima: considera lo manchada que se halla la cara (de la
Iglesia) por la inmundicia y amor propio, y lo inflada que se
encuentra por la soberbia y avaricia de los que se alimentan
de sus pechos. Deja tus lágrimas y tu sudor y sácalos de la
fuente de la divina caridad (Cristo) y lávale la cara. Te aseguro
que no le será devuelta su belleza con el cuchillo o la crueldad
de la guerra, sino con la paz y las continuadas oraciones,
sudores y lágrimas vertidos con el anhelante deseo de mis
servidores’…”

Catalina amó apasionadamente a la Iglesia, denunció la
corrupción que había en ella, oró y sufrió por ella. Así nosotros
debemos amarla aunque veamos defectos en ella, a veces
graves. Porque es la Iglesia que quiso Cristo, asentada sobre
la roca de Pedro.

Su esfuerzo rápidamente se fue consumando; rogó a su
divino Esposo que le permitiera sobrellevar el castigo por
todos los pecados del mundo, y recibir el sacrificio de su
cuerpo por la unidad y la renovación.

Por fin el 29 de abril de 1380, después de ofrecer, una vez
más su vida por la Iglesia, muere diciendo, como Jesús: “¡Pa-
dre, en tus manos encomiendo mi espíritu!”

Pío II la canonizó en 1461. El Beato Pío IX la proclamó
copatrona de Italia (con San Francisco de Asís). Pío XII la
declaró patrona primera de Italia; Pablo VI la proclamó
Doctora de la Iglesia en 1970 y Juan Pablo II la designó
copatrona de Europa (con San Benito de Nursia).

Sí, como las mujeres de su época, tuvo escaso acceso a la
escuela, bebió con avidez de la cátedra de la cruz y del saber
y amor divinos.

Su “Diálogo” deja ver su profundización de la Palabra de
Dios, su odio al pecado, su intensísimo amor a Cristo, a la
santa madre Iglesia y a su cabeza visible, el Papa (“el dulce
Cristo en la tierra”).

Dios le comunicó: “Yo soy el que soy, tú eres la que no
eres. ‘El que es’ se ocupa de ti ‘que no eres’ y envía a su Hijo
para que se entregue hasta la muerte de cruz”.

“Cuida tu celda interior. Porque es el ámbito en el que
se desciende a la profundidad de tu pobre ser y donde se
experimentan las propias limitaciones, dando cabida a la
acción misericordiosa de Dios”.

“Escribe y habla en la Sangre. Mira que Cristo
crucificado es la mejor expresión del amor de Dios a la
humanidad. Mira que desde este Dios que asume el
sufrimiento humano, cobra sentido toda tu existencia,
colmada, frecuentemente de trabajos y sufrimientos”.

“Ama a la Iglesia. Es cuerpo místico, es misterio de la
fuerza salvadora de Dios y fuente de santidad. Mira que
es urgida a la conversión, comenzando por sus
ministros…”

A Santa Catalina de Siena se le representa con túnica
blanca y capa negra de las dominicas y llevando en la
mano un lirio, o un crucifijo, a veces un corazón y la frente
ceñida por una corona de espinas y a veces con estigmas
de los cuales brotan lirios.
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considerado uno de los precursores de
la ciencia moderna. Y Roberto
Grosseteste, canciller de la Universidad
de Oxford y obispo de Lincoln, es
descrito por Woods como uno de los
hombres de más conocimientos de la
Edad Media. Él fue, entre otras realiza-
ciones suyas, el primero en anotar la serie
completa de pasos para realizar un
experimento científico.

La implicación de la Iglesia en la cien-
cia continuaría en los siguientes siglos.
En el siglo XVII, está acreditado que el
padre Nicolaus Steno de Dinamarca
estableció la mayoría de los principios
de la geología moderna. Y en los siglos
XVII y XVIII, los jesuitas hicieron
importantes aportaciones a la ciencia,
especialmente en áreas como las
matemáticas y la astronomía.

El arte y la arquitectura también tienen
una gran deuda con la Iglesia católica.
Cuando los iconoclastas, que se oponían

Un libro pone de relieve la aportación católica
Ninguna institución ha hecho más para

forjar Occidente como la Iglesia. Ésta es
la tesis del libro publicado recientemente,
“How the Catholic Church Built Western
Civilization” (Cómo construyó la Iglesia
Católica la Civilización Occidental); de
Thomas E. Woods Jr.

La Iglesia católica, observa Woods, ha
tenido mala prensa en los últimos años.
Y mucha gente sólo conoce las partes
más oscuras de la historia de la Iglesia.
Este libro busca cambiar esto, tratando
de modo sucinto en una serie de capítulos
temáticos algunas de las áreas donde la
Iglesia ha jugado un papel crucial.

La civilización occidental, precisa
Woods, no deriva exclusivamente del
catolicismo. Sin embargo, resulta fácil
olvidar cuánto ha contribuido la Iglesia
en áreas como el arte, la música, la
arquitectura, la ciencia y el derecho.

Todavía persiste una fuerte visión
negativa sobre la Edad Media, aunque
Woods afirma que casi todos los histo-
riadores rechazan actualmente el viejo
prejuicio ante este período que lo
calificaba como la “Edad Oscura”.
Aunque de hecho hubo un período de
declive en los siglos VI y VII, esto se debió
a las invasiones bárbaras y a las
constantes guerras. La destrucción habría
sido peor si no hubiera sido por los
esfuerzos de la Iglesia por mantener el
orden.

La civilización moderna tiene una
particular deuda con la labor de
innumerables monjes durante la Edad
Media, apunta Woods. Fue en los
monasterios donde los textos de los
grandes romanos se copiaron y
conservaron para las futuras
generaciones. Y aunque durante siglos
se destruyeron muchos monasterios por

las sucesivas oleadas de bárbaros,
volvían a renacer de nuevo para
continuar su tarea.

Los monasterios medievales fueron
también vitales para el desarrollo de la
agricultura. En particular, miles de
establecimientos benedictinos desem-
peñaron un papel crucial en la roturación
y desarrollo de la tierra. También
introdujeron en las poblaciones locales
importantes técnicas, como la crianza de
ganado, la fabricación de queso, la
gestión del agua y la apicultura. Los
monasterios cistercienses también
desempeñaron un papel vital, añade
Woods, en áreas como el desarrollo de
la hidráulica y la metalurgia.

UN TIEMPO DE APRENDIZAJE
Lejos de ser un período de ignorancia,

la Edad Media vio el nacimiento del
sistema universitario. La Iglesia estuvo
en el meollo de este avance, que surgió
en la segunda mitad del siglo XII en los
centros establecidos en París, Bolonia,
Oxford y Cambridge. El Papado, explica
Woods, también desempeñó un papel
central en el establecimiento y respaldo
a las universidades. En la época de la
Reforma, 81 universidades habían reci-
bido el reconocimiento papal.

La ciencia moderna también tiene una
gran deuda con la Iglesia católica. La
mayoría de la gente recuerda el conflicto
de la Iglesia con Galileo, que no fue tan
negativo como los mitos populares lo
consideran, sostiene Woods. La Iglesia
promovió los avances científicos, con
muchos clérigos que combinaban su
vocación divina con el interés por la
ciencia.

El dominico del siglo XIII, San Alberto
el Grande, por ejemplo, ha sido

Fue en los monasterios donde los textos
de los grandes romanos se copiaron y

conservaron para las futuras generaciones.
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Edad Media, los monasterios se
convirtieron en dispensadores de
asistencia médica en muchas áreas.

La extensión de estas ayudas fue tal
que muchos que eran hostiles a los
católicos, desde paganos a refor-
madores protestantes y figuras de la
Ilustración como Voltaire, todos
reconocieron la labor caritativa de la
Iglesia.

Woods también hace notar que cuan-
do Enrique VIII suprimió en Inglaterra
los monasterios y confiscó sus
propiedades, la pérdida de ayudas de
caridad que se creó como consecuen-
cia llevó a sublevaciones civiles en al-
gunas partes. Y la nacionalización de
las propiedades de la Iglesia durante la
Revolución Francesa significó que
medio siglo después, en 1847, Francia
tuviera un 47 por ciento menos de
hospitales que en 1789.

Woods concluye afirmando:  “Tan
inculcados están los conceptos que el
catolicismo introdujo en el mundo que
con mucha frecuencia los movimientos
que se oponen a él están, a pesar de todo,
imbuidos de ideales cristianos”. La
Iglesia católica, continúa, “no hizo una
aportación digna de mérito a la
civilización occidental –la Iglesia ha
construido dicha civilización”. La civi-
lización contemporánea se está alejan-
do más y más de este fundamento,
observa Woods, en muchos casos con
consecuencias negativas. (Agencia
Zenit).

a las imágenes de figuras religiosas,
intentaron destruir el arte religioso en los
siglos VIII y IX, fue la Iglesia la que se
opuso a esta herejía.

En los siglos siguientes, el patronazgo
de la Iglesia, a través de la construcción
de grandes catedrales y el encargo de
innumerables obras de arte, fue el centro
del arte y la arquitectura europeas. Los
Papas, en particular, como patrones de
muchos de los grandes artistas estuvieron
detrás de la producción de muchas obras
maestras.

DERECHO INTERNACIONAL
El descubrimiento y conquista del

Nuevo Mundo dio la oportunidad a los
teólogos católicos de desarrollar lo que
serían los principios legales y éticos para
regir el trato de los nativos en los nuevos
territorios. El más conocido de estos
pensadores fue Francisco de Vitoria, un
dominico al que se atribuye el haber dado
fundamento al derecho internacional
moderno. Defendió el principio de que
todos los hombres son igualmente libres
y tienen el mismo derecho a la vida, la
cultura y la propiedad.

Vitoria, junto con otras figuras como
su compañero dominico Bartolomé de
las Casas, desempeñaron un importante
papel en la defensa de las poblaciones

nativas contra quienes buscaban tratarlas
como una clase subhumana, legitimando
así la esclavitud y otras clases de malos
tratos. A pesar de estos esfuerzos se co-
metieron injusticias, observa Woods,
pero los teólogos españoles hicieron im-
portantes aportaciones a conceptos como
los derechos naturales y la guerra justa.

Muchos otros aspectos de los sistemas
legales occidentales deben su origen a
la Iglesia, explica Woods. El código legal
desarrollado por la Iglesia para su propio
uso, el derecho canónico, fue el primer
cuerpo legal sistemático desarrollado en
la Europa medieval y conformó la base
de los sistemas legales seculares
posteriores.

La influencia de la Iglesia fue vital para
asegurar, por ejemplo, que un
matrimonio válido requiere el libre
consentimiento tanto del hombre como
de la mujer. Y la defensa de la vida
humana por parte de la Iglesia significó
que no se continuara con la práctica del
infanticidio de Grecia y Roma. Otras
prácticas bárbaras como el juicio por
batalla o juicio de sangre fueron
perdiendo vigor gracias a la influencia
de la Iglesia. Los estudiosos del derecho
canónico introdujeron también
principios como la reducción de la
responsabilidad legal debido a
circunstancias atenuantes.

OBRAS DE CARIDAD
Las obras de caridad católicas son otro

campo examinado por Woods. Desde los
primeros siglos, la Iglesia buscó aliviar
los sufrimientos causados por las
hambrunas y las enfermedades.
Inspirándose en el Evangelio, se animaba
al fiel a que donase su dinero a la Iglesia
para utilizarlo en ayudar a quienes
estaban en necesidad.

En la primera Iglesia, se organizaron
hospicios para cuidar a peregrinos,
rescatar esclavos y pobres. Otros grupos,
como las viudas y los huérfanos, se
beneficiaron de las instituciones puestas
en marcha por la Iglesia. El
establecimiento de hospitales a gran
escala también proviene de iniciativas
organizadas por la Iglesia católica desde
el siglo IV en adelante. Y, durante la

A Francisco de Vitoria se le atribuye haber
dado fundamento al derecho internacional
moderno.

El santo dominico Alberto Magno ha sido
considerado uno de los precursores

de la ciencia moderna.
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UN EDICTO DEL EMPERADOR CÉSAR AUGUSTO
establecía que todos los residentes en el imperio romano se
empadronaran en el lugar de su nacimiento.

María y José se dirigieron a la ciudad de Belén para
inscribirse, encontrándose con numerosos paisanos
que habían acudido por igual razón. Tal vez la
pareja recorrió las calles y rincones de la ciu-
dad buscando una posada y encuentran algu-
na conveniente para María que estaba em-
barazada; “tal vez hallaron un sitio acepta-
ble en la casa de unos parientes de José”.
Se trataba de una gruta que servía de esta-
blo a los animales y “estando allí llegó para
María el momento del parto”; era el naci-
miento del Niño Jesús.

Hay países donde el ir y venir de María y
José, previo a la Natividad, tomó el nombre de
Las Posadas y con el tiempo su celebración pasó
a formar parte de las tradiciones de sus pueblos. Las
Posadas son obra de personas de acción. En Cuba, en la
localidad de Jaruco, por ejemplo, estos actos comenzaron
hace más de cuarenta años y en la última década del pasado
siglo, la Congregación Hijas de la Pasión de Jesucristo y de
María Dolorosa comenzó a promover esa tradición en otras
comunidades cubanas.

Las Posadas son la novena de la Navidad. Las personas
que representan a María y a José son adultos o niños, quie-
nes son renovados o no cada noche; vestidos según la cos-
tumbre palestina de la época o portando la imagen de la po-
sada; van a pie o sobre una cabalgadura… Hay diversas ma-
neras de recordar el suceso. Desde el 16 de diciembre, cada
noche, los protagonistas y sus acompañantes, cantando el
canto para pedir y dar posada, alegórico al tiempo de Ad-
viento y Navidad, auxiliados o no por instrumentos musica-
les típicos, se dan cita casas diferentes que representan las
posadas, para recordar de manera particular las escenas ori-
ginales. Se establece un diálogo cantado entre las personas
que están adentro de la casa y los que están afuera, recién
llegados que piden posada. Después se abre la puerta y can-
tan todos los mismos versos. Cada encuentro proporciona
un ambiente favorable para que los participantes reflexio-
nen sobre temas de interés o de actualidad o ambos, como la
solidaridad, la amistad, la hospitalidad y el dolor, entre otros.

También se leen pasajes bíblicos propios del tiempo litúrgico
que se está celebrando. La noche termina con una fiesta gran-
de o pequeña, según las circunstancias, donde disfrutan niños
y mayores. Hay lugares y ocasiones en que los pequeños
rompen piñatas, de barro o de cartón, que contienen silbatos,
globos y caramelos.

El noveno día es Nochebuena, ocasión que los familiares
escogen para cenar juntos. Poco antes de la medianoche, los
feligreses reunidos en la casa (posada) de la noche anterior,
salen cantando villancicos y se dirigen al templo, que repre-
senta la última posada. Lo encuentran cerrado, tocan a la
puerta y los de adentro acceden a recibirlos. Finalmente, ya
acomodados en la iglesia, todos los presentes participan de
la Misa del Gallo que celebra el nacimiento de Jesucristo,
punto de partida de una nueva era.

A pesar del tiempo, los accidentes geográficos, los idio-
mas y otros inconvenientes, las Posadas Navideñas se han
extendido a otros territorios para recordar y presentar un he-
cho bíblico con una versión actual y particular. Las Posadas
son historia y tradición, representan vida y renovación de fe,
inspiran arte creador e ingenio, son además, un sendero de
enseñanza y mejoramiento humano.

por Roberto FANO VIAMONTE
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ESTABA EN EL CONVENTO DE
San Juan de Letrán, en la calle 19,
entre J e I, en El Vedado habanero.
Por cierto, la mayoría le cuelga el
nombre del convento a la iglesia
parroquial anexa, desconociendo

que el templo está consagrado a San
Juan Bautista y Santo Domingo de
Guzmán.

Laudare, Benedicere, Praedicare
trinaban, callados, los muros, y tras-
lucían que “Alabar, Bendecir, Pre-

dicar” es la misión de la Orden de
Predicadores o Dominicos, los que
llevan la cruz de Calatrava y los co-
lores blanco y negro, signos de una
vida austera, dedicada a buscar e
irradiar la verdad.

Esperaba al Padre Pepe en la ga-
lería que corre junto al patio. Que-
ría entrevistarlo en justicia y home-
naje por sus ochenta años (cumpli-
dos el 15 de diciembre). Frente a mí,
a la entrada del aula Fray Bartolomé
de las Casas, una frase de Santo To-
más de Aquino llamaba la atención:
“Toda verdad, quien quiera que la
diga, procede del Espíritu Santo,
que infunde la luz natural y mueve
a entender y manifestar la Verdad.”

Con más agilidad física y men-
tal de la que imaginaba, pronto se
presentó el Padre Pepe, un hom-
bre menudo, de talante compues-
to y afable.

“¿Qué hora usted tiene, Padre?”,
le pregunté mientras nos acomodá-
bamos en la amplia sala de la casa
y preparaba la grabadora.

“Las ocho y cinco minutos de la
mañana”, respondió con sonoridad
y soltura. Y así se mantuvo hasta el
final. Mientras más avanzaba el
cuestionario, menos refería el per-
fil de alguien que por su edad po-
dría chochear: no era su caso.

Detalló cómo se ordenó sacerdo-
te –“Padre joven, Padre estudian-
te”–, el 11 de agosto de 1957, en La
Habana, y explicó que a la sazón los
apelativos denotaban que el recién
ordenado no contaba con todas las
facultades para ejercer el ministerio
pleno: podía decir misa, mas no po-
día confesar.

Manifestó que esa ordenación fue
el fruto de sus primeros seis años
de estudio en el Convento-Univer-
sidad de Nuestra Señora del Rosa-
rio de Almagro (el año de novicia-
do), y en el monasterio de Santa
Cruz la Real de Granada (los tres
años de Filosofía y los dos prime-
ros de Teología), ambos en Espa-
ña; y que ya ordenado siguió los
estudios teológicos en el Convento

por Hilario ROSETE SILVA

FRAY JOSÉ MANUEL FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
DEL VALLE: EL PADRE “PEPE”.
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de San Juan Bautista de Ottawa, en
Canadá (tercer año) y en el Colegio
Dominico de Santa Rosa de Lima de
Dubuque (cuarto año), en el estado
norteamericano de Iowa, ocasiones
en que afianzó sus nociones de fran-
cés e inglés.

ANCHO DE MEMORIA
Con todo, ¿usted es cubano cien

por cien? –lo aguijoneo.
Como las palmas –exclamó–, y

habanero. Nací en Neptuno, entre
Águila y Galiano, en el territorio
de la Parroquia de Nuestra Señora
de Montserrat ,  la que está en
Galiano y Concordia. Allí me bau-
tizaron.

¿Dónde hizo la primera comu-
nión?

Mis padres se mudaron cuando yo
tenía seis años. Fuimos a vivir para
Belascoaín, entre San Lázaro y Ma-
lecón, donde hoy el Historiador de
la ciudad hizo renacer el café Vista
Alegre. Me inscribieron en el Cole-
gio de San Antonio, dirigido por los
padres Escolapios, en la misma es-
quina de San Rafael y Manrique, a
12 ó 13 cuadras de mi casa, una

guagüita nos llevaba y nos traía, allí
hice la primera comunión.

Desde entonces, ¿sintió apego por
algún santo o santa?, ¿tuvo alguna
devoción particular?

Siempre admiré a Santa Rosa de
Lima (1586-1617), dominica perua-
na, vida ejemplar, de gran sacrifi-
cio y amor por los pobres, amiga
de su conciudadano San Martín de
Porres (1579-1639), y del beato es-
pañol Juan Macías (1585-1645).
En 1989 tuve la suerte de asistir a
un encuentro de dominicos en
Lima, y visité el aposento que ella
misma se preparó, en el solar de
la casa donde vivía, para orar a
solas. Pero mi devoción particular
desde siempre fue el Rosario de la
Virgen, por nada del mundo dejo
de rezarlo, tiene que ser por algo
muy raro, a veces hago dos diarios.

¿Recuerda algún detalle de aque-
lla, su ordenación sacerdotal en La
Habana?

Fui el último sacerdote ordenado
por el primer cardenal de Cuba,
Manuel Arteaga y Betancourt, ar-
zobispo de La Habana. El carde-
nal Arteaga  había sido nombrado

por el Papa Pío XII en 1945, y
murió en 1963. Por los días de mi
ordenación él estaba bien lúcido,
mas su salud comenzaba a resen-
tirse. A veces la gente me dice: “Tú
no estás ordenado, si te ordenó
Arteaga cuando ya no podía.” Pero
no pasa de ser una broma.  Me en-
orgullezco de ese episodio. Asis-
tieron casi todos los seminaristas
de aquel tiempo, entre ellos Car-
los Manuel de Céspedes, hoy vi-
cario general de La Habana, y el
ya di funto monseñor Mariano
Vivanco, que llegó a ser obispo de
Matanzas.

Hablando de lucidez, ¿cuál es su
recuerdo más remoto?

Data de cierto momento en el
que yo sentía la alegría de la no-
chebuena y la Navidad, podría
haber tenido unos cuatro años, es-
taríamos en 1929... La alegría, el
cariño que sentíamos por las fies-
tas navideñas los niños de mi épo-
ca, se perdió definitivamente, y
eso me duele, el olvido se origina
en las circunstancias históricas
existentes hoy en el mundo y en
particular en Cuba.

POR ENCOMIENDA DEL SEÑOR
¿No cree que en los últ imos

tiempos se recuperó esa tradi-
ción?

El hecho de restablecer el 25 de
diciembre como día feriado, fruto de
la visita de Juan Pablo II a Cuba, va
dejando una huella positiva. Al me-
nos la gente tiene la posibilidad de
preguntarse por qué no tiene que ir
a trabajar, y uno aprovecha y le dice
que conmemoramos el nacimiento de
Jesús. Con todo, hay barrios de La
Habana donde no hay iglesias en la
cercanía, y las personas ni se enteran
de que Cristo nació.

¿Será un fenómeno exclusivo
cubano?

Varias de las excusas que antes
se daban para explicar estas cosas
ya no tienen fundamento real. Este
no es un fenómeno exclusivo cuba-
no, es un hecho mundial. La gente

El padre Pepe junto al padre Manuel Uña, a quien considera un “regalo divino” .
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está descreída, y acusa una tremen-
da dejadez. Europa es la primera
indiferente. En este mismo Conven-
to de San Juan de Letrán tenemos
el aula Fray Bartolomé de las Ca-
sas, un espacio de reflexión que
merecería ser ocupado por mayor
número de interesados...

Estudió en España, vino a Cuba,
se ordenó sacerdote, y siguió estu-
dios en Canadá y Estados Unidos.
Los exámenes finales, ¿los hizo en
este último país?

El examen de confesor, de Facul-
tades, que se le llamaba, lo vine a
hacer a la Isla, en el verano de
1959, en este propio Convento de
San Juan de Letrán me examiné, ¡y
ya pude ejercer plenamente el mi-
nisterio!

¿Desde entonces vivió en San
Juan de Letrán, en La Habana?

Casi sin interrupción, salvo dos
compases de trabajo, uno entre
1977 y 1982, y otro de 1987 a
1994. En esos años viví en la mo-
numental Parroquia de la Santísi-
ma Trinidad, ubicada en la ciudad
cabecera del municipio homónimo
de la provincia civil de Sancti
Spíritus, mas perteneciente a la
actual diócesis de Cienfuegos. Le
doy gracias a Dios por ese lapso
de servicio en Trinidad, un tiempo
valioso, de gran fraternidad sa-
cerdotal. Luego, para ser exacto,
en 1961, el año de Playa Girón,
residí temporalmente en la Iglesia
de Nuestra Señora del Rosario, en
16 y 15, aquí en El Vedado. Pero
en eso Letrán se quedó solo, fue
ocupado por las autoridades, y yo
debí venir a reclamarlo.

  ¿Letrán se quedó solo?
Sí, estos predios donde estamos

ahora. Los dominicos que residían
acá se fueron yendo de Cuba du-
rante el verano de aquel año. El
ú l t imo de  e l los ,  e l  Padre
Feliciano, fue expulsado en sep-
tiembre del 61, en barco, hacia
España, y el día 15 de ese mes el
convento amaneció deshabitado,

Me dijeron que no tenían interés en
que el convento o la iglesia se per-
dieran, pero que debían consultar-
lo con sus superiores. Me quedé sen-
tado, con el rosario en la mano, en
uno de los sillones de la galería
mientras ellos iban a sus asuntos.
Volvieron a las dos y tantas horas,
cuando ya estaba anocheciendo.
Entre los milicianos sobresalía un
señor mayor, vestido de paisano.
“Padre” , se dirigió a mí, “hemos
decidido que usted se ocupe de este
convento, le haremos entrega de las
llaves,  y le mostraremos las
alcancías: compruebe que todo ha
sido respetado.”  Fue uno de los mo-
mentos más difíciles de mi ministe-
rio. Estaba por cumplir los 36 años.

A todas estas, después de recibir
la licencia y las facultades en julio
del 59, ¿qué misiones le habían sido
encomendadas?

Igual fueron difíciles. Junto con
otro sacerdote me nombraron res-
ponsable por los dominicos de la
Escuela Parroquial que, estando
junto a la Parroquia del Sagrado
Corazón del Vedado (Línea y C),
tenía el frente por la calle 11; y me
designaron capellán tanto del Hos-
pital Oncológico, donde siempre se
trataron los pacientes de cáncer,
como de la cárcel del Castillo del
Príncipe, construido en la loma de
Aróstegui. Visitaba la cárcel y me
ponía tenso. Sentía que los presos
comunes con los que me relaciona-
ba, defensores de ideologías encon-
tradas, intentaban manipularme a
su favor. Debí pedirle a Dios espí-
ritu de discernimiento para ser ama-
ble con todos, portarme con inteli-
gencia, y servir a la Verdad.

En tales circunstancias, ¿suele
apoyarse en algún versículo bí-
blico?

“Cuando soy débil, entonces soy
fuerte” (2 Cor 12,10), se ha conver-
tido en mi antífona. Quien se siente
incapaz de superar las dificultades,
quien no puede contar con sus pro-
pios medios, tiene chance de depo-
sitar su esperanza en Dios. Enton-

así que esa mañana fue ocupado.
Entonces me encomendé al Señor,
salí de Nuestra Señora del Rosa-
rio vistiendo el hábito blanco, y
me presenté aquí, en horas de la
tarde, para reclamarlo. Muchas
casas se perdieron porque nadie
las reclamó.

PALABRA DE VIDA
¿Cómo avanzaron los aconteci-

mientos?
Sostuve una larga conversación

con los ocupantes. Les hablé con
amabilidad y ellos me reciprocaron.

En septiembre de 1961,
el padre Pepe

se presentó ante
 los milicianos

y reclamó la devolución
del Convento de Letrán.
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ces Dios lo suple y... la persona se
robustece. Así Dios me sostuvo en
mi flaqueza, y me preservó de daños
físicos y materiales. Si siempre so-
brepasé mis impotencias, fue por
contar con la gracia de Dios.

GANAR LA SALVACIÓN
¿Cuál ha sido su mayor tristeza?
La falta de padres dominicos en

el Convento de San Juan de Letrán
en tiempos en que los trámites le-
gales no serían fáciles, pero sí po-
sibles. Me alegré mucho cuando
después de brillar por su ausencia
se aparecieron los tres primeros.
Más tarde llegó el Padre Uña, un
regalo divino, un hombre creativo,
de gran iniciativa.

¿Dónde está Dios cuando las co-
sas malas suceden?

Más presente que nunca. Ac-
tuando en una persona o en otra.
Ahora mismo, cuando el pueblo de
Irak sufre una guerra cruenta,
puede que el Espíritu Santo se esté
derramando con mayor efusión so-
bre  los  conventos  de  monjas
contemplativas del mundo. Dios
siempre está en el coraje de los
buenos. Dios siempre está movien-
do, hacia el bien, el corazón de los
malos, claro, en una forma que yo
desconozco.

¿Cómo se imagina el Cielo?
El Cielo es un lugar feliz. Para mí

una de sus grandes felicidades está
en la posibilidad de volver a ver a
las personas queridas que tuve en
este mundo: mi madre, mi padre, mis
amigos, mis profesores, mis compa-
ñeros, toda esa gente querida que se
ha ido, pero que aún recuerdo. Yo
perdí a toda mi familia, mi papá, mi
mamá, mis hermanas que no tuvie-
ron hijos, mis tías, y además murie-
ron muchos sacerdotes compañeros,
amigos de la Universidad, en fin...
Volver a ver a todas esas personas,
que yo sé que están con Dios, debe
de ser algo maravilloso, una de las
experiencias agradables del Cielo,
vale la pena morirse nada mas que
para eso, para ver a tanta gente feliz.

Esto lo creemos los cristianos por
la fe.

Gracias a la fe creemos en verda-
des que no se pueden garantizar de
forma empírica ni con procedimien-
tos racionales. La fe es la que nos
permite dar los grandes saltos en el
vacío de la vida.

¿Y qué es para usted el infierno?
Lo peor del infierno es la priva-

ción de Dios, no poder verlo, no te-

siempre fue así, desde que estudia-
ba en la Universidad de La Haba-
na, que antes de ingresar en la Or-
den ya me había graduado de De-
recho en la Colina habanera.

Y si de pronto lo eligiesen Papa,
¿qué nombre escogería?

(Se rió sonora y torpemente, como
un niño cohibido.) Eso sí que sería
un milagro... (Hizo una pausa y pen-
só.) León, aprecio mucho a los pa-
pas Leones. San León Magno y León
XIII, por ejemplo, fueron extraordi-
narios. San León Magno fue papa
entre 440 y 461. Su Tomus ad
Flavianum (Epístola a Flaviano),
dirigida al Patriarca de
Constantinopla, tuvo una importan-
cia decisiva en las definiciones del
Concilio de Calcedonia (451), don-
de se condenó la herejía monofisita
que solo reconocía en Cristo la na-
turaleza divina. Fue San León Mag-
no quien decidió la retirada de Ati-
la, rey de los hunos, que en 452 ha-
bía llegado a las puertas de Roma.

León XIII, por su parte, llegó al
papado cuando la Santa Sede ya ha-
bía sido desposeída de los Estados
Pontificios.

Exacto. Fue Papa entre 1878 y
1903. Descolló por su espíritu pro-
gresista y moderno. Escribió y pu-
blicó varias encíclicas sobre la li-
bertad humana. En 1891 dio a la luz
Rerum Novarum, en la que plantea-
ba soluciones de corte cristiano
para las reivindicaciones obreras.

Conforme al orden, y a nuestra
utopía, usted, Padre Pepe, en el año
80 de su edad, de efectuarse el mi-
lagro, vendría a ser León XIV. ¿Qué
tema abordaría en su primera Carta
Apostólica?

(Siguió riéndose como un niño
cohibido, pero ya no hizo pausa:
parecía que lo tenía pensado.)
Abordaría el tema de la familia, de
la unidad familiar. Es grande la cri-
sis por la que atraviesa la institu-
ción de la familia. Ser un hijo de
padres casados en nuestro mundo
de hoy, cada vez más significa ser
un bicho raro.

ner nada, eso, ¡la nada!, debe de ser
algo espantoso. Pienso en la nada
y me abrumo, y es preciso que se lo
advirtamos a los lectores, para que
valoren el don de la fe, para que
ganen el Cielo y no se vean desti-
nados a vivir abrumados por toda
la eternidad. Sí, hay que ganar la
salvación, es lo que Dios desea para
nosotros.

MÁS FIERO DE LO QUE LO PINTAN
A Dios le gusta que lo llamemos

Padre, ¿a usted le gusta que lo lla-
memos Pepe?

Me gusta, yo me llamo José Ma-
nuel Fernández González del Valle,
tanto mi nombre como mi segundo
apellido, el materno, son compues-
tos, pero todos me dicen Pepe, y

Es grande la crisis
 por la que atraviesa

la institución
de la familia.
Ser un hijo

de padres casados
en nuestro

 mundo de hoy,
cada vez más

significa
ser un bicho raro.
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Diciembre es una categoría mental que le confiere rito
al paisaje siempre idéntico, que afina los órganos senso-
riales para experimentar un aroma distinto en el aire que
se respira, un color de fiesta en la campiña, una sonrisa
clara en cuanto ser vivo se encuentra en el camino.

Por una parte los problemas continúan, la lucha por la
supervivencia nos inquieta y el mañana siempre incierto,
puede preocuparnos; pero esta noche humana se viste de
luz, y la estrella que remata los árboles de nuestra tierra,
parece señalar un camino siempre antiguo y siempre nue-
vo, que acaso no está lejos, sino que comienza en el polvo
de la tierra, “cruza por la vida animal e inteligente y
culmina en el Hombre-Dios”.1

Diciembre es nostalgia por “encontrarnos con que se ha
opacado aquella transparencia inicial, se ha complicado
lo que fue tan simple, se nos ha endurecido el corazón y

hemos perdido el camino de la ternura”,2 y a la vez reco-
lección de todos los sueños y esperas habituales, precio-
sas herramientas con las que el hombre va tejiendo el tapiz
de su existencia, para dejar que fecunden su interior y brote
la Esperanza con mayúscula: aquella sed de infinito que
nada puede colmar en este mundo y que solo se sacia
bebiendo en la fuente del corazón de Dios.

Diciembre es imagen del hombre, que no se conforma
con las sombras, que busca un tesoro que amar, que mira
hacia lo alto como queriendo alzar el vuelo, y al que Dios
siempre sorprende con su presencia escondida en un rin-
cón de nuestra tierra.

Diciembre es un tiempo y un kairós que le recuerda
al ser humano su necesidad de ser feliz y le muestra
una señal en el camino.

LA NOCHE
En una noche oscura, con ansias en amores

inflamada...3

La noche, fenómeno natural,  es
consecuencia lógica del movimiento de
rotación de la tierra sobre su propio eje. Gira
el mundo, impulsado por el tiempo, y mientras
un hemisferio duerme en su oscuridad, la otra
cara de la esfera se despierta renovada ante
un nuevo día. De esta forma se sucede el ciclo
vital de las criaturas, y la noche constituye una
vigilia, el adviento de la luz.

El tiempo de las tinieblas sugiere confusión,
estatismo, espera, recogimiento, intimidad… de
ahí que constituya una metáfora utilizada por
creyentes, poetas y místicos para comunicar la
experiencia espiritual: la vida humana transcurre

por David CARRILLO PRIETO.

DICIEMBRE ES UN MES DE CONTRASTES MARCADOS,
un choque dialéctico de pasado  y futuro, de recuerdos y anhelos,
cuya síntesis es la inevitable sensación de estar vivos, la percepción
del tiempo –a partir de la conciencia del que se ha ido o
malgastamos– como un don que apremia al hombre y le invita a
crecer, y la nostalgia inefable que es capaz de devolvernos al calor
primero que un día nos dio el ser.
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muchas veces en situación de noche oscura, de aire
existencial, “y hay muchas formas de desierto: el desierto
de la pobreza, el desierto del hambre y de la sed, el desierto
del abandono, de la soledad, del amor quebrantado (…),
el desierto de la oscuridad de Dios, del vacío de las almas
que ya no tienen conciencia de la dignidad y del rumbo
del hombre”.4 La fe es el lazarillo que se ofrece al hombre
para guiarlo en el camino que comienza en su propio
desierto, y entre meandros, laberintos y ascensiones, le
conduce hacia la meta desconocida que le llama y le
seduce. Pensemos, por ejemplo, en aquellos sabios de
Oriente que leyendo los signos de la noche, caminaron
hasta encontrar a su Salvador.

La noche nos habla de riesgos, de apostarlo todo, de no
volver atrás, de confiar en la luz que se regala. Es la dialé-
ctica ausencia-presencia, desconocimiento-percepción,
miedo-fe, es el imperativo categórico que rompe las co-
modidades mediocres a las que el hombre se habitúa y la
certeza de que seremos iluminados en la medida que per-
severemos en la búsqueda, y seamos capaces de trascen-
der nuestro universo en miniatura hacia el mundo infinito
del Amor. San Juan de la Cruz, el Poeta de la Noche Os-
cura puede iluminar las nuestras con su canto: “Oh noche
que guiaste / Oh noche amable más que la alborada/ Oh
noche que juntaste / Amado con la amada/ amada en el
Amado transformada.”5

LA LUZ
Al llegar la noche a la mitad de su carrera, tu Palabra

Omnipotente, cual guerrero invencible, salió del cielo…
(Sab 18, 14-15a).

El cristianismo es una religión que no deja de sorpren-
dernos por sus paradojas ante los ojos del mundo. Para los
seguidores del Nazareno, no existe amor victorioso, sino
el que brota del costado abierto de un Mesías crucificado;
no se puede alcanzar la vida, si no es entregándola y la luz
no irrumpe sino en medio de la oscuridad. Aquella noche
que se hizo “buena” no se escapó de los contrastes
salvíficos, del modo de Dios: una joven pareja desprovista
de seguridades, caminaba por los abruptos senderos de
Nazaret a Belén para obedecer la ley dictada por un
emperador.

El corazón de la mujer latía de inquietud, pues sabía
que la hora se acercaba, pero estallaba de gozo por la
misma razón. El alma del joven se debatía entre la duda y
la confianza: se sabe elegido, pero frágil para tal misión,
su vasija de barro tendrá que conservar un gran tesoro. Ya
en Belén y sin encontrar “un lugar donde reclinar la
cabeza”  (Lc 9,58c), “la Vida se manifestó” (I Jn1, 2a).

“¡Llegó la luz! Y sin embargo no hay nada que deslum-
bre: apenas un niño envuelto en pañales. Sus labios guar-
dan silencio ¡a pesar de que es la Palabra! ¿Será enton-
ces verdad que la luz de Dios surge en medio de la debili-
dad?”6 Sólo los pobres de espíritu, que se confían total-

mente a Dios, son capaces de acoger la Buena Noticia del
Reino. Por él, la luz abre los ojos de los ciegos, la caña
quebrada se endereza, los cojos andan y las cadenas de
los cautivos se rompen con estruendo. Un canto angélico
une al cielo con la tierra y la Esperanza, pequeña como un
recién nacido, brota en un establo perdido de la tierra.

Navidad no es un acontecimiento pasado, cuya evoca-
ción le confiere acentos míticos, sino promesa activa, fuer-
za para la historia y sentido para la vida: los avatares del
mundo, las tinieblas del corazón, la oscuridad de los hom-
bres quedan expuestas, definitivamente ante la luz divina
que ofrece la respuesta salvadora y cierta al gran interro-
gante de la raza humana.

PLEGARIA
Así, desde las sombras que te oprimen, vuélvete a la

gruta que se ofrece cálida como un hogar y ante el Niño
que comparte el lugar de los desposeídos, derrama el co-
razón; tu noche se poblará de claridades:

Henos aquí, Dios hermano, como miembros de una
humanidad que envejece en su egoísmo, en tu pesebre de
los siglos, donde se escucha el canto de paz que el cora-
zón encuentra familiar: cargados de una soledad que es
consecuencia de la incomunicación de nuestro mundo: de
tristeza y orfandad porque algo no funciona bien, porque
el tiempo fugaz y malgastado nos lleva la vida, dejándonos
cada vez más desnudos. Esta es la ciudad de los hombres:
oscura, gris, impersonal…

He aquí también, y como ofrenda de amor, los frutos de
tu venida, las semillas de bien que germinan con vigor y
se van multiplicando a pesar de tanta cizaña y con la fuerza
inigualable de la levadura: hombres y mujeres que quieren
seguirte en serio, y comparten la pobreza, apuestan por la
vida y van por nuestras calles con ojos de profeta regalan-
do amistad. Estos signos actualizan tu Palabra viva, que
se hace nueva cada mañana y quiere sacudir nuestras es-
peras infértiles y vacíos cotidianos. Toda la vida, Señor,
en tu pesebre, como una sinfonía oferente, como un canto
de cuna para que duermas feliz, luego despiertes y te
dejemos crecer, y vuelvas a cargar la oveja que se pierde,
a vendar las heridas de los hombres, a regalar tu perdón
setenta veces siete, a ser nuestro alimento y a colmarnos
de vida, porque sobre todas las cosas, Señor, te necesita-
mos solo a Ti.

NOTAS
1. Cfr. Lamet, Pedro M.: La luz de la mirada. Imágenes para
despertar. Promoción Popular Cristiana. Madrid, 1987. p. 106.
2. Cfr. Ortega, Monseñor Jaime: Mensaje de Navidad 1992. Boletín
arquidiocesano Aquí la Iglesia. La Habana, 1992.
3. Cfr. San Juan de la Cruz: Obras Completas. Apostolado de la
prensa. S.A. Madrid, 1948. pp. 333-334.
4. Cfr. Homilía del Papa Benedicto XVI en la Misa Inaugural de
su Pontificado. Palabra Nueva. No. 141. p. 10.
5. Cfr. San Juan de la Cruz. Ob, cit.
6. Cfr. Palabra Nueva. No. 92. (Noviembre-Diciembre/2000).
Contraportada.
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LETRA LIGERA
por Paco GÓMEZ

ilustración: Alfredo CALVO

– Cosas que debemos ahorrar: dinero, tiempo y palabras.
– Cosas que debemos prodigar: amor, esfuerzos, creatividad, buen humor,

comprensión, tolerancia, atenciones, cordialidad, educación, enseñanza,
cortesía, perdón.

– Ahorrando de las unas, y prodigando las otras, ¡gozaremos siempre
de mayor bienestar!

– No te preocupes demasiado si no eres capaz de relacionar de memoria
todos los conciertos y sinfonías de Beethoven. Preocúpate si no eres capaz
de emocionarte al escucharlos.

– La verdadera cultura artística no radica
tanto en el culto al conocimiento como en
el cultivo de la sensibilidad.

– La peor torpeza de quien actúa como
un avestruz no es que esconda la
cabeza en la tierra, sino que deja la
retaguardia al aire y sin protección.

– En ocasiones, la mejor manera
de demostrar la inteligencia es hacer
creer a los demás que somos tontos.

– No te sientas culpable si tienes
dudas. Sólo dudando podemos
arribar a las certezas, porque la
duda es el motor del
pensamiento.

– ¡Cuán poderosa es la
esperanza! Con frecuen-
cia basta con ella para
alimentar la felicidad.
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SOCIEDAD por Francisco ALMAGRO DOMÍNGUEZ

I
Dennis, Katrina y Wilma han sido partes de un triángulo

huracanado donde no sólo desaparecieron vidas humanas
y recursos materiales. Puede que, como pocas veces en la
extensa historia ciclónica de esta zona geográfica, la gran
pérdida haya sido la verdad. Este trío de ases ciclónicos
ha puesto a prueba la objetividad de los medios de
comunicación, y su responsabilidad para informar lo
adecuado en el momento y los lugares correctos. Con la
distancia y el reposo de los días posteriores al desastre,
valdría la pena el examen crítico de ese reprobado en
materia de comunicación.

El primero fue Dennis. Este gran meteoro literalmente
bordeó el sur de la Isla de Cuba, pero se ensañó, con fuerza
particular, en el oriente y centro del país. En las horas
previas a su paso, y durante el violento transitar, las
informaciones de los responsables eran que todo estaba
bajo control. Días después, los rumores de los familiares
y de los propios habitantes de esas zonas, contradecían
en parte lo informado. Algunos hermanos de Cáritas, de
visita en las áreas siniestradas, las catalogaban de completo
desastre humano y material.

Casi dos meses después, y ante la inminencia de otro
ciclón, la Televisión Cubana transmitió, en el Noticiero
Nacional, fragmentos de una reunión de análisis sobre lo
que en realidad sucedió con Dennis. Por las breves
intervenciones vistas, pueden suponerse errores humanos
de previsión y acción. Al asumir la verdad, por dura que
sea, todos ganamos: los rumores toman rostros y cifras
concretas, y caen rendidos por las evidencias. Así, la crítica
y la corrección del error no parecían completamente
omitidos de nuestra geografía.

En breve, le tocaría el turno a la antológica ciudad nor-
teamericana de Nueva Orleans con el huracán Katrina.
Sólo que aquí los rumores, sobre todo de quienes no
deberían actuar así, los medios de comunicación, fueron
para exagerar las cosas. Se habló de francotiradores
disparando a mansalva; de mujeres, niños y bebés violados

El rumor se propaga con rapidez,
pero no dura tanto como la verdad.

WILL ROGERS.

en el Dome; de cientos de cadáveres putrefactos en el
Convention Center; de asaltos masivos con armas de fuego
para procurarse agua y alimentos. El primero en informar
que la ciudad estaba en un estado casi bestial fue el alcalde
Ray Nagin. Eddie Compass, jefe de la policía, habló de
violaciones de bebés, y dijo que él y sus agentes habían
visto a unos 30 pandilleros disparando en el Dome.

Hubo serias fallas en la preparación para enfrentar a
Katrina –nunca se estará lo suficiente preparado frente a
monstruos como Dennis, Katrina o Wilma–  pues los
diques no fueron lo adecuadamente firmes para detener
las aguas, la ayuda federal demoró, y el Ejecutivo
reafirmaría su lentitud e ineficacia de respuesta en caso
de emergencias. Sin embargo, las cifras reales, la verdad
sobre Nueva Orleans, empieza a salir a flote cuando las
aguas van cogiendo su nivel: sólo un soldado de la Guardia
Nacional herido por accidente en una pierna; no se mató a
nadie en el Dome (6 muertes confirmadas: 4 por causas
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naturales, una por sobredosis y un suicidio), no hubo
violaciones de niños y algunos casos de supuestas violaciones
a mujeres no fueron confirmadas; no hubo saqueos masivos
en tiendas importantes; los últimos datos confirman la cifra
de 1 035 fallecidos, según informaba el diario.

Wilma, por su parte, apenas rozó el norte del occidente
cubano. Pero desde los tiempos de la Tormenta del Siglo,
los habaneros no habían vuelto a ver el mar en la calle
Línea, del Vedado o rebasando Tercera, en Miramar. Se
ha informado que no hubo pérdidas de vidas humanas;
que la infraestructura hotelera –situada, una gran parte,
en esa zona–  no sufrió daños, y tampoco se ha hablado de
tiendas destrozadas por las mareas, y de varios ciudadanos
apropiándose de los productos. Sin embargo, los rumores...

II
El rumor es un mensaje que pasa de persona a persona y

no puede ser confirmado. En Cuba, con esa gracia y sentido
gráfico que tenemos para nombrar las cosas, lo conocemos
como bola. Y le cabe bien el sobrenombre, porque el rumor
es algo que se echa a andar, nadie sabe de dónde sale,
nadie puede confirmarlo, y va creciendo hasta que llega a
ser tenido como una verdad indiscutible.

La bola tiene un andamiaje sociológico que muchas veces
escapa a nuestra conciencia, y más si se trata de personas
no acostumbradas a trabajar con la comunicación humana.
El rumor o la bola son tan antiguos como el hombre mismo.
Ya en la Ilíada, el héroe Aquiles se niega a combatir, y
Patroclo, para parar la bola del miedo de su amigo, viste
las armaduras del Invulnerable al precio de su propia vida.

Sucede que, salvo cuando la bola tiene claras intenciones
comerciales, ideológicas o sociales, y es creada por un
poder (empresa, partido político o grupo social), emerge
tras la observación parcial y subjetiva de un fenómeno,
propagándose como fuego sobre hierba seca.

Bastaría a una persona percibir algo extraño, y hacer un
comentario sobre el hecho, para que ese mensaje tomara
esférica disposición; ni más ni menos, se hiciera bola. Quien
pasa la bola, comienza dando crédito a la fuente: esto me
lo dijo uno que sí sabe; se lo oí a fulano, que estaba allí;
esto me lo comentó una persona seria, de confianza.

Pero no es todo. Para que la bola camine, el rumor se
propague, hacen falta dos condiciones mínimas: una, que
el tema sea de interés para quién recibe la bola y para los
futuros transmisores; dos, que sea imposible confirmar o
desconfirmar su veracidad.

Si, por ejemplo, a usted le dijeran que el Director de un
hospital está enfermo de cáncer y le quedan unos meses
de vida, probablemente lo lamente, pero no haría comen-
tario alguno en su casa, pues nadie de la familia conoce al
Director ni se atienden en ese centro de salud. Sin embar-
go, si usted trabaja allí, y hace días no ve al Director, es
muy posible que la bola se riegue como pólvora por los
pasillos, los quirófanos y hasta en la lavandería del hospi-

tal. Como el Director en verdad está ausente, y acostum-
bra a no decir dónde va ni cuándo viene, comprobar el
mensaje se hace imposible. Así, la bola crea una expecta-
tiva, una certeza imprecisa.

Descontemos el hecho de que ese mismo Director ha
echado a correr el rumor, quién sabe con qué intenciones.
Es fácil de hacer; basta comentar con una secretaria poco
discreta sobre un supuesto chequeo médico y salir de
vacaciones. Las vacaciones en Varadero podrían
permanecer en el más estricto secreto, y cuando esa
secretaria –me lo dijo alguien que está muy cerca del
Director– comience a regar bola de la enfermedad, será
fácil de creer y difícil de parar.

Supongamos que reapareciera en escena el Director,
sano y colorao después de una semana en Varadero.
Quienes lo daban por moribundo, sufrirán una decepción,
si no lo quieren; y una lección, aunque lo quieran: el
hombre es indestructible; tiene siete vidas, como los gatos.

Luego, el rumor o la bola no es tan inocente ni tan casual.
Parar o no parar la bola puede ser la cuestión. El rumor
hace mucho daño. No sólo porque esconde la verdad. Ori-
gina confusiones, mitos y expectativas de las cuales cues-
ta mucho desprenderse.

III
Cuba es un terreno fértil para las bolas por dos razones.

Una es idiosincrásica y la otra, social-comunicacional. La
primera depende de esa familiaridad que nos caracteriza.
Mientras en Europa o norteamérica podemos vivir diez
años al lado de un vecino y no saber ni su nombre, en la
Isla, el vecino, no digamos ya la propia familia, sabe hasta
dónde guardamos el café de la cuota.

Es en esas tertulias de portal, de esquina o cocina –fue,
también, en las bodegas y en las barberías–, donde la bola
empieza a coger tamaño. Somos presumidos en casi todo,
y estar mejor informados que nadie forma parte de nues-
tra atávica indumentaria psicológica. Siempre creemos
tener la última, lo cuál no basta: hay que pregonarla a los
cuatro vientos.
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La razón social-comunicacional es como está
organizada la información en nuestro país. No
existe casi ningún medio alternativo de
comunicación al mensaje oficial, desde la más
remota estación de radio hasta el Noticiero Na-
cional de Televisión. Aun cuando fuera de interés
mantener bien informado al pueblo, un solo diario
nacional, y algunos provinciales no podrían
recoger todo lo que sucede en 24 horas dentro y
fuera de la Isla. Cuando surge una bola –como
aquella de que se acabarían los fósforos por la
libre, a finales de los 80– se acabaron los fósforos
sin tiempo a que la radio, la televisión o el
periódico informaran de una producción suficiente
para abastecer el mercado.

Los medios de comunicación alternativos crean el ne-
cesario balance, aunque, desgraciadamente, a veces usan
sus espacios para crear bolas o rumores como sucedió en
Nueva Orleans tras el paso de Katrina.

Lo más deplorable, sin embargo, es cuando los medios
se hacen eco de mensajes que son, en esencia, falaces, y
no se pueden confirmar, o las fuentes citadas carecen de
seriedad. Confieso mi sorpresa y alarma cuando oigo a
profesionales de la comunicación con frases como fuentes
consultadas, analistas consideran, entendidos afirman, y
detrás dan una información importante sin reflejar de qué
fuente, analista o entendido están hablando.

A modo de ejemplo podríamos citar al señor Scott
Stevens, quien tiene un sitio web llamado Guerras Me-
teorológicas. Para este individuo hay una guerra en la at-
mósfera, liderada por terroristas enemigos de América.
Afirma el analista, entendido o simplemente la fuente,
que la antigua URSS fabricó una máquina para cambiar el
clima, y fue vendida a varios países para hacer
ecoterrorismo. Lo único serio del sitio electrónico del
señor Stevens es la cantidad de quienes lo siguen, y que
analistas, fuentes y entendidos lo citen como información
confiable.

IV
Las bolas se crean, y se difunden. Pero también pueden

desinflarse a tiempo o dejarlas aumentar en volumen. Todo
depende de qué se quiere, quién puede hacerlo y para qué.
El procedimiento es sumamente sencillo, pues para
oponerse al rumor sólo hacen falta dos condiciones:
interesarse por el contenido del mensaje y recibir adecuada
información sobre él.

El análisis crítico del rumor es un trabajo cuidadoso.
Requiere conocimientos y mentes inteligentes. Suele ser
difícil descubrir de dónde salió la bola, pero no tanto el
contexto, la situación que la genera. Con frecuencia hay
un ambiente propicio para su desarrollo, algo así como
cuando el río suena es porque piedras trae. Es lo que hace
creíble la bola: puede ser verdad dadas ciertas condiciones.

Los encargados de elaborar el contrarumor o la antibola
necesitan lanzar la información desde una fuente distinta,
digna de mayor crédito. La antibola pudiera ser incluso más
efectiva si usara un código de comunicación distinto.
Regresando a nuestro Director, enfermo terminal de cáncer,
una declaración pública sobre su buena salud nunca sería
tan demoledora del rumor cómo verlo rosadito, un domingo,
paleando arena en el trabajo voluntario del Hospital. Esa es
la técnica antibola perfecta: un contrarumor desde una
fuente distinta y en un canal sensorial diferente.

Resulta penoso lo que sucede cuando los individuos se
acostumbran a vivir entre bolas y antibolas. Cada rumor y
contrarumor provoca decepción, descreimiento, hasta un
punto donde la persona no es capaz de creer ni en lo más
evidente. En ese estado de inatención e incredulidad, los
juicios, los valores y las conductas adecuadas se anulan. La
verdad sobre algo o sobre alguien es una tabla de sujeción
imprescindible para enfrentar lo más simple y darle una
solución correcta. No se puede vivir sin un mínimo de
certezas pues el individuo se convierte en un despojo
espiritual: a merced de la próxima bola, en una espera casi
morbosa de su respectiva antibola.

No pensemos que ese deplorable estado del espíritu y de
la inteligencia humana no trae consecuencias graves como
la muerte propia o la de nuestros seres queridos. Un rumor
como el de la escasez de gasolina o de alimentos, y el
acaparamiento en los hogares, ha desencadenado no pocos
incendios e intoxicaciones alimentarias mortales.

Una gran lección nos ha dejado esta temporada ciclónica:
los medios de comunicación deben estar al servicio de las
personas, y no las personas girar en torno a lo que unos pocos
creen debe ser informado, aun cuando lo hagan con muy
buenas intenciones. La ciencia podrá tardar en descubrir cómo
coartar esos remolinos en mares cada vez más calientes. Lo
que no debe demorarse, y sólo depende de los hombres,
es asumir una lucha contra el rumor o la desinformación
pues entre los males peores en este comienzo de siglo,
están la falta de certezas, de verdades trascendentes, y la
pérdida del sentido crítico frente a los errores.
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por Alexis PESTANO FERNÁNDEZ*
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Entre las consecuencias más
impactantes de la transformación cultu-
ral ocurrida en nuestra época, con el
surgimiento de esa profunda crisis
cultural y del pensamiento que en un
afán desesperado por inventarse una
legitimidad se ha autoconcebido como
postmodernismo, ha sido precisamente

la relativización absoluta en todos los órdenes de la
vida y de la existencia, así como la pretensión suicida
de abandonar todo principio rector, todo paradigma.
Como si de una perversa ironía se tratase, lo que
comenzó como un intento de autoafirmación huma-
na, de búsqueda de significados verdaderos a la
existencia humana perdidos en una Razón arrogante
y esencialmente fría, algorítmica y autosuficiente, que
mostró su imposibilidad de colmar las expectativas
de felicidad y progreso existencial que había creado,
terminó en una crisis total de esos significados
buscados, en una pérdida axiológica que ha dejado
a la humanidad en el estado lamentable de desarraigo
esquizofrénico en el que ni siquiera “todo vale”, pues
esto implicaría un juicio valorativo con un cierto
compromiso intelectual que resulta demasiado para
nuestro carpe diem más absoluto.

Esta deslegitimación irracional de todo modelo o
autoridad ha afectado a la totalidad de las concep-
ciones humanas, especialmente las más significati-
vas, como es el caso de la vida. En los últimos tiempos
se ha visto una importante e intransigente campaña
de desvalorización de la dignidad y esencia de la vida
humana. El incremento y perfeccionamiento continuo
de las armas capaces de una destrucción masiva de
vidas en los dolorosamente frecuentes conflictos
armados, el peligroso auge de filosofías hedonistas
que identifican la felicidad con la experimentación de
un placer físico con normas, prototipos y esquemas
que limitan progresivamente el marco de un “óptimo
físico” hasta hacerlo cada vez más excluyente para
cada vez más personas con toda la carga de
desesperación y de incapacidad para una vida plena
que esto genera; la defensa ciega de una falsa libertad
humana llevada a los límites de la locura y la insen-
satez; el auge de los métodos neomaltusianos de
control de la natalidad por la vía eugenésica, el aborto
y hasta el aliento al “suicidio asistido”; entre otros,
son claras manifestaciones de la situación de riesgo
en que se encuentra la defensa de la dignidad de la
persona humana.

De estos síntomas, la problemática del aborto
resulta especialmente interesante, en especial en
nuestro país, donde en los últimos tiempos esta

práctica ha experimentado una frecuencia ilimitada,
fomentada por una política realmente irresponsable
de permisividad y en la mayoría de las veces de
estímulo en este sentido. El tema del aborto es uno
de los puntos de debate más controvertidos en el
mundo contemporáneo, por las implicaciones éticas
y filosóficas que el mismo implica. Los cristianos,
especialmente la Iglesia Católica cuyo protagonismo
en este sentido es perfectamente conocido, defen-
demos de manera incondicional la ilegitimidad moral
y humana de la práctica del aborto, al considerarla
como una total incoherencia con la defensa absoluta
de la vida a la que nos obliga la esencia de la opción
fundamental de nuestra existencia, así como una de
las más claras facetas de esa irracionalidad
ontológica que ha producido nuestro infeliz mundo
postmoderno.

La condena cristiana al aborto, a la que se unen
otras importantes confesiones religiosas y otras
personas de buena voluntad, no se basa únicamente
en criterios rel igiosos que se derivan del
reconocimiento de una Trascendencia, verdadero y
único origen de la vida y con la exclusiva autoridad
sobre la misma; sino que se sostiene además en las
claras enseñanzas del Derecho Natural en cuanto a
la defensa incuestionable de la vida humana sin
importar las condiciones, medios y características en
que esta vida tenga lugar. Por esta razón, es
necesario proponer constantemente el tema a debate,
no exclusivamente porque sea nuestra Verdad –la
que, según la feliz expresión de la Gaudium et spes,
no se impone– sino porque se trata de la verdad del
ser humano en cuanto tal.

La condena cristiana al aborto,
a la que se unen otras importantes

confesiones religiosas
y otras personas

de buena voluntad,
no se basa únicamente
en criterios religiosos

que se derivan del reconocimiento
de una Trascendencia.
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Independientemente de los argumentos religiosos
y teológicos en sentido general que se pudieran
plantear en nuestro discurso antiaborto, los cuales
evidentemente sólo son vinculantes desde una
opción de fe, por todas las implicaciones que este
tema presenta es posible establecer puntos de
análisis en campos como el ético, el jurídico, el
científico, entre otros. Esta reflexión tendría como hilo
conductor el compromiso real con la defensa de la
vida humana, base de todo humanismo en el que
puede y debe existir un minimum ético aceptable para
todas las tendencias filosóficas o ideológicas que
estén verdaderamente interesadas en el bien integral
del ser humano.

En primer lugar, un análisis serio y objetivo en
cuanto a la práctica del aborto muestra claramente
la negación del carácter inviolable de la vida humana
que ésta entraña.

La inviolabilidad y el carácter sagrado de la vida
humana ha sido una convicción presente en todas las
estructuras sociales y culturas, la supresión o
terminación de la vida siempre ha constituido un hecho
excepcional, a la vez que ha merecido una ineludible
justificación moral.1 La decisión por parte de la
sociedad de poner fin a la vida humana se ha basado
en dos argumentos fundamentales: el expiatorio–
propiciatorio y el del castigo o profiláctico. En el primer
caso se trata de una entrega generalmente voluntaria
de la vida como sacrificio u oblación con vistas a un
fin determinado cuya consecución reviste una
importancia vital para la colectividad, de la sociedad
en su conjunto o del grupo específico que representa
la víctima, la cual es socialmente sublimada en una
concepción  de heroísmo o martirio. En el segundo
caso se trata de una violación grave de las normas
básicas de la coexistencia colectiva, ya realizada o
potencialmente realizable, la que en aras de la super-
vivencia de la sociedad, se castiga de modo
ejemplarizante, desarrollándose la noción de crimen.
En ambos casos, la muerte individual está en función
de la vida colectiva, y siempre es extraordinaria. Ade-
más, sólo estos mecanismos de defensa colectivos
encuentran justificación por razón de estrictas
necesidades de la sociedad, mientras que todo
atentado arbitrario contra la vida es condenado y
castigado socialmente.

De esta manera, la intangibilidad de la vida huma-
na se presenta como un elemento básico de la
naturaleza humana y el punto de partida para una
obligación moral natural que genera una ética ele-
mental que asocia la defensa de la vida humana con
el Bien y la supresión injustificada de la misma con

el Mal. Este imperativo moral necesariamente obli-
ga a toda persona, por tratarse de una verdad con-
sustancial a su naturaleza y es por lo tanto indife-
rente a todo tipo de concepción filosófica o visión
del mundo, es el límite de la humanidad frente a la
bestialidad y la barbarie.

Por otra parte, resulta igualmente claro de que por
vida se entiende actividad biológica, es decir, el
misterio de la autorregulación y la autonomía. La vida
consiste en la increíble capacidad de un complejo
material para autoejecutar un ciclo de crecimiento,
reproducción y muerte, basando su actividad en un
proceso de metabolismo. Desde la célula inicial, el
organismo sigue un proceso de ontogénesis codifi-
cado en el material genético que le es propio. En el
ser humano, junto al ser material coexiste el ser
espiritual o la conciencia (al margen de la relación
que exista entre ellos) y en esto consiste su
singularidad. No obstante, la vida es en esencia un
hecho biológico, y la ciencia es clara en afirmar que
ésta comienza en el momento mismo en que tiene
lugar la fecundación, la unión del material genético
de los progenitores que da lugar a un nuevo ser, a
una nueva vida independiente. Esta nueva vida ya
creada comienza su proceso de desarrollo en el ser
humano dentro de la madre, pero es ya (y esto es
necesario destacarlo especialmente) un nuevo or-
ganismo, absolutamente vivo desde entonces.

La ciencia es clara en afirmar que la vida comienza en el
momento mismo en que tiene lugar la fecundación, la unión

del material genético de los progenitores
que da lugar a un nuevo ser.
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Afirmar otra cosa sería cuando menos
anticientífico.

Ahora bien, en base a lo visto hasta
aquí, la práctica del aborto resulta
éticamente inaceptable. En primer
lugar, por un hecho básico: interrumpir
el embarazo (como eufemísticamente
ha sido llamada esta práctica) significa

interrumpir la existencia de un ser vivo, significa
destruir la vida, signif ica matar  de manera
absolutamente arbitraria sin que exista ninguna de
las razones que se apuntaban anteriormente (que
dicho sea de paso, tampoco son inexorables).

 La realización de un aborto responde generalmen-
te a diferentes causas. Al menos tres resultan funda-
mentales: por descubrirse algún tipo de anomalía física
en el niño por nacer (y en esto las llamadas técnicas
de “diagnóstico prenatal” son cada vez más
escalofriantemente efectivas), por la inconveniencia y
los problemas para los padres de la llegada de un hijo
en el momento del embarazo y por resultar forzado el
embarazo de la mujer, especialmente a través de la
violencia para la imposición del acto sexual como es
el caso de la violación. En el primer caso, se trata de
una concepción degradante de la vida humana al
considerar una existencia limitada por imperfecciones
físicas (que son inevitables al ser humano) como in-
digna de ser vivida. El problema moral es evidente,
toda vida es válida en sí misma, la dignidad del ser
humano no está en función de un éxito biológico, es
intrínseca, la selección natural y la competencia
biológica son absolutamente inoperantes en el ser
humano. Esta posición esconde en el fondo un criterio
eugenésico, y el intento de aplicarla masivamente ha
dado lugar a las mayores aberraciones en la historia
de la humanidad. La sociedad por supuesto, condena
como una perversidad sin límites el que se ponga fin
a la vida de personas con discapacidades físicas o
mentales, pues bien, el aborto por esta causa es exac-
tamente eso. En última instancia, el dolor y el
sufrimiento son componentes ineludibles de la vida
humana, se asumen y se enfrentan y no se evitan
cobardemente. En el segundo caso, la perspectiva es
más aterradora aún. Criterios económicos, sociales,
familiares y hasta egoísmos personales se imponen a
la defensa incondicional de la vida e intentan justificar
el ponerle fin a una vida. Esta posición presenta graves
conflictos éticos. Primeramente, es evidente el
neomaltusianismo que la fundamenta, la vida huma-
na se condiciona a supuestas incapacidades materia-
les para su subsistencia, esto representa una seria
crisis moral  de pérdida del sentido y del valor de la

vida; por otra parte, es testimonio de un vacío
existencial que se expresa en la total incapacidad de
asumir las responsabilidades de los actos en las per-
sonas que la practican, ignorar la situación problemá-
tica sin intentar estructurar una verdadera solución,
muestra al menos una seria brecha en la formación
emocional y espiritual; por último, esta acción es el
resultado de una concepción totalmente irresponsa-
ble de las relaciones sexuales, en las que todo com-
promiso verdadero se subordina a un hedonismo
egoísta y falso. Finalmente, al tratarse del aborto como
rechazo a una consecuencia de un acto de fuerza
sobre la mujer en una violación, el problema adquiere
una mayor complejidad. El acto sexual sólo es verda-
deramente humano cuando resulta de la entrega
mutua, como un complemento de una realidad que
trasciende al mero contacto físico, un acto conciente
y querido de la libertad, cuando es fruto del amor; la
violación (y todo falseamiento de esta realidad), por lo
tanto,  constituye una agresión absolutamente injusti-
ficable a la dignidad humana, merecedora de la más
enérgica condena y los sentimientos de humillación,
frustración e ira que despierta en la víctima son abso-
lutamente comprensibles,  pero no autoriza la realiza-
ción del aborto que sólo consigue perpetuar el lamen-
table ciclo de violencia. En primer lugar, la nueva per-
sona que se ha formado existe independientemente

El acto sexual
sólo es verdaderamente humano

cuando resulta
de la entrega mutua,

como un complemento
de una realidad que trasciende

al mero contacto físico,
un acto conciente y querido

de la libertad,
cuando es fruto del amor.
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de que su concepción haya sido forzada y en conse-
cuencia es sujeta del derecho inalienable a la vida,
por lo que su eliminación resulta esencialmente con-
traria a la ley moral. Por otra parte, ante la impoten-
cia de la pérdida de la libertad tras la violación, tiene
lugar un proceso psicológico, generalmente de
manera inconsciente, de traslación de la culpa y del
castigo que merece hacia los efectos y consecuencias
de la misma, de manera que el embarazo se concibe
como un recuerdo vigente del victimario que subsis-
te en una suerte de presencia aún dominadora, poner
fin a ese embarazo resulta entonces del intento de
borrar para siempre ese recuerdo y restablecer la vida
antes de que el hecho ocurriera. Las consecuencias
fatales desde el punto de vista ético de este proceso
sólo pueden ser evitadas a través de una toma de
conciencia de la inocencia de la criatura por nacer,
de su dignidad esencial y de su derecho a vivir.2

Por las razones, anteriores, por su desprecio activo
a la vida, el aborto es condenable desde la ética más
elemental.

Desde el punto de vista jurídico, la defensa del aborto
resulta absolutamente insostenible. El Derecho como
arte de lograr la coexistencia humana en la sociedad,
debe basar toda su legislación positiva en el Derecho
Natural, lo que significa que los principios
fundamentales de la ordenación jurídica partan de las

características y condiciones de la naturaleza hu-
mana. Como se ha analizado anteriormente, la in-
violabilidad de la vida humana constituye uno de los
elementos fundamentales del Derecho Natural, y
como tal debe ser recogido en el derecho positivo,
conteniendo éste las tradiciones consuetudinarias.
Por esta razón, el Derecho, entendido como Justi-
cia, es decir, conforme al Derecho Natural,  de
manera universal condena los atentados voluntarios
y arbitrarios contra la vida humana,  lo que se ha
expresado en la Legislación al conformarse las
figuras del homicidio y del asesinato como actitudes
contrarias a la seguridad colectiva, violatorias de la
coexistencia social y por tanto susceptibles de
castigo, es decir, como crímenes contra lo humano.
Es necesario subrayar que esto ocurre cuando se
pone fin de manera injustificada a la vida. Según se
indicaba anteriormente, la ciencia prueba que la vida
humana no comienza en el nacimiento, éste es sólo
una etapa en el proceso evolutivo ontogenético de
un ser que ya está vivo con anterioridad, por lo que
la interrupción de ese proceso en el aborto, efecti-
vamente comete un acto de homicidio voluntario y
premeditado. El aborto es por tanto, desde un punto
de vista objetiva y estrictamente jurídico, un atenta-
do criminal contra la vida humana de la mayor gra-
vedad, cuando la víctima está en un total estado de
indefensión. Más grave aún es que semejante acto
se comete absolutamente impune (incluso estimula-
do muchas veces en nuestro país), con aprobación
y permisividad social.

El problema se complejiza cuando el tema del aborto
se entiende como parte de los derechos y
reivindicaciones de la mujer en la sociedad contempo-
ránea. Los años más recientes han sido testigos del
desarrollo de un feminismo paranoico e irracional, que
en la supuesta búsqueda de la necesaria y loable
igualdad social entre los sexos, ha conducido a una ne-
gación de las funciones naturales de la mujer en cuanto
al mantenimiento y reproducción de la vida. A esto se
suman políticas socioeconómicas que dificultan la
inserción laboral de la mujer en los períodos de mater-
nidad, lactancia y cuidado de los hijos en edades tem-
pranas. Todo esto conduce a una subversión total del
orden natural al deslegitimar las responsabilidades
femeninas básicas como la maternidad, creándose una
concepción que ve en los hijos simples cargas u
obstáculos para el desarrollo integral de la mujer. Es
necesario insistir en este sentido que la vida humana
nunca sobra en el mundo, pero mucho menos aun si se
trata de los hijos, que siempre son fuente de una alegría
incomparable. Es realmente aterrador y totalmente

La potestad suprema de los padres
con respecto a los hijos encuentra sus límites en el
propio derecho natural que la concede.
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imposible de entender que una madre
(que lo es desde que una nueva vida
crece en su interior) por un acto entera-
mente libre de su fría y perversa voluntad
simplemente mate a su hijo, en el momen-
to en que éste depende absolutamente
de ella, por no querer asumir las
consecuencias de sus actitudes

irresponsables y egoístas. Semejante crimen no debe-
ría ser legal.

Por otra parte, el argumento de la libertad de la mujer
sobre su propio cuerpo no resiste el más elemental
análisis. En primer lugar, la libertad individual sobre el
cuerpo no es absoluta, especialmente cuando existen
consecuencias que pueden afectar las libertades y
derechos de otros individuos, esta es la esencia del
pacto social. Por esta razón la sociedad condena
actitudes como el consumo de drogas y siempre consi-
dera el suicidio ya consumado como un mal inevitable.
Sobre esto último, fenómeno que es también un impor-
tante punto de debate en la actualidad, los detractores
de la eutanasia fundamentan su posición sobre la base
de la defensa de la vida de manera incondicional, así
como el impacto emocional sobre la familia del suicida,
y en última instancia como falsa vía de solución de los
problemas en el individuo. El individuo no constituye la
fuente ni el origen, así como tampoco la base de
legitimación de su propia vida, en tanto no ha sido su
voluntad conciente quien la ha creado, la vida le ha sido
dada, por lo que disponer su terminación, provocar su
autodestrucción, como sucede en el suicidio, es cierta-
mente contrario a la ley moral. Pero
en cuanto al aborto, el daño moral
es aún mayor. El aborto no consiste
en la extirpación quirúrgica de un
tumor, de un órgano del cuerpo,
porque para todo razonamiento real-
mente objetivo y estrictamente
científico el aborto pone fin a la vida
de un nuevo organismo totalmente
diferente del organismo materno, la
criatura por nacer no forma parte del
cuerpo de la madre, y por tanto no
se ha atentado contra la propia vida,
lo cual es en sí condenable, sino que
se ha suprimido la existencia de otro
ser humano.

Además, la potestad suprema de
los padres con respecto a los hijos
encuentra sus límites en el propio
derecho natural que la concede.

Esos límites se establecen en la obligatoriedad del
mantenimiento y cuidado de los hijos y principalmen-
te, la defensa del primer derecho básico del ser hu-
mano, la vida. Esto significa que los padres se en-
cuentran en una imposibilidad moral de decidir la muer-
te de sus hijos, sin considerar la aberración que
significaría tal acción. Esa vida de los hijos no empieza
en el nacimiento, como ya hemos visto, sino que lo
hace desde la fecundación, por tanto es moralmente
inaceptable el derecho de los padres a suprimir el
embarazo, a decidir la muerte de los hijos ya nacidos.

Las anteriores consideraciones muestran que
definitivamente el aborto constituye una verdadera
aberración en el plano jurídico, además de indicar el
carácter degradante de la dignidad de la vida humana
que sostiene una legislación que libre y abiertamente
permite e incluso favorece la práctica del aborto.

En el caso de los cristianos, a estos argumentos se
unen la propia esencia del cristianismo de verdadero
amor y vida. Para nosotros, la vida es un don gratuito
de un Creador y Padre de todos, por lo que la misma
reviste un carácter sagrado e inviolable. Tal es la exi-
gencia clara del Evangelio, aunque a lo largo de la
historia nuestras imperfecciones y nuestro pecado
hayan originado actitudes contradictorias, las cuales
asumimos y nos esforzamos en que jamás vuelvan a
ocurrir, siempre con el auxilio que viene del Señor.
Para los católicos en particular, es necesario prestar
atención al constante magisterio de la Iglesia en este

La vida es un don gratuito de un Creador
y Padre de todos, por lo que la misma reviste

un carácter sagrado e inviolable.
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sentido, que sin vacilar ha condenado siempre el
aborto como negación de la vida. Al respecto se
destacó, de manera muy especial, a lo largo de su
pontificado, el Santo Padre S.S. Juan Pablo II3 quien
describió con gran precisión el oscuro panorama
del peligro en que se encuentra la propia vida
humana y los pasos necesarios a tomar por los
cristianos para enfrentar esta situación, sobre todo
con la prédica y la promoción de los verdaderos
valores del ser humano, en su Encíclica Evangelium
Vitae.  Pero queremos enfatizar que la condena
ética al aborto interpela incluso a los que no
comparten nuestras convicciones, por tratarse de
una violencia a la dignidad humana en cuanto tal.

Cada día en nuestros hospitales ginecológicos se
procede a una obra sistemática de supresión de la
posibilidad existencial de vidas que tenían el
derecho inalienable a ser, a realizarse como seres
humanos, a compartir el gozo de la existencia, del
amor, la alegría y también el enfrentamiento a las
dificultades y problemas. A pesar de las contradic-
ciones, los odios y las opresiones de todo tipo que
pueden marcar seriamente a la persona, la vida es
un bien en sí misma, no por lo que pueda llegar a
ser y a hacer, sino simplemente por lo que es. Cuan-
do una mujer se somete a un aborto, debe enten-
der que está asesinando a su propio hijo, que está
apagando esa llama misteriosa y milagrosa de una
vida que ya late dentro de sí, que está eliminando
la posibilidad de esa infinita entrega de amor sin
límites que nos hace verdaderamente humanos, que
está impidiendo la posibilidad de su realización real
como mujer, la maternidad. Los padres y la familia
deben por su parte comprender que al ejercer la,
en la mayoría de las veces, decisiva presión en la
realización del aborto, además de hacerse respon-
sables, aunque no sean totalmente concientes4 de
esta acción, crean un daño emocional irreparable.

No se trata de juicios ni condenas, se trata de
despertar conciencias en torno a un tema de tanta
importancia y en el que es imprescindible llegar a
definiciones enérgicas. Por más que se nos quiera
convencer de lo contrario no todo es relativo, existe
un mínimo de valores propiamente humanos que
son indispensables, la vida y su defensa es el centro
del mismo. El aborto le arrebata a la mujer ese
inefable privilegio de custodiar la vida, de sentir
dentro de sí esa energía de una vida que brota en
sus mismas entrañas, que toma el ser de su ser.
Nada puede sustituir a un hijo, nada puede hacer
que se pierda la oportunidad del más sublime acto
de amor que es comunicar la vida.

La opción en este punto es clara: defendemos la
vida de manera incondicional con todas las
dificultades y problemas que necesariamente
surgirán, o nos aliamos a la cultura de la muerte y a
su prédica destructiva. Los cristianos estamos
absolutamente convencidos de que el amor vence al
final, por difícil que parezca siquiera pensarlo. Es
necesario no colaborar con las fuerzas de odio, mas
comprometerse en una lucha decisiva por una
humanidad respetuosa de la vida, por una humanidad
que viva por y para el amor, por una humanidad don-
de lo humano sea lo más importante, lo único impor-
tante. El futuro no podrá más que darnos la razón.
Así, incorporados a este gran ejército de vida y
verdadera redención, nuestra única victoria será
compartir la felicidad de un niño que en un día
cualquiera, con una flor en la mano y el corazón en el
rostro, con sus ojos llenos de amor bese a su madre
y le diga: Gracias, mamá, por existir.

NOTAS
1 Es conocido la existencia de poblaciones que han

practicado la antropofagia (canibalismo), especialmente en
el continente africano. No obstante, estos casos son
excepcionales y dicha práctica reviste fundamentalmente
un carácter ritual.

2 Un caso especial y extremadamente complejo consiste
en los abusos sexuales a mujeres muy jóvenes
(desgraciadamente, incluso niñas). En esta situación se
hace imprescindible la atención a las consideraciones
médicas sobre las posibilidades fisiológicas y anatómicas
para el embarazo, contando siempre con una postura ética
que garantice el respeto incondicional a la vida humana,
además de la atención social y familiar en cuanto a lograr,
en la medida de lo posible, la continuación del proceso
formativo de la joven afectada, desde el punto de vista
emocional, cultural, de la personalidad.

3 Sirvan estas líneas como un modesto homenaje a quien
tanto hizo por iluminar las conciencias en cuanto al valor
inalienable de la vida y la dignidad del ser humano. Su
magisterio ha sido esencial para la Iglesia en éste como en
tantos otros temas.

4 En justicia, se debe expresar que en la mayoría –no la
totalidad– de los casos en que se realiza un aborto, no existe
una conciencia clara de lo que esta acción significa. La
ignorancia o el desconocimiento generan una seria dificultad
para comprender las consecuencias de lo que se realiza en
un aborto. La mayoría de las personas no consideran estar
matando a un ser vivo y mucho menos a sus hijos, por lo que
en cierto sentido su culpabilidad moral es comprensible. No
obstante, nada exime la responsabilidad totalmente conciente
del personal médico que con todo conocimiento repudia los
principios de su profesión y de su juramento profesional al
ejecutar e incluso recomendar un aborto.

* Estudiante de la Facultad de Filosofía e Historia de la
Universidad de La Habana.
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sobre este aspecto del asunto. Muchos humanistas coinciden
en que la solución a dicha indefinición se puede solucionar
únicamente trabajando arduamente para lograr una concien-
cia moral sólida, tanto personal como comunitaria, a través de
la libre formulación e interiorización, de una consistente escala
de valores, cohesionada armónica y jerárquicamente.

Pero esto, parece, tampoco termina por solucionar definitiva-
mente la cuestión. ¿Qué garantiza que una persona, o nación,
siempre procure determinarse a favor de lo que es moralmente
bueno? –es la pregunta de muchos. Es posible, incluso, que un
sujeto con una escala de valores correcta e interiorizada

I
En dicho empeño me he convencido de que la moral es el

conjunto de normas, usos y leyes que la persona percibe como
obligatorias en conciencia para realizar el bien. En tal sentido,
parece que el bien es el foco objetivo de la conducta moral.
O sea, si una conducta deja de referirse al bien no es ética y
por tanto puede ser inmoral.

Queda claro que una actitud con el propósito de ser ética
no puede pretender escoger entre una conducta buena o una
mala. Una actitud con la intención de ser moral sólo puede
proponerse optar por un bien u otro bien.

Se nos presenta entonces el otro problema. ¿Qué es el bien?
Es fácil llegar al consenso de que el bien es todo aquello
capaz de mejorar la vida personal y comunitaria, haciéndola
provechosa y agradable. Pero la cuestión se torna difícil al
intentar un consenso amplio sobre qué enriquece la vida y
qué no la acrecienta aunque, incluso, pueda ser placentero.

Al respecto existe una amplia gama de criterios, en algu-
nos casos hasta contrapuestos. Dichas opiniones dependen
en gran medida del razonamiento filosófico que se prefiera,
de la fe religiosa que se profesa y de intereses particulares,
entre otras motivaciones.

No obstante, es posible afirmar que los más responsables
coinciden en percibir lo provechoso en todo aquello capaz
de convenir plenamente con la naturaleza humana. Por
ejemplo: el respeto y la libertad, la solidaridad y la compa-
sión, la defensa de la vida y la salud, la capacidad creativa y
el trabajo por el bienestar propio y de los semejantes, la
educación y el cultivo de la conciencia, el crecimiento espi-
ritual del hombre y su desarrollo integral. Sin embargo, pue-
de continuar existiendo cierta imprecisión. Pues suele ser muy
subjetivo el concepto de cada cual sobre estos tópicos, así
como en relación con la metodología más adecuada para pro-
curar la realización de los mismos.

Llegado a este punto, me parece importante señalar la pro-
puesta de la mayoría de las personas que han reflexionado

LA MORAL CAMBIA CON LOS TIEMPOS. PUEDE SER
diferente la moral en cada cultura. Existió una moral esclavista y
otra feudalista, así como una moral capitalista y otra socialista.
Durante toda mi vida he escuchado estas afirmaciones, pero jamás
me han convencido del todo. Siempre he tenido la impresión de que
tales aseveraciones pueden tener sólo algo de ciertas. Desde entonces,
cada vez que puedo, me ocupo de indagar un poco al respecto.

por Roberto VEIGA GONZÁLEZ
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debidamente, motivado por ciertos intereses, sienta en ocasio-
nes la tentación de alejarse de la actitud más adecuada al bien –
aseguran varios estudiosos del tema. Es ciertamente probable
que alguien conozca muy bien qué debe hacer, pero por alguna
razón no desee emprenderlo o incluso hacer lo contrario.

Para lograr una actitud ética, se hace necesaria una rela-
ción proporcional entre la conciencia moral y la voluntad de
la persona. Ante esta realidad, algunos sostienen la pertinen-
cia de una disciplina espiritual capaz de condicionar los
instintos y afianzar la escala de valores, así como regir la
voluntad de la persona humana. Claro, según muchos
pensadores importantes, dicha disciplina se puede sustentar
exclusivamente sobre ideales de alguna manera trascenden-
tes, preferiblemente la fe religiosa. Sólo así la persona humana,
aseguran, podrá sentir que algo o alguien le “exige” a su
voluntad cumplir con lo dictado por la conciencia.

Es cierto que aún con todas estas condiciones, por cual-
quier motivo, alguien puede apartarse del bien en algún mo-
mento. Pero esto es ya cuestión de la libertad humana, que
no debe ser estrangulada, pues sólo desde la libertad el acto
humano puede ser realmente una expresión de obediencia a
la conciencia (aunque, por supuesto, cuando la falta constituye
un delito, el culpable debe ser controlado por la autoridad
correspondiente). Lo correcto sería crear todas las garantías
necesarias para que la persona humana logre una sólida con-
ciencia moral, así como la correspondiente integración entre
la voluntad y dicha conciencia.

Sin embargo, debo precisar, no basta esa integración entre
la conciencia moral y la voluntad. Es imprescindible además
concretar una conducta encaminada a realizar el bien, de la
manera y en la medida posibles, porque únicamente en ese
instante la persona se realiza como ser moral. Pero además,
es necesario destacar, sólo a través de la realización concreta
del acto ético por medio del actuar cotidiano de las personas
es que la moral se puede hacer cultura, entendida ésta como
el crecimiento humano, personal y comunitario, que sustenta
todo el entramado de relaciones de una sociedad.

En tal sentido, es factible asegurar que la cultura de una persona,
y de un pueblo, se define por la conciencia moral alcanzada, así
como por su capacidad para distinguir entre lo bueno y lo malo,
con el propósito de orientar la vida personal y comunitaria.

II
Por tal razón, es también posible comprender que la con-

ciencia moral de un sujeto podrá estar siempre influida por la
manera en que tradicionalmente ha concebido la virtud y los
valores. Es por ello que una moral puede ser llamada cristiana,
musulmana, etcétera, siempre en dependencia del sistema de
creencias y prácticas relativas a las cosas sagradas que, de
una manera u otra, ha unido a cada comunidad. Está probado
históricamente que las religiones han determinado el alma
de las culturas, implicando, incluso, a aquellos que han du-
dado o rechazado las mismas.

No obstante, también es posible afirmar que esta presunta
diversidad moral (cristiana, musulmana, hindú, etcétera) no

es esencial. Cualquier actitud inspirada, por ejemplo, en la
religión musulmana, no encaminada al bien real, carece de
legitimidad moral.

De igual modo, quienes prefieren analizar al hombre y la
sociedad fundamentalmente desde una óptica político-eco-
nómica, pudieran hablar de una moral esclavista y otra
feudalista, así como capitalista o socialista. Pero ello, a mi
modo de ver, sería únicamente lícito para indicar las presun-
tas formas garantizadas por cada uno de estos sistemas con
el objetivo de facilitar la realización del bien. Las actitudes
que, en dichos regímenes, no conducen al bien, no expresan
ninguna moral. Todo lo contrario, pueden ser conductas in-
morales.

Me parece claro que la moral, en esencia, es una y por
tanto no puede cambiar con el tiempo. Lo que varía son las
motivaciones y las conductas, que se pueden acercar al bien
o alejar de él. No obstante, y sin contradicción con lo que
acabo de afirmar, es posible admitir la existencia de una
especie de dialéctica, en cuanto proceso de transformación,
en relación con la moral. Pero ello, me parece, sería valido
únicamente para perfilar, teórica y/o prácticamente, las
actitudes en correspondencia con el bien.

No debe haber dudas en cuanto a que la pluralidad en rela-
ción con la moral está dada por las particularidades de cada
grupo social en el modo de procurar el bien. Y esto puede ser
legítimo. Pero tampoco debe quedar dudas acerca de la ne-
cesidad de garantizar el desarrollo continuo de la conciencia
moral, ya que las culturas muchas veces pueden arrastrar tra-
diciones negativas capaces de alejar a la persona humana de
la mejor conducta moral.

Para promover la debida actitud ética, se hace necesario
garantizar la libertad en todos los ámbitos y dimensiones de
la vida, extender y profundizar una educación general y hu-
manista que se fundamente en la libertad académica, así como
la adecuada formación de la conciencia desde la libertad. Es
muy importante garantizar además una justa libertad religio-
sa, dada la ya mencionada importancia de la fe para el desa-
rrollo de las personas y los pueblos, también en materia moral.

No obstante, teniendo en cuenta la realidad de que en los
ámbitos local y global conviven personas que profesan reli-
giones distintas, junto a otras ateas y agnósticas, algunos
académicos proponen trabajar en conjunto para buscar una
posible metaética común (claridad mundial sobre lo justo, lo
correcto y lo bueno), capaz de atenuar en el terreno moral la
falta de un consenso global en materia religiosa. Con ello se
intenta alcanzar un conjunto mínimo de principios esenciales
que pueda ser aceptado universalmente y arraigarse en las
conciencias, con el propósito de condicionar los instintos,
afianzar la escala de valores y regir la voluntad de la persona
humana. En esta labor, el cristianismo tiene algo muy impor-
tante que aportar, el segundo de los mandamientos subraya-
dos por Jesucristo: Amarás a tu prójimo como a ti mismo
(Cf. Lc. 10, 28), uno de los pilares de la moral que se
engrandece desde la fe cristiana.
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INTERNACIONAL

El desmantelamiento de las ilegales colonias israelíes en la Franja de Gaza
podría suponer un paso hacia el fin del conflicto israelo-palestino, pero los
temas pendientes son aún más complejos.

La familia Harush, que vivía en la colonia judía de
Atzmona, jamás pensó en marcharse de Gaza. De hecho,
habían invertido 220 mil dólares para ampliar su
vivienda. “Se creía que (el repliegue) sería cancelado”,
dijo Yossi, militar de carrera.

Tampoco Pinchas Wallerstein, líder del Consejo de
Colonos de Judea y Samaria, imaginó que el gobierno
del primer ministro israelí Ariel Sharon iría realmente
tan lejos con su “plan de desconexión”. En definitiva,
“Arik”, como le llamaban cariñosamente los colonos,
había sido el principal promotor de la colonización judía
en esa zona, y hasta había asegurado en 2002 que el
destino del asentamiento de Netzarim sería el mismo
que el de Tel Aviv, la capital internacionalmente
reconocida de Israel.

Pero en agosto de 2005, los Harush debieron dejar
tras de sí las puertas de su casa y acogerse al alojamiento
que el gobierno les propuso en un hotel de Jerusalén, a
la espera de su ubicación definitiva. Otros de sus
correligionarios, antes de abandonar sus residencias,
dibujaron en ellas figuras de cerdos (animal impuro para
los musulmanes y los judíos), o las quemaron, si bien el
ejército israelí procedería de todas formas a demolerlas.

De la “eternamente israelí” Netzarim, así como de
Kfar Darom, Dugit, Morag y otras colonias, no ha
quedado sino el recuerdo, mientras se dice que la paz
ha comenzado a tomar forma en Tierra Santa. ¿Es
realmente válida esa afirmación?

 EL OCUPANTE SE CANSA
La Franja de Gaza es solo una pequeña fracción

de Palestina. Con 360 kilómetros cuadrados, la
habitan 1,2 millones de palestinos, por lo que se

por Lázaro J. ÁLVAREZ
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cons ide ra  e l  t e r r i to r io  con  mayor  dens idad
poblacional de todo el mundo.

Esa región de la costa mediterránea, sede del gober-
nador egipcio de Canaán antes del siglo XIII a.C., fue
poblada posteriormente por los filisteos, aquel “pueblo
de gigantes” en permanente guerra con los israelitas,
del que hablan los libros bíblicos de los Jueces y Samuel.
En el siglo VII d.C. los árabes musulmanes comenzaron
a llegar a Palestina, de donde los judíos fueron
expulsados por los romanos entre los siglos I y II d.C.

Tras la fundación del Estado de Israel y la primera
guerra árabe-israelí, en 1948, la Franja pasó a ser admi-
nistrada por Egipto, al tiempo que Jordania tomó las
riendas de la Ribera Occidental del Jordán (Cisjordania).
Al término de la Guerra de los Seis Días, de junio de
1967, ambos territorios palestinos, además del Sinaí
egipcio y las alturas del Golán sirio, fueron anexadas
por Tel Aviv, que en la siguiente década comenzó la
construcción de asentamientos ilegales en esas regiones,
con el anhelo de crear el “Gran Israel”.

Desde esa fecha, desoyendo la voluntad internacional
expresada en la Resolución 242 del Consejo de
Seguridad de la ONU, que llamaba a Tel Aviv a devolver
los territorios ocupados en el último conflicto, la
ocupación israelí de Gaza estuvo caracterizada por la
confiscación de tierras de cultivo y de las escasas fuentes
de agua, así como por restricciones de movimiento para
la población nativa y constantes agresiones de los
colonos —muchos de ellos armados— contra las aldeas
palestinas colindantes, entre otras prácticas destinadas
a estimular el éxodo palestino rumbo a otros países

árabes, de modo que se estableciera como un hecho
consumado la pertenencia de la Franja a Israel.

El impacto que provocó en la sociedad israelí el le-
vantamiento palestino de 1988 (la primera Intifada), y
la necesidad del presidente norteamericano George Bush
(1989-1993) de suscitar un arreglo político en Tierra
Santa —en buena medida para garantizarse el apoyo
árabe en su confrontación con Iraq, luego que Saddam
Hussein invadiera Kuwait en el verano de 1990—,
desembocaron en los Acuerdos de Oslo, en 1993, por
medio de los cuales se proyectaba la constitución de un
Estado palestino en Gaza y Cisjordania.

Sin embargo, en 1995, el asesinato del primer ministro
israelí Yitzhak Rabin (uno de los artífices del acuerdo)
a manos de un fanático judío, y la llegada de la derecha
sionista al poder al año siguiente, paralizó el proceso
de paz. Fue precisamente en este contexto de
incertidumbre que el entonces líder de la oposición
derechista, Ariel Sharon, del partido Likud, realizó el
28 de septiembre de 2000 una provocadora visita a la
Explanada de las Mezquitas, en Jerusalén, lo que hizo
estallar una nueva revuelta palestina y propició la derrota
del primer ministro laborista israelí Ehud Barak en las
elecciones de 2001.

Con Sharon al mando, la idea del Estado palestino
pareció naufragar definitivamente. La presencia
militar israelí se hizo sentir en toda su injusticia en
los Territorios Ocupados, lo que desató diversidad de
reacciones por parte de la resistencia palestina, desde
el combate en las calles de las ciudades bajo control
sionista, hasta la incursión de atacantes suicidas en
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las urbes israelíes y el lanzamiento de cohetes caseros
Qasam contra las localidades judías cercanas a la Franja
de Gaza.

Como resultado de esta guerra, más de cuatro mil
palestinos han perdido la vida hasta el momento,
mientras que el lado israelí tiene su fatal cosecha,
que supera el millar de fallecidos. Y justamente el
hastío que provocaron estas muertes en la sociedad
israelí, así como el razonamiento de lo costoso que
resultaba para Israel mantener un yugo perenne sobre
los palestinos en esa región, indujeron a Sharon a
presentar su “plan de desconexión”.

Ciertamente, la permanencia en Gaza no despertaba
muchas simpatías en el público israelí. Según el
periodista y ex miembro del Kneset (Parlamento), Uri
Avnery, cada colono les cuesta a los contribuyentes
unos 125 mil dólares anuales. Añádase que toda una
divis ión  del  e jérc i to  es taba  des tacada  en  ese
territorio, para proteger a solo unos 8 mil colonos, y
que ninguno de estos se movía de una colonia hacia
otra, ni hacia ninguna ciudad en territorio de Israel,
sin la correspondiente escolta de una patrulla mili-
tar.

En 2003, los cálculos de Sharon le indicaron el mo-
mento de hablar de “paz”, y ofreció abandonar la
Franja. Casi lo ha hecho. Digo “casi” porque Israel
se ha reservado el “derecho” de patrullar las costas y
el espacio aéreo de Gaza, y a intervenir militarmente
en ella cuando lo estime oportuno por razones de
seguridad.

Y es que se trata, aseguró el primer ministro israelí,
de una “dolorosa concesión” a los palestinos.

¿GAZA NADA MÁS...?
En realidad, no es esta la primera vez que Israel aban-

dona un territorio conquistado. Tras las conversaciones
de paz entre el premier Menahem Begin y el presidente
egipcio Anwar el Sadat, en 1978, las tropas hebreas se
retiraron de la península del Sinaí y desmantelaron las
colonias que habían erigido hasta esa fecha.

De igual forma, en el año 2000, ocurrió el repliegue
militar israelí del sur del Líbano, donde la resistencia
local, encabezada por el grupo chiita Hizbolá (Partido
de Dios), realizaba frecuentes ataques contra las fuerzas
de Tel Aviv.

Como se constató, Israel sobrevivió a estas también
“dolorosas concesiones”, que no han sido sino retiradas
lógicas ante un proyecto expansionista de demostrada
inviabilidad.

En esta ocasión, la evacuación de las colonias de Gaza
es presentada como un importante paso hacia la paz. Y
podría serlo, pero el principal asesor de Sharon, Dov
Weisglass, afirmó públicamente que la retirada era el
formol necesario para mantener el proceso de paz en
un impasse indefinido.

El quid del asunto es que el futuro Estado palestino
no es solo Gaza, sino además Cisjordania y Jerusalén
Oriental, o sea, las fronteras anteriores a la guerra de
1967.

Solo para comparar, recordemos algunas cifras de la
Franja: 21 asentamientos, 8 mil colonos. ¿Cuáles son
los números en Cisjordania? Pues más de 200 enclaves,

Colonos judíos retiran el Menorah de una sinagoga en Netzarim.
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en los que viven más de 246 mil colonos, según reveló
en agosto el Ministerio del Interior israelí.

Pero de la extensa Cisjordania nada se habla. Mucho
menos de Jerusalén, arbitrariamente convertida en la
“capital eterna e indivisible” de Israel, en 1980.
Mientras tanto, continúa la construcción de una valla
de separación (en algunos tramos, un muro de 10
metros de alto; en otros, una alambrada electrificada),
cuya principal violación consiste en que no sigue la
Línea Verde, la frontera antes de 1967, sino que se
adentra varias decenas de kilómetros en tierras
palestinas, destruyendo viviendas, arrasando campos
de cultivo y clausurando pozos de agua. Añadiendo
dinamita a la dinamita.

Se imponen, entonces, algunas preguntas: si el costo
político de retirarse de Gaza ha sido engorroso para el
gobierno israelí (en parte por las fracturas internas
dentro del propio partido Likud), ¿accedería Sharon, si
lo quisiera, a hacer algo remotamente parecido en
Cisjordania?

Por otra parte, teniendo en cuenta que los colonos
tienen unas 12 500 armas en su poder (fusiles
automáticos, ametralladoras, revólveres y morteros,
entre ellas), en buena medida suministradas por su
ejército, ¿se arriesgaría algún gobernante israelí a
“convencer” a estos cientos de miles de individuos
de retornar a las áreas reconocidas del Estado judío?

Y lo fundamental: ¿aceptarán los 3,6 millones
de palestinos un “Estado” que sea solo la pequeña
e  i n f é r t i l  G a z a  y  u n  m a n o j o  d e  c i u d a d e s
cisjordanas, rodeadas por colonias y puntos de
control militar?

Por lo pronto, hay cambios en el dominó israelí, y
de ellos dependerán las respuestas a las interrogantes
anteriores: en los comicios internos del Partido
Laborista de principios de noviembre, resultó vencedor
Amir Peretz, líder del Histadrut –el mayor sindicato
de Israel– y para algunos expertos un pacifista, quien
anunció la salida de su formación de la alianza de
gobierno con el  Likud,  para forzar  elecciones
anticipadas.

Entretanto, fustigado por el ala más derechista del
Likud por su decisión de evacuar Gaza, Sharon se ha
visto obligado a abandonar el partido que él mismo creó
y a fundar una nueva organización: Kadima (Adelante),
con el propósito manifiesto de aplicar la Hoja de Ruta,
el plan de paz propuesto por Estados Unidos, la Unión
Europea, Rusia y la ONU, que realmente exige un
amplio grupo de reformas a la parte palestina antes de
iniciar cualquier eventual evacuación israelí de
Cisjordania y Jerusalén Oriental, algo reclamado por la
Resolución 242 de la ONU desde 1967.

De momento, Kadima –que ahora cuenta además con
el apoyo del ex líder político laborista Shimon Peres,
dimitente de su partido tras su derrota ante Peretz– avan-
za en primer lugar en cuanto a preferencias de voto,
seguido muy de cerca por el laborismo, y en un lejano
cuarto lugar, detrás del partido sefardita Shas, el Likud,
que paga así su obstinación en desoír el mayoritario
apoyo de la población israelí a la retirada de Gaza.
Con los comicios ya a la vista –serán en marzo–, habrá
que esperar a ver si los venideros rumbos políticos del
Estado judío cooperan para alcanzar el tan deseado
futuro de paz en Tierra Santa.

La valla de separación levantada por Israel desconoce las fronteras
establecidas en 1567.
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GLOSAS CUBANAS por Perla CARTAYA

El 16 de noviembre los habaneros celebramos –o tal vez
evocamos– una ocasión muy distante en el tiempo: la funda-
ción de la villa de San Cristóbal de la Habana. Por esos días
paseaba por el entorno patrimonial que tanto amo cuando, a
mis espaldas, unos jóvenes reían y comentaban: “¿por qué
no se quedaron aquí?”… Se referían, según escuché, a la toma
de La Habana por los ingleses, hecho histórico que tuvo lugar
en 1762 y del cual conservaban en sus memorias una defi-
ciente información.

I
Ya había comenzado la Guerra de los Siete Años (1756-

1763) entre Francia e Inglaterra, cuando Carlos III inicia su
reinado en España (1759). La diplomacia francesa se esforzó
con éxito para conseguir la alianza del monarca cuyas sim-
patías por Francia eran tan evidentes como sus motivos de
repudio a Inglaterra; por eso, en posesión de una marina po-
tente, creyó ver una buena oportunidad de humillar a los bri-

“¿Tú Habana capitulada?
¿Tú en llanto? ¿Tú en exterminio?
¿Tú ya en extraño dominio?
¡Qué dolor! ¡Oh patria amada!”

BEATRIZ DE JÚSTIZ Y ZAYAS

MARQUESA DE JÚSTIZ DE SANTA ANA (1762).

tánicos y decidió preparar el imperio para la guerra. Ajustó
en secreto un Pacto de Familia con su pariente Luis XV, rey
de Francia, el cual se firmó en agosto de 1761.

Cuando los ingleses tuvieron la certidumbre de aquella alian-
za, declararon la guerra a España (enero de 1762). Era la opor-
tunidad para asestar un golpe muchas veces proyectado desde
los tiempos de Francis Drake: ocupar la América, “llave de las
Indias, como antes habían hecho con Gibraltar, llave del
Mediterráneo. Tenían experiencia al respecto: recuérdese que,
en 1741, lograron apoderarse por algún tiempo de Guantánamo,
entonces desembarcaron cerca de mil hombres que intentaron
fundar una población llamada Cumberland; desde allí preten-
dieron atacar a Santiago de Cuba por tierra y a los barcos que
transitaban por la zona del mar Caribe. Este empeño fracasó,
entre otras razones, debido a que el clima y las epidemias
ocasionaron notables bajas en la tropa de ocupación. Les
quedó claro, entonces, que era necesario esperar otra opor-
tunidad, la cual llegó durante el transcurso de esa guerra.

Toma de La Habana por los ingleses.
Grabados de Dominique Serres.
Edición facsímil. La Habana, 1962.
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II
El año 1762 avanzaba hacia su segunda mitad cuando tuvo

lugar el hecho de armas que, sin dudas, fue la mayor movili-
zación militar y naval que hasta el siglo XIX conociera la his-
toria americana.

Corrían los primeros días del mes de junio cuando la arma-
da británica hizo su aparición frente a la ciudad habanera. El
rey de España había cometido un grave error con respecto a
Cuba: sustituyó al Capitán General de la Isla, Francisco
Cajigal y de la Vega por Juan del Prado-Portocarrero; y fue
un error porque el primero, en 1741, había dirigido con éxito
la defensa de Santiago de Cuba, llevaba en la Isla cerca de
treinta años y, además, había observado que la loma de La
Cabaña, que estaba desguarnecida, era un punto estratégico
básico para hacer rendir la ciudad, por tanto era necesario
resolver esa situación.

Las fuerzas inglesas se componían de 10 mil hombres de
tropas y 8 mil de tripulación; la armada (integrada por 34
barcos de línea y de carga) estaba bajo el mando del almi-
rante Sir George Pocock, y el jefe del ejército de operaciones
era George Keppel, conde de Albemarle. La Habana contaba
para su defensa con los castillos del Morro, la Punta y la
Fuerza, así como con los torreones de La Chorrera y
Cojímar, y las murallas que rodeaban la ciudad. La Cabaña
estaba en construcción y no se habían tomado medidas para
fortalecerla. Anclados en el puerto se encontraban 14 bu-
ques de guerra, cifra que representaba una quinta parte de
las fuerzas navales de España. Los efectivos de las fuerzas
de tierra eran 2 mil 800 soldados con experiencia, 5 mil de
milicias, 250 trabajadores del arsenal y 600 esclavos negros,
la suma de todos ellos equivalía aproximadamente a un
cuarenta por ciento de las tropas enemigas.

No he de narrar cómo se produjo la toma de La Habana;
mi interés es incorporar elementos que considero interesantes
a la memoria histórica del pueblo.

El doctor Herminio Portell Vilá asevera que fue el
educador matancero Pedro J. Guiteras uno de los primeros
historiadores que mencionaron la participación de los
habitantes de norteamérica en el sitio de La Habana, inicio
de las relaciones económicas de Cuba y las Trece Colonias
de la América del Norte. Coincide con Guiteras en que
esa participación fue factor decisivo del éxito británico en
esa campaña, no sólo porque el primer contingente
proveniente de esas colonias inglesas llegó y desembarcó
el 28 de julio de 1762, dos días antes del asalto al Castillo
del Morro o de los Tres Reyes, el evento más importante
del sitio en que participaron los nuevos combatientes, “sino
también y muy principalmente porque la seguridad de esos
refuerzos en camino fue lo que mantuvo inquebrantable
el tesón de los británicos, y les permitió arriesgarse en
ataques y contraataques que de otra manera no hubiesen
acometido.”1

Al reflexionar sobre el enfrentamiento con los ingleses no
puedo soslayar:

1. La defensa del Castillo del Morro por Luis Vicente
Velasco, quien durante dos meses resistió con sus hombres
el asedio del enemigo. Pero ¿quién fue este hombre? “...Se
trata de un marino de Cantabria (España) de brillante carrera;
con un historial guerrero de leyenda según el criterio del
doctor Manuel Moreno Fraginals, por haber tomado al
abordaje varios navíos ingleses y realizado acciones como
corsario en las costas de Cuba…”2 Por eso se le confió la
defensa del punto clave de la ciudad. Con un valor casi suicida
peleó durante 45 días hasta caer herido de una bala en el
pecho cuando combatía en primera línea. Fue trasladado a la
ciudad y murió al día siguiente, 31 de julio. Los ingleses, que
admiraron la conducta de Velasco, se unieron al duelo de las
armas españolas disparando las descargas usuales en el funeral
de los militares. Velasco, al caer espada en mano, frente a un
enemigo cuya victoria esperaba, se convirtió en un símbolo
del valor temerario de los guerreros españoles.

2. El acoso de las tropas inglesas por parte de guerrilleros,
de “gente del país”, en colaboración con algunas, muy pocas,
fuerzas regulares. Me refiero a las milicias y voluntarios
dirigidos por jefes criollos como el Regidor de Guanabacoa,
José Antonio Gómez y Bullones (Pepe Antonio), Luis de
Aguiar, Agustín de Cárdenas y Laureano Chacón: todos ellos
centellearon por su destreza y valentía: Se incorporaron a la
defensa de La Habana nutridos grupos de milicianos
procedentes de Puerto Príncipe, Sancti Spíritus y otros lugares
de tierra adentro. El arma principal, cuando no única, de esos
hombres fue el machete, frecuente entonces para la defensa
personal entre la gente del campo.

Me detengo en Pepe Antonio: antiguo cazador de venados
y oficial de milicias, tenía a su favor aptitudes naturales y el
conocimiento del terreno que resultaba indispensable para la
contienda patriótica. Sus hechos de arrojo y valor llegaron a
granjearle tal popularidad y apoyo que logró reunir una par-
tida de trescientos hombres compuesta por los guajiros más
valientes de aquellos lares, los armó y equipó con lo que
pudo arrebatarle al enemigo. Si le hubieran proporcionado el
apoyo que necesitaba, es probable que lograra engrosar su
ya numerosa partida y causado notable daño a las tropas
inglesas; pero el coronel Carlos Caro cometió la insensatez

Don Luis de Velasco
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de quitarle lo mejor de su gente, lo trató con una aspereza
inmerecida y le criticó acciones que todos aplaudían con
entusiasmo. Humillado y desposeído de los recursos para ser
útil a su patria, falleció cinco días después de habérsele quitado
el mando de una fuerza creada, armada y organizada a partir
de su decisión e intrepidez. Nada pudo impedir que se
convirtiera en el héroe legendario, popular, de la defensa.

El 12 de agosto se firmó la capitulación de la ciudad pese a
la oposición de muchos de los jefes de milicias. Al día si-
guiente entraban triunfales las tropas británicas en La Haba-
na, bajo la mirada contrita de quienes más que el pabellón de
Castilla, defendían su patria: los jefes milicianos habaneros
–entre los que destaco a Luis de Aguiar, tal vez el más com-
bativo y combatido de los jefes criollos–, y el pueblo, que
entre las ventanas y puertas entreabiertas contemplaban con
cierto asombro lo que sucedía.

A partir de esa fecha gobernaron a nombre del rey inglés,
Sir George Keppel y a su hermano el general Guillermo Keppel.

La dominación inglesa se extendió a todo el territorio de
la villa de San Cristóbal, es decir: desde el cabo de San
Antonio hasta el límite oriental de la región de Matanzas.
Durante el tiempo que perduró, Santiago de Cuba volvió a
ser la capital española de la Isla, y su gobernador fue
investido de la autoridad superior sobre todo el territorio
que se mantenía en poder de España.

III
Desde 1754 era el Obispo de Cuba el doctor Pedro Agustín

Morell de Santa Cruz y de Lora, natural de Santiago de los
Caballeros (actual República Dominicana), nació en los últi-
mos días del año 1694, según asevera Francisco de Paula
Coronado. El obispo Gerónimo Valdés lo había ordenado sa-
cerdote en La Habana el 24 de abril de 1718. Desde entonces
su trabajo no se limitó a los asuntos propios de su condición:
entendía que a su labor le incumbían los problemas de la
sociedad.

Hombre de ideas avanzadas para la época, su ejemplo y su
obra pronto le granjearon el cariño y la popularidad que disfrutó
entre las capas más humildes del pueblo. Tomó parte destacada
en la dirección de la defensa de Santiago de Cuba contra la
agresión de los ingleses en 1741, a la cual antes me referí.

El Capitán General de la Isla, Juan de Prado-Portocarrero
y Luna, por tanto, tenía a su alcance a un hombre que hubie-
ra podido ser “el alma de la defensa”, según el decir de César
García del Pino, sin embargo, ni una sola vez citó al Obispo
para las reuniones que se realizaron; y es posible que usted
se asombre al saber que una de sus primeras disposiciones
fue ordenarle que abandonase la ciudad, con el resto del clero,
para liberarla de “bocas inútiles”, pero así fue.

En el artículo VI de la capitulación concedida por
Albermarle se regulaba el trato que recibiría la Iglesia por
parte de ellos: “Que la religión C.A.R. será mantenida, y
conservada… sin ponerse el menor impedimento en todos
aquellos actos públicos, que son propios de ella, dentro y
fuera de los templos… todos los eclesiásticos, conventos,
monasterios, hospitales, comunidades, universidades y
colegios… permanecerán en el libre goce de sus fueros,
derechos y privilegios con el de sus bienes y ventas, así
muebles como raíces…”3

A pesar de ese documento, le esperaban al buen Obispo
situaciones muy amargas y decisiones muy difíciles. Recibió
afrentas y provocaciones de todo tipo –cuya raíz puede ha-
ber sido que, hasta el siglo XIX, los católicos eran reprimidos
en Inglaterra–, veamos algunas de ellas: poner a rescate
todas las campanas, petición de una fuerte suma de dinero,
solicitarle información sobre los templos, conventos y mo-
nasterios de la Isla y hasta la amenaza de apropiarse de una
iglesia para realizar los cultos propios de la religión
anglicana. Morell de Santa Cruz siempre tuvo una respuesta
digna y firme para todos esos reclamos, pero para evitar
males mayores le entregó la iglesia de San Francisco que
fue la seleccionada por el general Keppel.

La política de continuo hostigamiento culminó en el
bando del 3 de noviembre que disponía el destierro del
prelado a la Florida. Pero ocurrió que aún antes de la
publicación de ese mandato ya había sido secuestrado el
Obispo: rodearon su casa, y cerca de las seis de la mañana
subió un oficial con algunos granaderos, no le permitieron
terminar de desayunar ni recoger más que su anillo y un
crucifijo; luego lo bajaron cargado en la silla donde lo
encontraron y fue conducido a una fragata que, en horas
de la tarde, salió rumbo a la Florida.

Muy grande fue la consternación de los habaneros al
divulgarse la noticia. Ese mismo día el cabildo de la ciudad
celebraba sesión extraordinaria para pedir a las autoridades
la restitución del Obispo. La respuesta de Albemarle no
se hizo esperar: les envió un ejemplar de su abusivo mando.

IV
La reacción general en La Habana fue contraria a la pre-

sencia inglesa y hasta hubo actitudes muy hostiles. El
hecho de que el coronel Ruiz de Aguilar –uno de los
criollos más destacados en la defensa de la villa– se negara
a firmar la capitulación “y prefiriera reunir a los
campesinos de la región de Jaruco para intentar recuperar
la plaza,”4 es un testimonio de que fueron principalmente

Obispo Morell
 de Santa Cruz
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los “naturales de la Isla” quienes encabezaron los refuerzos
para resistir a la ocupación extranjera.

Si bien la organización administrativa no sufrió altera-
ciones bajo la dominación inglesa, el régimen comercial,
en cambio, fue transformado porque los gobernantes
favorecieron el tráfico comercial y la trata de esclavos
africanos. Esta apertura atrajo a los comerciantes españoles
y a los dueños de ingenios que se apresuraron a hacer trato
con los invasores. Después de las iniciales protestas de
fidelidad a Carlos III, entrarán jubilosos por los cauces de
la economía inglesa.

Las familias ricas rehusaron al principio el trato de los ofi-
ciales británicos, después todo fue pasando.

Pero en el pueblo humilde la indignación ante la presencia
inglesa fluyó por diferentes vías, una de ellas fue inducir a
los soldados a comer plátanos, cuando estaban embriagados,
con el fin de envenenarlos; y los campesinos de la jurisdic-
ción habanera evitaron venderles sus frutos.

En algunas coplas populares se perpetuó el sentir de los
habaneros hacia los que juzgaban traidores por identificarse
con los ingleses, este fue el caso de don Sebastián Peñalver,
teniente gobernador nombrado por Albemarle.

A pesar de todo, los ingleses (también llamados “casacas
rojas”) lograron relacionarse con los habaneros, tener amigos
y también novias. He leído que más de uno se casó aquí; parece
que las habladurías se desataron ante el caso de una muchacha
que se dispuso a salir del país, sin permiso paterno, con un
joven británico, pero fue descubierta cuando se ocultaba entre
mercancías que serían embarcadas. Este suceso dio pie a unos
versos que pronto corrieron de boca en boca:

“Las muchachas de La Habana/ no tienen temor de Dios/ y
se van con los ingleses/ en los bocoyes de arroz.”

A un mes de capitulada La Habana aparecen dos docu-
mentos dirigidos al rey, pues se dice fueron redactados por
mujeres en los cuales, según Manuel Moreno Fraginals, se
impugna la estrategia militar del Capitán General, la
marginación de los criollos y la falta imperdonable de capitular
sin consultar al Cabildo ni al Obispo.

Ninguno de ellos –Memorial dirigido a Carlos III por
las señoras de La Habana y la Dolorosa métrica expresión
del sitio y entrega de La Habana– consigna los nombres
de las autoras, pero, a juicio del historiador que ya descansa
para siempre, 5 es altamente probable que el segundo fuese
escrito por la criolla Beatriz de Jústiz y Zayas, marquesa
de Jústiz de Santa Ana.

EPÍLOGO
La Guerra de los Siete Años terminó con el tratado de

Versalles (también conocido como de París), acordado en
febrero de 1763. El artículo 19 de ese documento especifica-
ba: “El rey de la Gran Bretaña devolverá a Su Majestad todo
el territorio que ha conquistado en la isla de Cuba…”, y ob-
tendría a cambio los pantanos desolados, insalubres y por
entonces improductivos de La Florida.

En cumplimiento de ese Tratado los ingleses entregaron
La Habana, el 6 de julio de 1763, al teniente general Conde
de Ricla, enviado por la corona española para recibirla.

Durante los once meses que duró la ocupación, un millar
de barcos procedentes de Inglaterra y sus posesiones en
América, descargaron sus mercancías en el puerto habane-
ro. Se introdujeron más de 10 mil esclavos; mas es real que
los beneficios económicos derivados de la apertura del puer-
to al comercio inglés, no se extendieron más allá de la juris-
dicción occidental de la Isla. Y sí es cierto que, en el futuro,
los productores azucareros recordaron ese período como
“época feliz”, también lo es que se recrudeció la barbarie
esclavista en una colonia donde, al decir de los propios in-
gleses, los amos de los esclavos eran los más humanos de
todas las colonias europeas.

Los habaneros recibieron el influjo de la cultura inglesa a
través del idioma –que no pocos ciudadanos lograron al me-
nos hablar–, las relaciones interpersonales y la literatura.
Aprendieron que había otra forma de vivir pero, sobre todo,
pudieron apreciar el desarrollo de aquella nación y el papel
que desempeñaba en el Viejo Continente.

Al retornar el gobierno español, la oligarquía habanera
recordaría siempre el tiempo del dominio inglés como un
esplendente destello de libertad.6

Hace unos días, al cambiar impresiones sobre este tema
con monseñor Carlos Manuel de Céspedes, él me decía “en-
tonces pasó de todo”. Si usted me ha acompañado durante
este breve recorrido por aquellos once meses que dejaron su
impronta en nuestra ciudad y sus moradores, tal vez conven-
drá conmigo en que esa fue una expresión exacta.
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A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUEEN ESTE UNIVERSO DE DIOS

NUEVAS  CEBOLLAS
Un tipo de cebollas que no hace que

los cocineros lloren como niños
podrían estar pronto disponibles en el
mercado.  Científicos japoneses han
identificado una enzima en las cebollas
que hace que los hombres y mujeres
tengan ganas de llorar. Podría tratarse
del primer paso para conseguir cebollas
modificadas genéticamente que sepan
igual de bien, pero que no hagan saltar
las lágrimas a sus cocineros al
cortarlas. 

“Hemos descubierto una nueva
enzima en la cebolla, indispensable
para la formación del factor
lacrimógeno, el componente que
induce las lágrimas”, dijo Shinsuke
Imai, de la Corporación de Alimentos
para el hogar en Chiba, Japón.  La
enzima es responsable de la producción
de un producto químico irritante que
causa las lágrimas, pero Imai y su
equipo sospechan que otros
componentes son los que aportan a las
cebollas su sabor característico. 

Los científicos, que publicaron sus
descubrimientos en la revista Nature,
están planeando emprender nuevos
estudios para determinar el papel que
desempeña la enzima en la producción
del sabor.  Creen que una cebolla
modificada genéticamente,  sin esa
enzima, pero que sepa igual de bien,
podría ser la solución. (Reuters)

Un niño de nueve años cruzó a
nado desde la isla de Alcatraz
hasta la costa de San Francisco y
reun ió  30  mil dó la res  en
donaciones para las víctimas del
huracán Katrina. Johnny Wilson,
alumno de cuarto grado, dijo que
el cruce por las aguas de 11 grados
Celsius de  la  bahía  de  San
Francisco fue “agotador”, pero que

El 31 de diciembre
de 2005, a las 23:59:59
horas del meridiano de
Greenwich, se introdu-
cirá un segundo adi-
cional antes de que el
reloj atómico marque
las 00:00:00 del 1 de
enero. Según los cien-
tíficos de la Univer-
sidad de Bonn, la
corrección es nece-
saria en vista de que la Tierra gira cada
vez más lentamente. En la práctica,
lo que supondrá esta medida es que
el último minuto del año tendrá 61
segundos. Desde 1972 se han
introducido un total de 32 segundos
adicionales. Sin embargo, la
corrección de este año podría ser una
de las últimas, en vista de que se está
planteando cambiar el sistema.

Una alternativa plan-
teada es la de hacer
retroceder las agujas del
reloj en una hora
cuando la variación
horaria haya acumulado
un retraso de más de
media hora. “Según
nuestros cálculos, eso
ocurrirá en el año
2600”, dijo Axel
Nothnagel,  de la

Universidad de Bonn. La propuesta
fue analizada en una conferencia de
la Unión Internacional de
Telecomunicaciones (ITU) en
Ginebra. La introducción del
segundo adicional puede crear
problemas en computadoras
interconectadas a nivel inter-
nacional,  por lo que algunos
expertos piden que se elimine.

DPA

se repetía una y otra vez,
“falta poco, falta poco”.

“El comienzo fue lo más
difícil porque tenía frío”,
dijo el  niño, que había
practicado en la bahía para
acostumbrarse a las aguas
frías y agitadas,  en las que

a veces hay tiburones. Sus
compañeros de clase lo esperaban en
la orilla, alentándolo con gritos. El
joven realizó la travesía de 2 mil 250
metros desde la tristemente célebre
isla prisión hasta la costa en menos
de dos horas. Lo acompañaron dos
nadadores adultos y un helicóptero
de la Guardia Costera lo vigilaba
desde el aire.                          AP

2 0 0 5 :  U N  S E G U N D O  M Á S

DE  ALCATRAZ  A SAN FRANCISCO
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DE JESÚS A JUDAS
Leonardo da Vinci tardó siete años

en pintar “La Ultima Cena”, obra en
la que   plasma  el momento  en que
Jesús anuncia que uno de sus
discípulos lo habrá de traicionar. Las
figuras,  que representan a los 12
apóstoles y a Jesús,  fueron tomadas
de personas reales. Se dice que cuando
se supo que pintaría esa obra  muchos
jóvenes se presentaron para ser
seleccionados.  Tras algunos meses de
búsqueda Leonardo seleccionó a un
joven de 19 años de edad como modelo
para pintar la figura de Jesús. Durante
seis meses trabajó pintando al
personaje principal. Durante los seis
años siguientes continuó su obra
buscando y representando a 11
apóstoles; dejando para el final a aquel
que representaría a Judas. Le costó
semanas encontrar a un hombre con
una expresión dura y fría. Un rostro
que identificara a una persona que
traicionaría a su mejor amigo en el
instante que intenta plasmar la obra.

Llegó a sus oídos que un hombre
reunía estas características y que estaba
encerrado en un  calabozo de Roma,
sentenciado a muerte por robo y
asesinato. Con un permiso especial  el
prisionero fue trasladado a Milán.
Durante meses este hombre se sentó
silenciosamente frente al artista.
Cuando Leonardo dio el último trazo
a su obra, y los carceleros se llevaban
al condenado, el prisionero corrió hacia
Leonardo gritando: “¡Obsérvame!,
¿no reconoce quién soy yo?” Leonardo
lo miró cuidadosamente y respondió:
“Nunca te había visto en mi vida, hasta
aquella tarde en el calabozo de Roma”.
Llorando y pidiendo perdón a Dios el
reo respondió: “Maestro, yo soy la
misma persona que años atrás usted
escogió para representar a Jesús en este
mismo cuadro”.

APRETÓN DE MANOS
Fueron los soldados romanos los que

exportaron el “apretón de manos” como
señal de amistad y de concluir

“contratos”, para así demostrar que no
habían usado  armas  escondidas.

CUESTIÓN DE GÉNERO
Los hombres utilizan un promedio
de 15 mil palabras por día, las
mujeres 30 mil.

LUNA DE MIEL
La elocución popular “Luna de
miel”, proviene de una antigua
costumbre del norte de Europa:
ingerir vino con miel durante el
primer mes del matrimonio.

PATERNIDAD MUY MATERNAL
La crías de los caballitos de mar

“nacen” del macho y no de la
hembra. La hembra coloca los

huevos en una bolsa del macho y
éste es quien “da a luz” sus hijitos.

TRÁFICO
La violencia en el tráfico no es novedad.

En la tragedia clásica “Edipo Rey”,
escrita hace 2 mil 500 años, Edipo mata

a su padre a raíz de una discusión
sobre prioridad de paso en un cruce

de caminos.
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DEPORTES

LA ACTUACIÓN DE LOS
ajedrecistas cubanos Lázaro Bruzón y
Leinier Domínguez en importantes
eventos internacionales ha tenido una
gran incidencia en la popularidad del
llamado “juego ciencia” entre los
amantes al deporte en nuestro país.

Resulta común ver a los aficionados
a éste deporte desarrollar sus partidas
en el portal de una casa, el banco de un
parque y hasta en una parada de
ómnibus, fenómeno que pudiera
considerarse como la “nueva fiebre del
Ajedrez” en nuestro país. Es increíble
cómo ha crecido el conocimiento de la
fanaticada criolla al punto de que no
resulta difícil escucharlos hablar de la
Defensa Siciliana, la Apertura
Española o la Inglesa como si se tratara
de una receta de cocina.

En medio de esa pasión
un nuevo término se abre
paso entre los amantes al
Ajedrez, se trata del ELO,
parámetro que refleja con
bastante exactitud la fuerza
y el nivel de cada jugador.
Precisamente sobre el ELO
abundaremos en las
siguientes líneas.

En primer lugar no se
trata de una sigla como
muchos creen, sino que es
el apellido de un húngaro nacionali-
zado estadounidense de nombre
Arpad, quien nació en l903 y falleció
en l992. Doctor en Ciencias Físicas y
profesor de la Universidad de
Wisconsin, Harpad Elo ideó un mé-
todo estadístico que mide o represen-
ta la fuerza de juego relativa entre los
trebejistas.

Según el Licenciado Romelio
Milián, especialista en la materia, el
Elo se basa en la proporción
acumulativa de la teoría de las proba-
bilidades, que mediante fórmulas
matemáticas y tablas con valores
conocidos podemos encontrar el
resultado final de cada uno de los

Dependiendo del ELO promedio se
determina las categorías de los tor-
neos, las cuales van desde la I hasta
la XX o más. Tengamos en cuenta
que el Campeonato Mundial celebra-
do éste año en la localidad argentina
de San Luis tuvo categoría XX de la
Federación Internacional gracias al
ELO promedio de sus ocho compe-
tidores: 2738. Unos días después el
talentoso jugador cubano Lázaro
Bruzón participó en el Torneo “Sam-
ba Cup” en Dinamarca, el cual tuvo
categoría XVI y un ELO promedio
de 2638, es decir l00 puntos menos.

En la actualidad los jugadores tra-
tan de participar en torneos acordes a
su ELO, pues lidiar en certámenes que
estén por debajo de sus guarismos los

obligaría a tener una
actuación casi perfecta. El
sistema presiona, pues cada
jugador debe cumplir con
una expectativa en cada
torneo (los especialistas le
llaman expectancia).

Por ejemplo en el ya
mencionado torneo de
Dinamarca Lázaro Bruzón,
con ELO de 2677, estaba
obligado a realizar 5 puntos
y medio de 9 posibles, pues
de hacer menos perdía

varias unidades en su total. Es decir,
atendiendo a su ELO los jugadores
participantes en cada torneo tienen
una expectiva de resultado, si la hacen
mantienen su ELO, si quedan por
debajo pierden puntos, si la superan
ganan unidades.

LOS 2700, UN CLUB REDUCIDO
Cuando en el béisbol un pelotero tie-

ne un average de 350 se considera muy
bueno y no son muchos los que pueden
exhibir esa cifra a lo largo de su carrera.
Lo mismo ocurre en el ajedrez. Son
contados los casos de jugadores que al
menos una vez en su vida han llegado a
la cifra de 2700 puntos de ELO.

por Nelson DE LA ROSA RODRÍGUEZ

ajedrecistas. En esencia es una cifra
de cuatro números que funciona cual
identificación para cada jugador, al
punto de que ya se ha hecho común
aquella frase: “Dime qué ELO
tienes y te diré que jugador eres”.

El doctor Elo lo introdujo allá por
la década del 60 en varios torneos
estadounidenses y fue autorizado
internacionalmente en el Congreso
de la Federación Internacional cele-
brado en Alemania en l970. En la
actualidad existe un ELO inicial para
los jugadores, el mínimo inicial para
los hombres es de 2000 puntos, mien-
tras que para las mujeres es suficiente
1800 puntos.

El doctor Harpard Elo introdujo el sistema
de puntuaciones que representa la fuerza
relativa de juego de los trebejistas.
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Según un estudio del polaco
Przemek Jahr y que llegó a no-
sotros por cortesía del Maestro
Nacional Joel Ibarra, únicamente
36 jugadores en toda la historia
pueden vanagloriarse de haber
alcanzado en algún momento de
su carrera tan codiciada cifra.

El listado lo encabeza el
extraclase azerí Garri Kaspárov,
quien en julio de l999 llegó a la
suma récord de 2851 puntos,
superando al ruso Vladimír
Kramnik, poseedor de 2809
puntos en enero de 2002. Fuera
de éstos dos jugadores ningún
otro ha llegado a los 2800.

Ya dentro de los 2 700 el indio
Viswanatan Anand llegó a 2797
en julio del 2001, mientras el
búlgaro Veselin Topálov sumaba
2788 en julio de éste 2005. El listado
histórico incluye en la quinta plaza al
controvertido estadounidense Robert
Fischer con 2785 en abril de l972,
entre tanto otro ex campeón mundial,
el ruso Anatoli Karpov es sexto con
2780 puntos.

El club de los diez más altos ELO
se completa con el húngaro Peter
Leko (2763 en abril del 2005), el ruso
Alexander Morozevich (2758 en
julio de l999), el inglés Michael
Adams (2755 en julio de 2000) y el
ucraniano Vassily Ivanchuk (2752 en
julio de 2005).

Vale mencionar que en éste selecto
grupo también se ubica la húngara
Judith Polgar, quien en julio de este
mismo año logró su cota más alta con
2735 puntos, siendo la única mujer en
sobrepasar la barrera de los 2700.

Aclaramos que no se trata del ac-
tual ranking mundial, sino de un lis-
tado con los  más altos de la historia,
pues el ELO no es una cifra definiti-
va, sino que varía de acuerdo a la
actuación en cada torneo.

En el caso de los cubanos la cifra
más alta lograda hasta el momento es
para Lázaro Bruzón, quien en octubre
de este año llegó a 2677 puntos, la que
lo ubica en el lugar 26 del actual
ranking del mundo, el cual sigue
dominado por Kaspárov con 2812.

Detrás de Bruzón aparece el haba-
nero Leinier Domínguez con 2635
puntos, suma que lo instala en la plaza
76 a nivel universal. Ambos
constituyen la gran esperanza cubana
de ubicarse en el Club de los 2700
puntos. Detrás de ellos, ningún otro
cubano rebasa los 2600 puntos y los
más cercanos son Neurys Delgado
(2550), Jesús Nogueiras (2547), Yuri
González (2554), Walter Arencibia
(2510) y Yunieski Quesada (2505).

¿Y CAPABLANCA ?
Aunque en la época donde reinó

el genial cubano José Raúl
Capablaca no se llevaba el ELO,
estudios posteriores si nos acercan
bastante a la cifra que pudo haber
alcanzado el criollo, quien fue
Campeón Mundial desde 1921
hasta 1927.

Capablanca participó en 29 Tor-
neos de gran nivel, de los cuales
ganó 15 y en 9 quedó sub-
campeón. No obstante, en su
momento de mayor esplendor los
especialistas ubican el ELO de
Capablanca en una cifra muy
cercana a los 2730. Esa suma ubi-
caría al genio cubano en la
posición l9 entre los máximos acu-
mulados en toda la historia.

En resumen podemos decir que
más que los títulos en torneos, los ju-
gadores y los aficionados hoy están
más pendientes del ELO que de ganar
una competencia. La lucha contra la
llamada expectancia es algo que pre-
ocupa a los trebejistas, pues la batalla
no es tanto contra los rivales, sino
contra su propio ELO.

Tener un coeficiente alto asegura
la invitación a torneos de mayor
prestigio. A fin de cuentas los orga-
nizadores, los que pagan, muchas
veces tienen en cuenta aquello de
“dime qué ELO tienes y te diré qué
jugador eres”.

El máximo acumulador sigue siendo
Garri Kaspárov, ahora con 2812 puntos.

Lázaro Bruzón es el cubano mejor
ubicado, con 2677 puntos.

Judith Polgar, con 2735 puntos, es la
única mujer ubicada entre los grandes.
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CIENCIAS

UNA VEZ MÁS EL SEMINARIO SAN CARLOS Y SAN
Ambrosio de la Habana se convirtió en un espacio para el
diálogo. En esta ocasión, el 26 de noviembre, sirvió para
rendir homenaje al Padre Félix Varela, hombre que parece
inagotable en casi todas las ramas del saber de su época.

Convocado por el Grupo de Reflexión y Servicio del
Arzobispado de La Habana, y la Sociedad Cubana de
Historia de la Ciencia y la Tecnología, reunió en sus aulas
a distinguidos profesores universitarios, investigadores,
sacerdotes, laicos, estudiantes y aficionados a la física y
la astronomía, creyentes y no creyentes.

Asistieron, al inicio del programa, el Cardenal Jaime
Ortega y Alamino, arzobispo de la Habana, y monseñor
Carlos Manuel de Céspedes, vicario general de la
diócesis. Monseñor Jorge E. Serpa, también vicario de
La Habana, y rector del Seminario, dio la bienvenida al
medio centenar de participantes.

En sus palabras de presentación, el ingeniero Nelson Cres-
po explicó que el año que concluye, pretendió rendir tributo
a los cien años del primero de los trabajos publicados por
Albert Einstein, mediante el cual se revolucionó la
cosmovisión del siglo XX. Del mismo modo, recordó Crespo,
el pasado 20 de noviembre se habían cumplido 270 años del
natalicio del Padre Félix Varela, a quien debemos la
instalación del primer laboratorio de física en Cuba, en el
propio Seminario. El señor Crespo deslizaría el auditorio hacia
el núcleo temático del encuentro; después de ponderar el
Varela filósofo, pedagogo y sacerdote, agregaba: “Varela, el
físico, nos exhorta a no afirmar o negar cualquier cosa sin
antes haberla examinado y a evitar la tentación de repetir
de memoria sin poner atención en lo que decimos.”

La primera conferencia estuvo a cargo del licenciado
Roberto Veiga, un estudioso de la obra del sacerdote haba-
nero. En su intervención, titulada El Padre Varela, un hu-
manista fundador de la nacionalidad cubana, Veiga hizo
una pormenorizada exposición sobre su vida y valoraciones
éticas y políticas; estas últimas, aclaró, siempre impregna-
das de un humanismo cristiano; una fe en Cristo y en la
Iglesia, que mantuvo hasta los últimos momentos de su
existencia terrena.

El prestigioso profesor José Altshuler iniciaría el panel con
Física experimental contra escolasticismo en Cuba, del Papel
Periódico al Seminario San Carlos. El también historiador de
la ciencia, sensibilizó a los presentes cuando expresó que el
Varela pedagogo y experimentador, quien utilizó avanzados
instrumentos de física de la época para enseñar de modo
experimental, era un gran desconocido para la mayoría de
nosotros. Afirmó que si la obra vareliana era grande en lo
referente a lo cívico, lo político, lo cultural y lo teológico, de
igual forma, grande era su labor como científico.

Fueron muy interesantes las siguientes exposiciones, a
cargo de la doctora Esperanza Purón –Padre Varela: el
físico experimental–, el doctor Roberto Díaz Martín sobre
José Antonio Saco como continuador de la obra del Padre
Varela en la enseñanza de la física, y del doctor Diego
Alamino, en torno al legado del sacerdote respecto a esta
ciencia. El señor Alamino fundamentó con datos nuestra
ignorancia del hacer de Varela como científico: en una en-
cuesta hecha entre profesores y estudiantes universitarios
matanceros, sólo un 20 por ciento de éstos lo consideraba
profesor de ciencias.

Monseñor Ramón Suárez Polcari, historiador de la Iglesia,
autor de una obra sobre la historia de la Iglesia en Cuba,
intervino a continuación sobre la delicada y curiosa
interrogante de por qué los restos del Padre Varela descan-
san en el Aula Magna y no en la Catedral de La Habana,
como fue habitual con otras grandes personalidades del clero.

El Profesor Altshuler aún nos regalaría otra intervención
notoria con Visita de Einstein a Cuba, apoyado en fotos y
documentos que él mismo, durante años, ha ido compilan-
do. Por último, el doctor Luis Hernández, conocido inves-
tigador y profesor universitario, cerraría brillantemente la
jornada con la lección A un siglo de la teoría de Einstein
sobre los cuantos de luz.

Las palabras finales fueron pronunciadas por el Padre
Marciano García, ocd, quién, como de costumbre, retomó todo
lo expuesto y en una forma cuasi poética, vinculó el nacimiento
de nuestro Félix Varela  –eclipses concurrentes, luces y
tinieblas– con el arribo de la Teoría de la Relatividad de Albert
Einstein a la historia del conocimiento humano.

por Francisco ALMAGRO



53

CULTURA Y ARTE
CON LA LLEGADA DE DICIEMBRE LA HABANA SE LLENA DE AIRES

navideños. La belleza de los arbolitos cargados de toda suerte de ornamentos resulta
un espectáculo agradable a la vista, que puede ser deslumbrante en dependencia del
buen gusto del decorador. Esta costumbre, que nos remite al hecho cristiano, proviene
de antiguas tradiciones paganas de los países nórdicos europeos adoptada por nuestra
cultura y que ha derivado hacia una práctica más comercial que religiosa. Sin embargo
tras el paso de cuarenta y cinco años, los pinos que iluminan tiendas, casas e iglesias
en Cuba, nos siguen hablando de un acontecimiento de carácter religioso enmarcado
en la venida de Jesús al mundo. Junto al detalle de los abetos artificiales aparece
otro elemento que transmite con más claridad el sentido de lo celebrado en estos
días finales del año.

por Miguel SALUDESDurante semanas, Roberto Tallés acomoda centenares de figuras, objetos, luces y sonidos,
hasta completar la obra.

Los belenes, más conocidos entre
nosotros como nacimientos, han ido
recuperando su espacio en muchos
hogares cubanos, donde las miniatu-
ras que representan a los personajes
bíblicos y el suceso trascendental que
tuvo lugar en Israel, aparecen cada vez
con más profusión. Las representacio-
nes de estas pequeñas figuritas con-
seguirán algo que difícilmente podrá
ser alcanzado mediante el destello de
las guirnaldas y los llamativos ador-

nos colocados en las ramas del árbol
de Navidad. La presencia de este no
provoca mayores inquietudes que el
asombro o la admiración. Pero la ex-
hibición de un nacimiento siempre
hace brotar interrogantes que
precisan aclaraciones. Los cuadros
representativos se tornan entonces en
una fuente de evangelización que no
debe ser menospreciada.

La puesta de los nacimientos, una
tradición iniciada por san Francisco de

Asís en el siglo XIII  y que
nos llegó a través de
España, unida a la expo-
sición del árbol nórdico,
provoca la alegría, ternu-
ra y deseos de paz, en
una mezcla de senti-
mientos que al menos
por unos días nos hacen
mirar hacia el futuro con
una mirada llena de ilu-
sión. Esas emociones
han sido experimentadas
por centenares de
personas que durante
años han acudido a la
casa de Roberto Tallés

Mesa, sacristán de la parroquia de
Cojímar, para contemplar la represen-
tación que él hace del  gran aconteci-
miento salvífico. La utilización de
elementos que le dan un encanto
particular a este montaje realizado por
Roberto, recrea un ambiente especial
capaz de preparar el encuentro con la
fe y tal vez el impulso de los primeros
pasos por el camino de la conversión.

El laico católico acondiciona una
habitación de su humilde hogar para
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emplazar el Nacimiento concebido por
él, que ocupa un área aproximada de
cinco metros cuadrados. Lo que hace
diferente esta muestra es el empleo de
recursos que el diseñador manipula
desde una improvisada cabina, como
los juegos de luces que nos dan la sen-
sación del paso de la más oscura no-
che a un amanecer; la iluminación gra-
dual de las casitas, la cueva que en la
distancia resplandece con el fuego de
una hoguera y la explosión de luz en el
momento crucial del nacimiento. La
música de fondo, las voces grabadas
que narran el acontecimiento divino,
algunas figuras que se mueven y hasta
la caída de una fina lluvia, son efectos
que han hecho especial esta exhibición.
Pero su originalidad no quedó reducida
para el disfrute de adultos y pequeños
que viven en el poblado costero, sino
que trascendió a lugares cercanos como
Alamar, Bahía y hasta Guanabacoa, de
donde llegan personas para ver esta
curiosidad. Roberto ha contabilizado
hasta 400 visitantes que han desfilado
por su casa durante los más de quince
días en que mantiene abierta la
exposición.

La idea nació en los años cincuenta,
en ocasión de ver un nacimiento de
iguales características que se montaba
en el edificio Metropolitano en la calle
O’Reilly. La edificación, ocupada por
oficinas y bufetes de abogados, recibía
en la época navideña la visita de un
público que no iba al inmueble en busca
de servicios profesionales, sino simple-
mente a ver el espectáculo desplegado
en uno de sus pisos. La impresión que
dejó  aquella maqueta en el visitante le
animó a realizar una replica en su
propio hogar, lo que estuvo haciendo
hasta apenas un año después de 1959.
Al radicalizarse el proceso político, Ro-
berto decidió suspender esta exhibición
casera. Alega que en aquellos tiempos
este tipo de manifestaciones religiosas
despertaba ojerizas entre algunas
personas extremistas. Además temía
que su gesto fuera tomado como un
acto de proselitismo religioso median-
te el que buscaba atraer la atención
pública con el pretexto de la Navidad.

También influyó en su determinación
la cantidad de personas reunidas en su
casa, presencia que podía despertar las
sospechas sobre los propósitos que
animaban a la concurrencia.
Finalmente la erradicación de estas
fiestas en 1969, hizo desaparecer
definitivamente a belenes y arbolitos
en la casi totalidad del entorno cubano.

A pesar de todos estas barreras, la
tradición  se mantuvo salvaguardada en
el seno de los templos católicos y
cristianos, así como en muchos hogares
que se negaron a renunciar a ella,
manteniendo su firme esperanza en que
vendrían tiempos mejores. Roberto
reinició la puesta de los nacimientos en
1997, año preparatorio de la visita del
Papa Juan Pablo II a Cuba. Aquella
Navidad, aunque no reconocida
oficialmente, fue vivida con más inten-
sidad por los creyentes y pueblo en
general. Fueron  días arduos para este
católico que vio su casa invadida por
cientos de personas venidas de todas
partes a presenciar su obra de carácter
religioso. La sesión tenía que ser
repetida en múltiples ocasiones pues
en el portal se aglomeraban grupos de
personas en espera de su turno. Desde
entonces no ha dejado de montarlo
cada diciembre.

La vida de Roberto Talles está vin-
culada desde su niñez a la de la Iglesia
de Cojímar, pues aunque nacido en
Guanabacoa, reside en el pueblo de

pescadores desde que tenía dos años.
Desde 1994 desempeña la responsabi-
lidad de sacristán, realizando diversas
funciones en la comunidad, desde la
limpieza de la nave, diversos arreglos,
la conducción y animación del coro, y
hasta el aporte de su voz en las activi-
dades con los abuelos. Pero la faceta
en la que más se distingue este hombre
sencillo, es en su arte como restaura-
dor de imágenes, labor que inició en
1980. No es hasta después del cierre
de la Fundación Pablo Milanés, donde
se desempeñó como pintor, en que se
dedica a tiempo completo a esa afición.
Desde principio de la década del
noventa repara y pinta imágenes de di-
ferentes lugares. La habilidad de sus
manos y el buen gusto del artista que
lleva escondido, han permitido a Tallés
embellecer figuras tan antiguas como
el Cristo de Potosí, la Santa Bárbara
de Párraga y la Virgen de Guadalupe
de Peñalver después de ser recupera-
da. También se cuentan el conjunto que
conforma la Caridad del Cobre del san-
tuario habanero de la calle Salud, la
Virgen de la Candelaria guanaba-
coense, el San Isidro de Managua, el
San Juan Bautista de Jaruco, así como
los retablos de Potosí y toda la
imaginería del santuario de Regla. Re-
cientemente concluyó la Inmaculada
Concepción de María perteneciente a
la parroquia de Caibarién, considera-
da una reliquia de aquella iglesia por
su antigüedad. En estos momentos de-
dica su tiempo a remozar la figura de
la Virgen del Carmen que preside las
procesiones de Casablanca.

El año 2005 se nos va perdiendo en el
pasado con cada paso avanzado por
enero. A medida que transcurra enero,
los nacimientos comenzarán a ser
desmontados y esperarán el advenimien-
to de una nueva Navidad, donde como
en todas las anteriores reaparecerán en
todas las iglesias y en muchos hogares
cubanos. Algunos serán colocados con
más imaginación que otros, pero en-
tre todos se destacará por su encanto
y por el amor que pone en cada deta-
lle los que presenta en su casa este
cojimero comprometido con su fe.

Roberto Tallés acoge en su casa
a todos los visitantes.
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Editada por primera vez en 1909, llevó a la fama a su
autora. En Cuba se han hecho varias ediciones, la última
que conozco, gracias a la Editorial Gente Nueva, es de
2002. Y en la pasada Feria del Libro de La Habana fue
vendida nuevamente. Aún así, cada vez que se edita, se
agota de inmediato. No hace tanto la vi en un portal de la
calle Reina, en uno de esos libreros viejos o de uso, como
quiera llamársele, a un precio exorbitante.

¿En qué estriba entonces la importancia de este libro,
una aparente novelita de amor?

Su autora, Florence Louise Charlesworth nació el 2 de
diciembre de 1862 en Inglaterra. A los 18 años se casó
con el reverendo Charles W. Barclay. Mujer religiosa, gus-
taba de hacer caridad a los pobres a Palestina, donde cre-
yeron encontrar el pozo de Jacob y marcharon a América
para divulgar su descubrimiento.

Fue admiradora y amiga de la estupenda poetisa
Elizabeth Barret Browning, amistad que tal vez influyera
en el futuro literario de Florence Barclay.

Madre de ocho hijos, dedicada a los quehaceres hogare-
ños, enferma hacia 1905. Al cuidado de sus hijas, se dedi-
ca a escribir, fundamentalmente, para ellas. Una de estas
le envía a su hermana Maud, quien vive en Norteamérica,
la copia de El Rosario, novela que acababa de escribir su
madre enferma. Maud decide publicarla. Enseguida se con-
virtió en un suceso editorial. En un año se vendieron 150
mil ejemplares.

Su amor por el órgano y la catedral de Worcester, la
llevaron a escribir otra de sus obras memorables: The white
ladies of Worcester de 1917.

Durante la Primera Guerra Mundial ella y sus hijas se
alistaron como enfermeras y después de finalizada ésta
escribió otras novelas con la temática de la guerra, a la
que se opuso como mujer eminentemente cristiana.

Murió en 1920, rodeada del amor familiar y convertida
en la autora de la inolvidable novela El Rosario.

Con una aparente sencilla trama, la Barclay nos lleva a
reflexionar sobre los verdaderos valores del amor. Su pro-
tagonista, Jane Champion, es una mujer fea, antítesis de
las heroínas románticas de su época, pero pródiga en los

por María del Carmen MUZIO

LA VILIPENDIADA NOVELA ROSA HA TENIDO SUS
aciertos a lo largo del tiempo. El Rosario, de Florence L.
Barclay, es uno de sus ejemplos.

valores morales y espirituales que quizá le falten a las be-
llezas que la rodean. El conflicto está dado por el amor
que siente por ella el joven pintor, amante de todo lo
hermoso, Garth Dalmain, él mismo apuesto hombre y muy
buen partido.

No es mi interés contar la historia, por si queda algún lector
que aún no conozca esta novela pueda conseguirla y disfru-
tarla. Sólo les diré que Garth, el dandy, tiene como premisa
de su vida unos versos: “Tan sólo ruego al cielo que, mos-
trándose/ generoso conmigo/ me conceda, como hoy, un buen
cigarro/ un buen sillón y un excelente amigo”.

Jane, o Juana, como está en la traducción cubana, canta
a solicitud de su tía al faltar la soprano a una de las tertulias
en casa de la duquesa, la canción “El Rosario” cuya última
parte dice: “Beso todas tus cuentas... y pido a Dios valor/
para besar la cruz... para besar la cruz”.
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La revelación que hace Juana al cantar “El Rosario” in-
flama de amor a Garth que ve en ella a la elegida que
estaba buscando. Pero Juana, mayor que él tres años y
fea, no lo acepta. De ahí parte el eje que nos llevará a leer
con avidez sus alrededor de más de trescientas páginas.

Como bien le dice Juana a Garth: “No hay rosario sin
cruz”. Y una muy grande llevarán los protagonistas du-
rante la novela.

No es este simple desencuentro de dos enamorados lo
que hace de este libro una obra edificante y ejemplar. Hay
momentos en que la trama amorosa se supedita a los valo-
res espirituales que intenta la Barclay hacernos conocer.
Y lo hace sin que nos demos cuenta.

Para esos jóvenes que en la actualidad confunden los
sentimientos amorosos, esta novela puede serles de gran
utilidad. Porque en ella sobresale, incólume, el verdadero
amor, aquel que es capaz de soportar la cruz. No crean
por esto que llega a ser una novela plañidera; en la conte-
nida pluma de su autora está su gran mérito.

Temas tan difíciles de tratar en una novela como el per-
dón, la capacidad de soportar el sufrimiento, la fe en Dios

por encima de todo, son recreados por la pluma de la es-
critora sin que nos parezcan impostados, porque se entre-
lazan armoniosamente con la trama del libro.

Una de sus escenas capitales, la respuesta de Juana a
la declaración de Garth, ocurre dentro de la iglesia. Al
llegar ella, el joven se encuentra tocando en el órgano el
Veni, Creator Spiritus. Aquí comienza el gran conflicto
de la novela, a partir del cual sus protagonistas cambian
hacia lo que podríamos llamar un desarrollo o evolución
de sus almas mediante una purificación. Si antes Garth
nos ha parecido un joven frívolo, si Juana quizá ha sido
demasiado dura, la autora nos lleva, mediante el buceo
en los sentimientos de ambos, a una profundización en
esa complejidad que representan las almas de los seres
humanos.

Tal vez el gran éxito de esta novela estribe en su medular
sentido cristiano enlazado a la historia que nos ofrece, sin
caer en un sobresaturado didactismo. La espiritualidad de
la escritora está presente a lo largo de sus líneas, la fe en
Dios, y el amor a la vida. Valores imperecederos, como
su libro, los que nos trasmite Florence Barclay.
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texto y foto: Raúl LEÓN

Dos importantes eventos marcaron  las celebraciones
por el XV aniversario de la Revista Vivarium y del Centro
de Estudio de la Arquidiócesis de la Habana (CEAH) los
días 2 y 3 de diciembre. El primer día se realizó el Taller
científico titulado: “Nuevos paradigmas culturales del siglo
XX”, en el Aula “Fray Bartolomé de las Casas” del
Convento San Juan de Letrán de los Padres Dominicos.
Participaron como invitados y ponentes personalidades de
la cultura, entre ellos el profesor Juan Enrique Guerrero,
el licenciado Alfredo Martínez Gutiérrez y el doctor
Orlando Suárez Tajonera, quienes en un Panel moderado
por la doctora Zoila Menéndez, abordaron la Problemática
musical del siglo XX y La estructura musical del Universo,
entre otros temas.

Como parte del evento también escuchamos la
conferencia impartida por el padre Marciano García ocd.,
Asesor del CEAH, sobre La reconciliación del cubano
consigo mismo, con Dios y con los demás, mientras que
otras temáticas acerca de las ciencias sicológicas, el medio
ambiente y la literatura del sujeto marginal fueron
abordadas por el doctor Jesús Dueñas, el maestro Ricardo

Manso y el licenciado Doribal Enríquez, en un Panel
moderado por el licenciado Emilio Barreto.

 El día 3, en el Seminario San Carlos y San Ambrosio,
con la presencia del Cardenal Jaime Ortega, arzobispo de
La Habana, tuvo lugar la premiación del Concurso de
ensayos “Los saberes de la luz” que auspició la Revista
Vivarium y el CEAH. Entre los presentes estuvo el
destacado intelectual Cintio Vitier. El CEAH otorgó
también diplomas de reconocimiento a miembros
fundadores y a las instituciones oficiales y oficinas
culturales diplomáticas que han colaborado con su trabajo
durante estos quince años.

El Cardenal Jaime Ortega,
arzobispo de La Habana
y la Directora del CEAH,

Dra. Ivette Fuentes.
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El autor, ese buen isleño, natural de Las Palmas,
Canarias, narra en él hechos que vivió cuatro años antes.
Lo escribió en Santa María del Puerto del Príncipe donde
ejercía entonces su profesión de escribano y tenía amigos
y contertulios que gustaban de las letras y eran capaces
de escribir sonetos, la composición en que se probaban
todos los autores del Renacimiento.

Balboa empleó en la obra octavas reales, la estrofa
preferida para la épica culta de los siglos de oro.
Literariamente no tiene grandes valores, pero con la fuerza
del testimonio y la magia de toda obra literaria nos traslada
como máquina del tiempo a la Cuba del siglo diecisiete y
nos vemos una soleada mañana en la región oriental:

“Era en el mes de abril, cuando ya el prado se esmalta
con el lirio y con la rosa; y están Favonio y Flora en su
teatro, año de mil y un seis con cero y cuatro.” (Página
66, 85-88).

Un grupo de hombres avanza por el camino que va del
hato de Yara a la playa de Manzanillo. Son tripulantes
de la nave del “…bravo capitán Gilberto /francés ilustre,
señor de la Confiera” (más adelante se nos dirá que era
“hereje y luterano”), quienes regresan a su barco llevando
un venerable prisionero:

“Don Juan Cabezas es Altamirano a quien el cielo
con amor se inclina, y hace que le confíe el soberano la
mitra episcopal de Fernandina” (Página 61, 97-100).

Y con el Obispo, también prisionero, el canónigo de
(Santiago de) Cuba, Francisco Puebla.

Al llegar a este punto ya nos ha contado el poema que
con el fin de secuestrar al obispo, Gilberto Girón y

por Ana SMITH

“ESPEJO DE PACIENCIA” ES, COMO
sabemos, el poema épico heroico escrito por Don
Silvestre de Balboa y Troya de Quesada en Cuba,
en 1608, sólo tres años después de la publicación

del Quijote en España.

veintiséis de sus hombres habían caído sobre el hato de
Yara pues el pirata “…tuvo aviso cierto/cómo el Pastor
de dios llegado era/a Yara, hato rico y abundante/ que
está seis leguas de la mar distante”.

Habían atacado “entre dos luces” y sorprendido aún
dormidos a los vecinos y sus ilustres visitantes, con lo
que éstos no pudieron defenderse y los piratas habían
logrado apresar al Obispo y lo conducían a su barco con
ningún respeto:

“Atadas con mil nudos apretados, las manos que
perdonan los pecados”, entre malos tratos:

“A pie, descalzo, al sol, y destocado” y vejámenes que
él soportaba con paciencia y así.

“Estaba el buen obispo tan cansado que dar no puede
pasos adelante; y viendo en el camino puesta a un lado.
La cruz con que Jesús salió triunfante, al pie de ella se
puso arrodillado, y con contrito corazón constante,
mientras que lo dejó la gente fiera, a hablarle comenzó
de esta manera:

Oh cruz divina, umbrosa, donde quiso morir mi Dios
para que yo viviese; llave que el cielo abrió y el paraíso;
consuelo del cuidado que padece:

“Pues tanto bien en ti mi Dios nos hizo, y permitió su
amor que aquí te viese, merezca en mi favor ver lo que
obras: que el verdadero amor se ve en las obras.”

“Eterno Dios que al santo Daniel libraste del furor de
los leones, y a Ananías, Azaría y Misaël, del fuego en que
se vieron en prisiones, y a tu querido pueblo de Israel, de
egipcios le libraste y faraones; líbrame, buen Jesús, de
estas zozobras:
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Que el verdadero amor se ve en las obras.
“Y como a Paulo de la mar libraste, y a Pedro, mi

pastor, de la cadena, y a Loth, pues de Sodoma le sacaste,
y al profeta Jonás de la ballena, te pido por las penas
que pasaste, me libres hoy de esta prisión y pena, pues
un pastor para tu iglesia cobras:

Que el verdadero amor se ve en las obras.
“Pero si tu piedad quiere y consiente, que tenga esta

prisión por beneficio, a todo estoy sujeto y obediente, y
como Isaac humilde al sacrificio.

Más acordaos, Señor, que estoy ausente, de la Iglesia,
mi esposa, y que mi oficio, es enmendar, cual veis, faltas
y sobras; y el verdadero amor se ve en las obras.”

“No hubo dicho bien la oración breve, cuando el hereje,
pérfido maldito, comenzó a maltratar con mano aleve,
el rostro humilde del Pastor bendito:

Más quien en Dios se fía, y en Él se atreve, comenzó a
predicarles lo que escrito, nos dejaron los cuatro del
Consejo, que de la Ley de gracia son espejo.”

Detengámonos aquí. Esa cruz al costado del camino,
recordatorio para el caminante de lo que trasciende y da
valor a los afanes diarios, ¿cuántas como ésta habría en
aquellos primitivos senderos de Cuba?

La oración de súplica para sí y para su iglesia y de
conformidad con la voluntad de Dios, que el autor pone
en boca del obispo, con ejemplos del Antiguo y del Nuevo
Testamento como fe ilustrada, es como ascua de fe
cristiana católica que encontramos en el Espejo…

Después el poema nos relata los tratos entre vecinos y
piratas para el rescate del obispo; cómo lograda la libertad
es acompañado a Bayamo. Para expresar la alegría por la
liberación del Prelado, el autor funde la tendencia
renacentista con la admiración por la naturaleza tropical
que lo rodea y en nuestros montes aparecen seres de la
mitología grecolatina que obsequian al liberado con frutas
nativas. Surgen estrofas como:

“Sálenlo a recibir con regocijo, de aquellos montes
por allí cercanos, todos los semicapros del cortijo, los
sátiros, faunos y silvanos. Unos le llaman padre y otros
hijos; y alegres de rodillas, con sus manos. Le ofrecen
frutas con graciosos ritos, guanábanas, gegiras y
caimitos.”

Hasta aquí el Canto primero. El Canto Segundo del
“Espejo…” es mucho más conocido. Comienza con las
descripciones, para nosotros pintorescas, de los habitantes
de la zona que salen, a pesar de los ruegos del obispo, a
castigar la osadía del corsario francés. Hay indios,
blancos, negros; unos criollos, otros nacidos en lejanas
tierras. Recordemos algunos de estos bravos bayameses
en los versos de Balboa.

“De los Reyes Gaspar el Narigudo,
Pasó con una cota milanesa,
Y en el brazo derecho por escudo,
Un manatí partida la cabeza.

Luego pasó con gravedad y peso
Un mancebo galán, de amor doliente,
Criollo del Bayamo, que en la lista
Se llamó y escribió Miguel Baptista.
De Canaria Palacios y Medina
Pasan armados de machete y dardo;
Juan Gómez natural de punta fina,
Y Rodrigo Martín, indio gallardo;
Cuatro etíopes de color de endrina;
Y por la retaguardia, aunque no tardo,
Va Melchor Pérez con ayuda punta,
Que con su amago hiere y descoyunta.
La batalla entre vecinos y corsarios es muy cruenta. En

medio de ella
“Andaba entre los nuestros diligente
un etíope digno de alabanza,
llamado Salvador, negro valiente,
de los que tiene Yara en su labranza,
hijo de Golomón, viejo prudente (…)
Es éste el que al fin, en combate singular mata al cor-

sario Girón y se le canta:
“¡Oh Salvador criollo, negro honrado!
¡Vuele tu fama y nunca se consuma!”
Con la cabeza de Girón en la punta de una lanza

regresan a Bayamo. La obra termina cuando en la iglesia
agradecen a Dios el haber logrado la libertad del obispo
y la victoria sobre Girón y cantan un motete que lo
expresa.

He presentado en síntesis esta primera obra de nuestra
literatura porque no todos la hemos leído completa, a
pesar de que desde los años 20 del siglo pasado se ha
venido editando sola o incluida en obras más extensas;
los planes de estudio de Literatura cubana la incluyen
siempre. Pero hace cuarenta años que toda expresión
religiosa se excluye cuidadosamente de los libros para
niños y jóvenes, y aún de los de adultos (son los tiempos
del nombre de Dios escrito con minúscula en la Colección
Huracán). Quien se haya conformado con leer los
fragmentos que reproducen los libros de texto podrá
apreciar el valor histórico, social, de léxico, etc., pero
seguramente desconocerá lo religioso cristiano católico
que expresan el autor y la obra.

Recomendamos su lectura con comentario crítico. Nos
sirve grandemente para humanizar el estudio de los siglos
iniciales de la historia de Cuba.

Especialmente rico es el análisis con que la presenta
Cintio Vitier en la Edición Facsímile de la Comisión
Nacional Cubana de la UNESCO (La Habana, 1962),
o en la edición de 1975 de Editorial Arte y Literatura
para la Biblioteca Básica de Literatura Cubana, reunida
en un volumen con “El Príncipe Jardinero”. Igualmente
con la crítica inteligente y culta de Lezama Lima en la
Antología de la Literatura Cubana que hizo este autor
para el Instituto de Literatura y Lingüística.
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Gracias a un trabajo conjunto entre el Instituto Cubano
del Arte e  Industria Cinematográficos, la Cinemateca
de Cuba y el Consejo Británico, recientemente se
presentó en la Sala “Charles Chaplin” de la Capital una
muestra de cine británico bajo el lema:  “El Reino Unido
y Cuba: una pasión por el deporte, una pasión por el
cine”, que posteriormente se trasladó hacia las
provincias de Pinar del Río (Cine Praga) y Matanzas
(Cine Velasco).

Cada una de las películas exhibidas, tenía como hilo
conductor de la trama el deporte, trama que podía ser
desarrollada como un drama, una comedia, la
presentación de conflictos generacionales, una anécdota
tomada de la vida real, la incomunicación o los
prejuicios raciales. Aunque el deporte, en cada una de
ellas, funcionaba como telón de fondo, en todos los
argumentos se resaltaba el amor a esa actividad física
que enaltece y ennoblece al ser humano.

Seis largometrajes y dos cortometrajes, todos de fic-
ción, integraron esta muestra que cubrió las expectativas
de los cinéfilos cubanos, amantes del buen cine.

La Première en el continente americano del filme En
un Día Claro, nominado al Gran Premio del Jurado, en
el apartado de Cine Internacional en el Festival de Cine
Independiente de Sundance, Estados Unidos (2005)
inauguró la Muestra. Se trata de una obra cuya tesis
fundamental es la voluntad del hombre de imponerse
ante las adversidades cotidianas y erigirse como
triunfador y en el que la natación es el leiv motiv de su
proceder a pesar de que su vida está lastrada por un
dolor que persistirá mientras él sobreviva.

Basado en la novela The Season Ticket de Jonathan
Tulloch, este filme, adaptado por el propio director
Mark Herman, nos muestra como el fanatismo por un

CASI DESDE EL INICIO DEL CINE Y ATENDIENDO AL
contenido de los filmes, éstos se clasificaron en géneros, uno de los
géneros cinematográficos que más ha proliferado en los últimos tiempos
es el género deportivo.

Jesús Francisco YAGÜES*

Cartel de muestra de cine británico que tuvo lugar
del 15 al 26 de octubre pasados.
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team –en este caso, un team de fútbol– lleva al ser
humano a límites insospechados precipitándolo en un
abismo de contradicciones con su propia formación e
integridad espiritual.

Para este comentarista el mejor filme, de los no vistos
con anterioridad, sin lugar a dudas fue Maravilloso Olvi-
do, pues un deporte muy inglés, el Críquet, es capaz de
romper las barreras del racismo, lograr una amistad in-
destructible y crear vínculos de solidaridad ante hechos
brutales de xenofobia, demostrando que el deporte es
el vínculo ideal de unión entre todos los seres humanos,
independientemente de su credo, posición social o color
de su piel. También asociado con este deporte, el cor-
tometraje surrealista Tomando la luz demuestra la
habilidad que poseen ciertas personas para influir con
su criterio sobre quienes le rodean dentro de una cuerda
meramente romántica.

Todo en la vida en exceso es perjudicial, puede
desconectarte de la realidad, crearte falsos conceptos,
ponerte en situaciones ridículas, fracasar en el plano
sentimental, pensar que el único valor verdadero es tu
gusto personal, en fin que centralizar tu existencia en
una sola preferencia, el fútbol  y nada más que el fútbol,
puede acarrearte malos resultados en tu quehacer
habitual.

Fiebre en las gradas y el corto de ficción La viuda
del deporte, enfatizan ampliamente estos conceptos, an-
teriormente planteados y que funcionan como un alerta
ante los peligros del fanatismo en cualquier esfera del
deporte o de la cotidianidad.

Una historia real convertida en docudrama, contada
por sus propios protagonistas, a partir de un accidente
sufrido por uno de ellos durante el descenso de una
elevada montaña en los Andes peruanos en 1985, es la

excusa que el filme Tocando al vacío nos propone para
demostrarnos que el ser humano trata de sobrevivir a
toda costa a pesar de que el medio le es hostil,
teniéndose que enfrentar a la muerte en condiciones
precarias, poniendo en evidencia cómo la voluntad y
el espíritu del ser, crecen hasta lograr la victoria final.

He dejado para el final, el plato fuerte de la Muestra,
pues no por ser el último comentario es el menos im-
portante, me refiero al debut en el cine del célebre
director británico Hugh Hudson, en la memorable y
oscarizada Carrozas de fuego, filme épico, sensacional,
humano, conmovedor, real y eternamente actual en el
que el deporte –el atletismo– se practica desde dos
puntos de vista: el humano, para demostrar que en el
deporte todos los hombres son iguales ante Dios y la
sociedad y que se puede sobresalir siempre y cuando
se posea el tesón, la aptitud, el espíritu de triunfo, y el
divino en el que el deporte –también el atletismo– se
practica para enaltecer y glorificar a Dios, que es en
definitiva quien dota al deportista de las energías
esenciales para alcanzar el triunfo, además de resaltar
la rivalidad fraternal entre los atletas sin caer ni en
envidias ni en el falso orgullo de que  “yo soy el mejor”.

Enhorabuena por esta Muestra, enhorabuena por la
presencia alentadora y estimulante del célebre productor
británico Lord David Puttman. Ojalá nos volvamos a
encontrar el cine británico y los cinéfilos cubanos.

*Especialista Cinematográfico
Proyecto 23 del ICAIC
Miembro de SIGNIS – CUBA

Carrozas de fuego, filme épico.

Lord David Putman.



61

APOSTILLAS  por Monseñor Carlos Manuel de Céspedes GARCÍA-MENOCAL

El mejor empeño en cuestiones de “vida espiritual”
reside en el discernimiento del sendero propio, no en el
empeño por abrazar otro, diverso de aquel por el que
nos conduce el Único que puede hacerlo. Perder el
sendero personal, no encontrarlo o, habiéndolo
encontrado, no seguirlo por sinrazones cualesquiera, nos
sitúa en el riesgo del extravío, del laberinto sin fin, del
desgaste de las energías espirituales, de las vueltas y
giros a un nivel de la montaña en el que no se asciende.
Se torna y retorna sin sentido.

¿De dónde la pluralidad? Ante todo de la riqueza de
Dios, inagotable en sí misma. Por muy alto que sea el
grado de fidelidad a Dios de una persona humana,
nadie es capaz de “reproducir a Dios” con su existencia
personal. Hay personas, muy diversas,  a lo largo de
la Historia que nos han permitido, quizás más y mejor
que otras, asomarnos a la luz de la Sombra que Dios
proyecta sobre nuestra pobreza. Pero ninguna persona
humana es capaz de agotar las posibilidades del
camino distinto. Pienso en los caminos de hombres
como Francisco de Asís e Ignacio de Loyola; en los

LA LECTURA EN LAS PUBLICACIONES DE LA SANTA SEDE DE las
nuevas beatificaciones y canonizaciones siempre me hace pensar que, siendo
una sola la santidad cristiana –el seguimiento de Jesús, Monte arriba–, los
caminos que nos conducen a las cimas más altas no siempre coinciden en las
formas. Una sola es la cima –la comunión con la Santísima Trinidad de Dios,
desde la realidad de Jesús y con el estilo de Jesús, Quien por Su encarnación,
muerte y resurrección, nos da la entrada en el Misterio luminoso–, pero
diversos son los senderos de la ascensión posible. E pluribus unum: una sola
la meta, pero plurales, diversos, los senderos.

Beato Charles de Foucauld.
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de mujeres como Teresa de Jesús, Teresa del Niño Jesús
y Teresa de Calcuta.

En segundo lugar, están la diversidad del talante
humano –temperamento, psicología, etc.– y de las cir-
cunstancias que cada cual debe abrazar como propias.
La santidad cristiana pasa por la “encarnación” de la
persona. Como Jesús que, en cuanto hombre, fue un
judío del siglo I y, en aquellas circunstancias muy
concretas, llevó a cabo Su misión de Revelar y
Realizar la cumbre de la Historia de la Salvación del
género humano.

Hay algo, eso sí, en común: el camino de la santidad
es siempre cuesta arriba, con cruz al hombro y tras las
huellas del Maestro que hoy, como ayer, nos invita a
seguirlo. El sabe. Sabe ante todo que en esa Montaña
cuesta arriba, jalonada por las bienaventuranzas, se
juega el sentido de nuestra existencia. Sin Montaña,
s in Cruz, s in Maestro por delante  y s in las
bienaventuranzas todo se vuelve sombrío y, por el
contrario, en el espacio espiritual de ese Monte todo
es luz creciente y Amor que enamora.

Los elencos de beatificaciones y canonizaciones nos
enfrentan siempre con la misma realidad... e pluribus
unum! Sin embargo, a veces las cosas nos resultan más
evidentes, más positivamente chocantes. Y eso me ha
pasado recientemente con motivo de la Beatificación
del Padre Charles de Foucauld y de la canonización del
Padre Alberto Hurtado S.J. Los dos, tan diversos, sig-
nificaron mucho en mi vida juvenil. El Padre Hurtado
S.J. en mis tiempos de “apostolado juvenil” en la Acción

Católica, tan enriquecida por entonces por una muy
especial sensibilidad social. Nos llegaban muchas
publicaciones de Chile y en ella descubríamos la
estatura olímpica del Padre Hurtado, que se alzaba ante
nuestra pupila inquieta como inspirador de los mejores
entusiasmos. ¡Cuánto disfruté cuando ya sacerdote pude
visitar los lugares del Padre Hurtado en Santiago! La
familiaridad con el Padre de Foucauld me llegó después,
ya estudiante en Roma. La obra del Padre Voillaume,
las fraternidades Jesús-Caritas, las Hermanitas en Tre
Fontane, en donde celebré mi Primera Misa... La
realidad de la iglesia en Cuba en aquellos años sesentas
me presentaba un posible camino de santidad, más
cercano al de Foucauld, cuando otros caminos parecían
imposibles en nuestra realidad quebradiza.

Los años han continuado discurriendo y hoy me des-
cubro, mendigo de Absoluto como soy, tanto entre los
touaregs del Sahara, cuanto en plena proyección so-
cial en nuestra América, en el mundo de la cultura y
en el de la Parroquia.... De nada prescindo. Lo elijo
todo. Todo lo que me presenta Quien puede ayudarme
a integrar sin contradicciones. Quiero cargar con todo
y con todos. Sencillamente. Con Dios mi Padre, que
es también Hijo y Espíritu, por dentro, por encima y
como cimiento irrenunciable. Gracias a Él, e pluribus
unum. Así es de sencillo.

Santa Teresa de Ávila.

San Alberto Hurtado.


	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\portada.jpg
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_0401.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_0402.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_0403.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_0404.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_0501.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_0502.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_0503.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_0608.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_0909.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_1011.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_1215.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_1617.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_1819.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_2020.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_2124.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_2526.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_2727.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_2830.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_3137.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_3839.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_4043.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_4447.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_4848.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_4949.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_5051.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_5252.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_5354.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_5556.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_5601.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_5758.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_5960.pdf
	P:\PALABRA NUEVA\PN COLECC CD\pn_cd 2002-2007\contens\05\12\0512_6162.pdf

